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Sinopsis

    

   Verónica Barza, a sus veinticinco años estaba en la cima de su carrera de abogado, trabajaba para una de las firmas con más renombre de todo Madrid. Contaba con amigos de lujo y una madre excepcional, aunque a veces algo exigente. 

    

   El sufrimiento de cada recuerdo doloroso jamás se olvida ¿o sí?

    

   Y entonces… Apareció ese misterioso hombre de la nada, en su apartamento. El mismo día de su cumpleaños.

    

   Gustavo Tunes, tenía treinta y dos años, era dueño de una prestigiosa cadena de restaurantes, apuesto, seductor, y capaz de derretir mujeres con tan sólo mirarlas. Pero no creía en el amor. La sombra de su pasado parecía perseguirlo para atormentar su futuro. Para él, el sexo femenino era una deliciosa diversión, hasta que sus ojos se clavaron en aquella hermosa y extraña chica. Su rostro sonrosado e inocente podría hacerlo perder la razón. Enseguida supo que ella sería la próxima en su lista.

    

   Ella no quería enamorarse.

    

   Él no creía en el amor.

    

   ¿Y qué pasa si…?
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Capítulo 1

    

   La luz de las velitas titilaba juguetonamente sobre el pastel que descansaba en el mesón de la cocina. Aferré mis manos al frio granito y me incliné hacia adelante, esperando que terminara la canción. 

   ──¡Cumpleaños… Feeelizzzz!

   Recitaron al unísono. 

   El flash de la cámara que sostenía mi madre, me hizo parpadear. Sonreí entusiasmada, haciendo muecas al segundo clic. Mis amigos me rodearon para incluirse en la foto. Luego Carlos tomó la cámara y la alzó con su brazo derecho, arrastrando a mi madre al grupo.

   ──Todos digan: chesse

   Sonreímos y el flash parpadeó. Era una hermosa foto. 

   Sus rostros me miraban sonrientes. Marisa mi madre, Carlos mi mejor amigo gay y Ana mi mejor amiga, seguían aplaudiendo felices. 

   Aplaudí al momento y dejé que una sonrisa abarcara mi rostro.

   ──¡Vamos! ¡Sopla, sopla! ¡Pide un deseo!──dijeron. 

   Llené mis pulmones de aire para soplar las velas mientras pedía un deseo

   ──¡Bravooo!──vitoreaban.

   Sentí los brazos de mis amigos rodearme y apretarme muy fuerte. Volvieron a hacerme reír. Pocos lograban eso. Hace mucho tiempo dejé que muchos sueños se esfumaran como la espuma en el mar, no es fácil dejar el sufrimiento atrás. No es fácil despertar y darte cuenta que la persona que creíste haber amado, haya traicionado tu dignidad y tu integridad física de esa forma. Tampoco es normal quedarse atrapado en el pasado, lo sé. Un escalofrío recorre mi espalda mientras los recuerdos comienzan a tejer telarañas en mi cabeza. Mis amigos se separaron lentamente mientras cantaban el coro de Coincidir de Macaco, una de aquellas canciones que te pone a pensar y sonreír al instante, creo haberla escuchado sonar en alguna radio local.

   Los vi hacer gestos y bailar mientras seguían cantando. Ana y Carlos tenían esa extraña conexión. 

   Los dedos de mi madre hacían cosquillas en mi espalda. 

   Me giré para encontrarme con su abrazo.

   Me ajusté a ella, como si fuera una cómoda y suave almohada,

   cerré mis ojos y respiré el suave olor a lilas que desprendía su cabello. Era su aroma favorito. Palmeó suavemente mi espalda y dio un largo suspiro, hasta que se separó de mí con una sonrisa cariñosa. Sus ojos estaban húmedos, aunque no había descendido ni una lágrima de ellos. La vi alejarse y caminar hasta la cocina.

   Los recuerdos son muy traicioneros.

   Se llamaba Mateo Barza. 

   Mi padre había muerto cuando yo tenía ocho años, pero lo recuerdo tan vívido como si aún estuviera con nosotros. Era un militar en ejercicio. Pero enfermó, y yo nunca supe nada solo hasta el día de su muerte. Quizás estaba muy pequeña para entender, aunque culpe a mi madre o a mi padre por no contarme nada, quizás las circunstancias así lo quisieron. Quizás parte de mi aún no logra asimilar que ya no está. Sé que me parezco a él. También extraño a mi padre.

    

    

   «Acabo de cumplir veinticinco años. ¿Por qué me sentía como de cincuenta?»

   Observo a Carlos mientras nos sirve un poco de vino.  Nos entrega una copa a Ana y a mí. Le da un sorbo a la suya y se acerca proponiéndonos un brindis: 

   ──Brindo por qué mis amigas siempre envejezcan, mientras yo luzca igual de joven y buenorro──dijo alzando su copa. Ana y yo estallamos en risas, para luego chocarlas con emoción.

   Me levanto del pequeño taburete que bordea el mesón, dejándolos seguir conversando sobre las últimas tendencias de moda. Decido buscar a mi madre. Está abriendo una a una las despensas. Sonrío, mientras me acerco a ella. Abro el mueble de la esquina, donde usualmente guardo platos y tazas.

   ──¡Perfecto! ──dice emocionada. ──Llegué a pensar que no tenías…

   Me adelanto unos pasos hacia ella al verla algo contrariada y termino la frase que ha pensado decir:

   ──¿Me ibas a dar un gran sermón sobre la importancia de la vajilla en casa?

   ──Probablemente.

   Muevo mi cabeza de un lado a otro y ella me devuelve una sonrisa cariñosa. Ha pasado mucho tiempo, aunque mi madre y yo nos veamos casualmente.

   Probablemente la muerte de mi padre, fue un dolor que superé a medias, sé que mi madre aún no ha podido superarlo, no importa cuánto tiempo haya transcurrido. Pero aún no logro encajar ciertos patrones en mi vida, los errores que cometí en el pasado me han alejado demasiado. Ambas nos extrañamos como madre e hija, solo que no sabemos aún que decir.

    

    

    

    

    

   Vuelvo a mi asiento, mientras Ana se acerca a mí, rodeando mi cuello con su brazo. Planta un sonoro beso en mi mejilla y comienzo a pensar que el vino ha comenzado a hacer efectos en ella. 

   ──Vero…──dice algo seria, mientras su brazo forma una llave que casi me asfixia. Carlos y yo nos miramos con curiosidad, con la misma pregunta en nuestras caras.──Llegó la hora.──bebe otro sorbo y sonríe.──Necesitas divertirte. Si señor…──afirma arrugando su ceño y deja otro beso en mi mejilla.

   ──Si, si.──Carlos me señala apuntándome con el dedo de su mano izquierda. ──Brindemos por eso.

   Alza a medias, su copa y bebe. Volvemos a reír. Posiblemente algo más ebrios que antes. Mi madre nos mira con cara de reproche mientras deja los platos llenos de pastel formando una fila.

   Miro un poco distraída la escena. Adoro los momentos felices en mi vida. No importa los pequeños que sean, siempre serán únicos para mí. El sonido de la música de fondo me hace volver al presente. Ana me ha soltado para ayudar a mi madre a repartir el pastel, pero ha notado mi mirada. 

   Odio cuando hace eso. 

   Siempre pareciera que pudiera leer mis pensamientos. Quizás por eso somos amigas, aunque sigo odiando cada vez que lo hace.

    

    

   ──Le gustará el regalo que le hice… Ya lo verás.──Ana desliza un poco de pastel en su boca mientras le hace señas a Carlos, animada.

   Nos guiña el ojo a los dos.

   Abrazo aún más fuerte a Carlos y le hago señas a Ana para que no hable más de la cuenta. No con mi madre a unos pocos metros. Sé que me ha regalado, ya lo he abierto y guardado en lo más profundo de mi closet. 

   Imagino que Ana cree que la diversión siempre está en un “consolador”. 

   Bueno, quizás algunas veces.

   ──Puedes estrenarlo esta noche.──Ana susurra por lo bajo. Abro mucho mis ojos y estoy segura que puedo asesinarla ahora.

   ──¡Oh por Dios! ¿Qué le regalaste?

   Le sonríe traviesa a Carlos mientras camina hasta el reproductor de música. Sube un poco más el volumen, casi puedo afirmar que demasiado y las finas notas de Lucy in the sky with diamonds suenan con delicadeza.

   ──¿No hay otra cosa más divertida en este aparato?

   Se refiere a mi música favorita. Me gustan The Beatles, es algo que no puedo evitar. Sus canciones me traen los mejores recuerdos de mi padre.

   ──”Lucy en el cielo con diamantes” es divertida──mi voz suena algo irónica.  

   ──Tú y tus cantantes ingleses. ──bromea Carlos. Le lanzo mi mejor mirada sarcástica.

   ──Si… mucho.──su dedo presiona el botón de cambio en mi ipad. Esta vez la voz de Rihanna se escucha retumbar en las paredes del apartamento. ──Mejor. ──afirma sonriente y comienza a bailar.

   Carlos me arrastra con él y pone sus manos en mis caderas mientras intenta sacar lo mejor de mis pasos de baile. Sonrío y me dejo llevar por la letra de We found love.

   Era muy extraña mi forma de ser. O probablemente toda yo.

   Quizás porque adoraba el aroma del café en la mañana. Quizás porque prefería estar acurrucada en casa leyendo algún libro nuevo, antes que una disco. 

   Quizás porque me deleitaba escuchando a María Callas y The Beatles. Aunque puedo incluir más música. Quizás porque mi color favorito era el negro.

   ¿No es ese el color predilecto de la moda? Quizás porque mi círculo de amistades era estrictamente reducido. Podría seguir enumerando razones, pero la lista era muy larga. 

    

    

    

    

    

   ──¡Que considerado! ──dijo de pronto Carlos tirando su teléfono a un lado del asiento, gira sus ojos y cruza las manos sobre su pecho.

   Ana y yo nos miramos confundidas. 

   Tras unos minutos, nuestras miradas viajan hacia él. 

   No ha dicho más palabras, solo ha comenzado a resoplar.

   ──Suponemos que hablas de ¿Fernando? O…──Ana deja la pregunta en el aire.

   Carlos vuelve a resoplar, gira sus ojos y finalmente afirma con su cabeza.

   ──¿Qué pasó ahora? ──pregunto de pronto.

   ──Pasa de todo. Eso pasa──se levanta algo furioso del pequeño sillón y camina de un lado a otro. Ana y yo seguimos esperando su explicación.──El muy tonto quiere que volvamos, me está pidiendo perdón… ¡Puff! Como si eso fuera a ocurrir──alza sus manos en señal de desesperación para luego volverlas a cruzar sobre su pecho. ──Por cierto vendrá a traerte un regalo.──se refiere a mí.──El que yo ayude a elegir.──susurra contrariado.

   ──¿Qué…?──balbuceo, al tiempo que Ana interrumpe mi pregunta. 

   ──Bla, bla, bla…──replica Ana girando sus ojos. Me da un ligero ataque de risa, porqué se lo que está por decir. Casi lo intuyo. ──¿Porqué no terminas de aceptar que Fernando y tu están hechos el uno para el otro? Si no fuera gay ya le hubiera echado el ojo. ──inclina sus hombros, hasta que apoya su espalda en el mesón de la cocina, dejando reposar sus codos en ella.

   ──Seguramente solo el “ojo” le hubieras echado. ──lanzo una mirada risueña y Ana termina riéndose maliciosamente. 

   El punto débil de Carlos tenía nombre y apellido: Fernando Alcano o Nando, como solíamos llamarlo. Su novio. Una relación de tres años, llena de peleas y reconciliaciones.

   ──¿Cuándo aceptaras que Fernando es historia pasada y me dejas soñar con mis futuros novios?──responde, algo molesto.──A lo demás, no creo que Fernando y tu harían buena pareja.──suelta Carlos, mientras vuelve a sentarse en el mueble.

   Su teléfono se ilumina y ahora comienza a sonar.

   Lo miramos expectantes. 

   Gira de nuevo sus ojos y antes de que pueda tomar el teléfono, Ana camina hasta él, acerca la mano a su cuello y le propina un largo pellizco.

   ──¡Ayyy!──replica──¿Por qué has hecho eso?

   Frota con su mano la herida. 

   Me he comenzado a reír y llevo las manos a mi boca intentando ocultar burlarme más de la cuenta. Es inevitable.

   ──Por decir que Fernando y yo no haríamos buena pareja.

   Carlos toma el teléfono y contesta.

   ──Hola…──susurra mientras se aleja.

    

    

   Me dejo caer en el sofá mientras llevo un vaso de agua a mi boca.

   ──¿Cuánto apostamos esta vez?──pregunta entre risas entrecortadas Ana.

                 Negué con mi cabeza mientras intentaba no escupir el agua por mi nariz. Seguí riéndome tan fuerte que la panza comenzó a dolerme. Puse una mano en mi abdomen y con la otra dejé el vaso sobre la pequeña mesita ratonera. 

                 ──¡Aburrida!──resopla.

   Mi madre había decidido irse a dormir, su tristeza era algo imposible de eludir. No siempre era así, la mayoría del tiempo estaba ocupada con alguna que otra actividad. Pero la otra parte del tiempo se sentía sola, el recuerdo de mi padre volvía cada vez que podía. Nunca entendí su resolución a no estar con nadie más, pero siempre la respeté. La vi alejarse con la mirada cansaba. Sentía pena por ella. Aunque quisiera alejar ese dolor de ella, aún debía entender como alejarlo de mí.

   Miré lentamente a mí alrededor mientras bebía lo que quedaba de agua en el vaso. Ana me abrazó amistosamente y sonreímos. Recosté mi cabeza unos segundos en su hombro y cerré los ojos. 

   «Podría ser más fácil» pensé

   Escuché el sonido del cristal chocando con otro. Abrí mis ojos cuidadosamente. Me di cuenta que me había quedado dormida. Pasé el brazo izquierdo por mi rostro y me levanté lentamente. Di un largo bostezo. Ana me miró sonriente.

   ──Levanta tu sexy trasero de ese sofá y ayúdame.

   La “cariñosa” Ana estaba de vuelta.

   Lancé uno de los cojines hacia ella, pero fallé.

   Ana recogía los pocos vasos regados por la sala, mientras yo llevaba los platos al fregadero. 

   Comenzó a observarme con esa mirada tan peculiar, la que anunciaba sus “recomendaciones” acerca de hombres, de cómo me ayudarían a conseguir uno. 

   ¿Es que todo el mundo estaba obsesionado con el tema y yo no? 

   Lo admito. 

   Eso de novio o incluso la palabra pareja, no estaba en mi vocabulario desde hace casi un año. 

   O por lo menos desde Jorge. 

   Mi ex.

   Nos conocimos en la universidad, él estaba en el cuarto año de su carrera y yo, en el segundo. Fue una relación sexualmente intensa, fugaz y algo frívola. «Ahora lo entendía». Pero él quería más, siempre quiso más. No era que yo no quisiera, pero los tríos con otras chicas, orgías o consumo de drogas desmesurada ligada a lo que él creía que era “sexo”  no entraban en mi lista de deseos de navidad. 

   También fue una relación dolorosa. Temía que algún día el pasado volviera y me destruyera. Ni siquiera podía recordar los buenos momentos. Todos echados a la basura. 

   Como él.  

   Creí haber estado enamorada. 

   Hasta que te das cuenta que las apariencias engañan y te revuelcan en el polvo una y mil veces. Mi estómago se contrae mientras los recuerdos amenazan de nuevo mis pensamientos.

   ──¿A que no adivinas?──preguntó Ana con ese tono tan perspicaz en su voz, trayéndome al presente.

   «¡Aquí vamos de nuevo!» Pienso

   ──Bueno… no.──titubeo con indiferencia. Sé que igual me contará.

   ──¡Vero!...──rodó sus ojos con exasperación.──Estoy saliendo con… alguien. Lo conocí en la fiesta de navidad de la empresa... Mejor dicho nos reencontramos. 

   ──¿Alguien? No conozco a Alguien.──bromeo.

   ──¡Graciosilla! Mira como estoy riéndome──entrecierra sus ojos y me lanza una de sus miradas de casi odio.

   ──¿Es hombre o mujer?

   Sonríe y se sonroja. Según ella, le gusta ser bi-curiosa.

   ──Hombre.

   Se muerde un poco el labio y suspira.

   ──Me lo imaginaba.──le sonrío.──¿Será este tu “alguien” definitivo?

   ──“¡Hola señorita aburrimiento!”──ironiza mientras tira uno de los paños que estaban sobre el mesón de la cocina hacía mí──Mas bien, prepárate porque este fin de semana también conocerás a tu propio “alguien”.

    Pongo los ojos en blanco y niego con mi cabeza, conocía las “recomendaciones” de Ana. 

   Siempre terminaba presentándome a cualquiera que tuviera apariencia de hombre. 

   Hasta ahora un completo desastre. 

   ──¡No! No otra vez… ya conozco tus “alguien”──hice señas con mis manos──No──respondí negando con mi cabeza. 

   ──No importa. Vamos a salir y te vas a cambiar el pensamiento de señorita aburrimiento a chica sexy que necesita novio… Además, se te nota. Tienes esa mirada… 

   ──¿Mirada? ¿Qué mirada? ¿Chica sexy qué…?──pregunté confundida

   ──Mirada triste. Esa que yo pongo cuando tengo más de una semana sin sexo.

   Inclina sus hombros mientras ordena los pequeños platos en una pila. Ahora seca las copas.

   ──¡Yo no tengo mirada triste! Estoy cansada, eso es todo. ──balbuceo. 

   «No tenía mirada triste, ni falta de sexo. Quizás lo segundo»

   ──Si claro. Miéntele a otro. Como si no te conociera. 

   Sabía que mientras más le dijera que NO a esa salida. Más se encapricharía con el tema, así que lo dejé pasar. 

   Quizás para demostrarles que mi mirada no era triste, ni mucho menos por falta de sexo. 

    

   Unas risitas ahogadas provenían del pasillo. 

   Carlos, seguramente estaba hablando con Fernando. Ana y yo nos miramos al unísono negando con la cabeza. ¿Realmente se daría cuenta algún día que eran el uno para el otro? Todos queríamos que estuvieran juntos. Bueno casi todos. Siempre alguno de los dos se empeñaba en fastidiar las cosas.

   ──Creo que gané la apuesta.

   Ana camina hasta el pasillo y se apoya en la pared, hasta ahoga una risa contagiosa. Termino detrás de ella curioseando, hasta que Carlos nos ve y nos saca el dedo del medio. 

   Volvemos a reírnos.

   Regresamos hasta el sofá y nos dejamos caer en el.

   Ana y yo comenzamos a bostezar.

   ──¿Quieres dormir aquí o en el cuarto?

   ──Mejor aquí, no quiero que me seduzcas.

   Ruedo mis ojos y le lanzo un cojín. Esta vez atino directo a su cara. 

   ──¡Oye!

    Dice bostezando. 

   ──Le avisaré a Carlos. Quizás esté en el baño teniendo sexo telefónico.──se levanta y me lanza una mirada maliciosa.

   ──¡Oh por…!

   Ruedo nuevamente mis ojos y voy hasta la habitación a buscar algo de ropa de dormir y unas cobijas para el sofá.

    

    

   Los susurros vienen de la sala, hay voces que no reconozco. Apuro el paso mientas intento que las almohadas y el gran edredón tejido no caiga de mis manos y me lleve de bruces con el piso.

    Todos están en la puerta de mi apartamento 

   «¿Qué demonios…?» 

   Carlos tiene una sonrisa juguetona de oreja a oreja impresa en su rostro, mientras Fernando lo abraza emocionado. 

   Les sonrío y me acerco a ellos. En el camino arrojo todo el cargamento que está en mis manos sobre el sofá. Hay alguien más detrás de Fernando, solo que no logro divisar con claridad quién es. Ana está poniendo un precioso y gigante ramo de rosas blancas sobre el mesón de la cocina.

   ──¡Feliz cumpleaños!──dice Fernando mientras se despega cariñosamente de Carlos y me abraza.

   Siento la imponente presencia. Inevitablemente, mis ojos se cruzan con un hombre, era la persona detrás de Fernando. Luce desafiante, confiado y su mirada parece clavarse con la mía provocando extrañas sensaciones. 

   Sus ojos color caramelo me recorren de arriba abajo, el cabello oscuro, contrasta con su piel tostada por el sol y con el aspecto de “tentación” que evoca. 

   Me intimida, pero es… muy sexy. 

   La camisa gris al igual que su chaqueta azul se ajustan a su cuerpo de una forma peculiar, en buena manera 

   «¡Contrólate Verónica!» 

   Me regala una sonrisa ladeada, parece su marca personal, sabe lo que hace. 

   Las alarmas de mi mente se disparan y un extraño escalofrío recorre mi cuerpo. Aparto la mirada mientras me separo del abrazo, Fernando gira hasta su acompañante. Veo que éste saluda a Carlos con un ligero ademán compartiendo una anécdota que desconozco. Carlos sonríe coqueto mientras Fernando ajusta su brazo alrededor de su cintura. Celos, por supuesto. 

   Ahora Carlos habla con el hombre desconocido, este le sonríe. 

   Ana intenta comentarme algo, que al parecer no estoy poniendo atención. Su mirada vuelve a divagar en mí, instintivamente vuelvo la mía hacia él. 

   Me siento como una polilla atraída por la luz. Es intimidante y está empezando a incomodarme. 

   Fernando acaricia amistosamente mi brazo y le sonrío nerviosa.

   Desvío de nuevo mi mirada disimuladamente e intento concentrarme en Fernando y Ana. Justo cuando intento que una oración salga de mi boca, a punto de atrever a presentarme… Suena un teléfono.               

   Lleva sus manos hasta el bolsillo de su pantalón y ve el nombre que titila en la pantalla. Arruga su ceño. Su rostro cambia. Su mirada es tan gélida como el hielo.

   Ha dejado de mirarme.

   Fernando habla, rompiendo la pequeña burbuja.

   ──Lo siento… Pensé que se conocían──escucho de pronto, se disculpa llevándose una mano a su frente. ──Les presento a un amigo, hemos estado ocupados en ciertos negocios….

   El extraño hombre presiona la tecla de contestar y lo lleva a su oído con rapidez. Sus labios pronuncian un seco “Hola” interrumpiendo las palabras de Fernando.

   Su voz ha enviado un escalofrío por mi espalda

   «¿Qué pasa contigo hoy Verónica?»

   Todos tenemos la mirada puesta en él. 

   ──Lo siento Fernando…──Levanta su mano derecha en señal de disculpa y su mirada se posa de nuevo en la mía. ──Te llamo después.──pone una mano en el auricular de su teléfono, al parecer para que su interlocutor no escuche. 

   Agacha su cabeza educadamente y se aleja por el pasillo del edificio.

   El rostro de Fernando se endurece, creo que se ha molestado. Asiente ligeramente en señal de entendimiento. Carlos se despide también, hondeando su mano. El otro le responde con un ademán de su cabeza. Observo confundida cómo se aleja. Llega el ascensor y se introduce en él. Las puertas van cerrándose hasta el momento que su mirada vuelve a mí, quemándome, arrastrándome, tentándome a un lugar muy peligroso. 

   El rubor sube a mis mejillas y mi piel se eriza, aparto mi mirada.

   «¿Qué jodida cosa acaba de pasar?»

   





   



Capítulo 2

    

   El ramo de rosas blancas descansaba sobre el mesón. Había sido uno de los regalos de Fernando, también junto a una pila de tres libros, una trilogía de romance paranormal que me tenía enganchada. Estaba segura que serían mi refugio por lo menos por estas semanas. Los observé unos segundos mientras sonreía. 

   Arrastro mis pies hasta la cocina, me acerco a la nevera y busco el cartón de leche que reposa sobre unos de los estantes, justo al lado del agua. Tomo un vaso de la despensa y lo sirvo.

   Me giro y apoyo mi espalda sobre el borde de la cocina, mientras bebo con lentitud la leche.  

   Mi mirada sigue fija en el grupo de rosas blancas. Mi pensamiento ha comenzado a divagar demasiado. Doy otro trago hasta que veo a Ana acercarse. Camina hacia mí, abre la despensa y saca un vaso.

   ──Estás muy… pensativa. ──susurra.

   Abre la nevera y se sirve un poco de agua. 

   «¡Por favor! Deja de mirarme como si lo supieras todo»

   Se sitúa frente a mí, apoya su espalda en el mesón, me mira sonriente y da un sorbo.

   ──Observo mi hermoso regalo eso es todo. ──inclino mis hombros, me tomo lo que queda de leche y camino hasta el fregadero.

   Es mejor si estoy de espaldas, por lo menos no puede leer mi mirada.

   ──Seguro.──ironiza

   ──Quizás Carlos no eligió todo por él. ──intento cambiar la conversación.

   ──Quizás. ──suelta despreocupada.

   Conozco ese movimiento. 

   Conozco cuando Ana está preparada para volverse inquisidora e impertinente.

   ──¿No te has preguntado que quizás el desconocido lo eligió para ti?

   Se acerca a mí. El vaso aún lo tengo entre las manos lleno de jabón, mientras el agua sigue corriendo. Deja el suyo dentro del lavaplatos, justo debajo del agua y mis ojos se clavan en él mientras el agua del grifo sigue llenándolo. 

   Ana cruza los brazos sobre su pecho y sigue mirándome, esperando mi respuesta.

   ──¿Estás escuchándote? ──ruedo mis ojos y aparto el vaso de Ana y enjuago el mío. Lo dejo reposar sobre la rejilla de secado. ──Ni siquiera me conoce, ni hay tanta confianza como para darme regalos… ¿No crees? A lo demás… Estaba con Fernando por negocios, y a Fernando se le ocurrió traerlo. ¡Hay que darle crédito al hombre de estar tan incómodo!──contesto alterada.

   Ana se inclina de hombros y comienza a caminar titubeante en dirección al sofá.

   ──Me pareció que estaba interesado… en ti.──gira sobre sus pies y me señala con su dedo. Está riéndose.

   ──Se interesa en mi porqué arruiné su noche.──doy una explicación rápida. Sueno nerviosa.

   ──Eso no es lo que me dijo Carlos.──vuelve a darme la espalda y esta vez avanza hasta el sofá. La sigo a pasos rápidos. Se lanza en él, se arropa, ajusta un poco la almohada y coloca su brazo izquierdo debajo de ella. 

   Sigue con esa tonta sonrisa en su cara. Esa que dice “Yo sé algo, que tú no”

   Estoy frente a ella, cruzada de brazos. Mi pie derecho hace un movimiento nervioso en el piso. 

   «No sé que acaba de decir, pero tampoco quiero darle a importancia. ¿O sí? No, no.»

   ──¿Qué…?──intento no parecer desesperada. 

   Intento fallido. Ana sonríe maliciosamente, sabe lo que está haciendo. Quiere que le pregunte, que indague todo lo que pueda saber acerca del extraño hombre en mi puerta. No le daré el gusto.

   Aunque… 

   Estoy justo a punto de decir algo cuando la escucho.

   ──¡Arrg!──bosteza.──¡Buenas noches Vero!

   Gira su cuerpo, deja su cara frente al espaldar, le da unos pequeños golpes mientras se ajusta de nuevo al mullido sofá.

   Intento decir algo pero es inútil, hablar solo traerá mi condena.

   ──Buenas noches.──resoplo confundida mientras camino hasta el botón de la luz. Dejando una sutil penumbra.

    

    

   Me estiré perezosamente sobre mi cama. 

   La luz se escapaba por los espacios que dejaba la cortina que guindaba de la ventana. Era sábado en la mañana y mi alarma no sonaba los fines de semana ¡Gracias a Dios! El olor de café recién hecho y tortitas hizo que mi estómago emitiera un largo rugido. Arrastré el cubrecama a un lado y me senté. Mis pies buscaban a tientas las cómodas pantuflas. Di un largo suspiro mientras mi mirada se perdía en algún punto de la cerámica del piso. 

   Llevé mis pasos al baño. Me topé con mi reflejo en el espejo. Apoyé mis manos sobre el lavabo y me incliné hacia adelante. Observé lentamente mi rostro, estaba segura de que mi mirada no era triste. 

   Soñolienta, quizás.

   «¡No estoy triste!»

   Jugueteé con mi sonrisa frente la imagen que imitaba mis gestos. Me alejé y abrí el grifo. Llené mis manos con el agua que corría y empapé mi rostro con cuidado. Luego lavé mis dientes.

   Suspiré.

    

    

   Me senté sobre uno de los taburetes del mesón de la cocina, mi madre preparaba el desayuno. Le encantaba cocinar y lo hacía muy bien. Escuché la voz de Ana desde el baño de invitados, estaba cantando en la ducha. Solía hacer eso. 

   Mi madre se giró al notar mi presencia. Le sonreí.

   ──Huele muy bien.──dije

   ──Buenos días Vero.──decía devolviéndome una sonrisa cariñosa. 

   Tomó una taza, vertió en ella algo de café y lo dejó frente a mí.

   ──Gracias.──abracé la taza entre mis manos, soplé un poco y di un sorbo. Delicioso.──¿Cómo dormiste?──pregunté algo preocupada, intentando posar mi mirada en la taza. 

   Me había dicho alguna vez que a su edad era normal sufrir de insomnio. Yo sabía que era por todos los recuerdos, por aquellos que estuvieron y se fueron algún día.

   ──Bien.──respondió con una mirada evasiva. Se giro hasta la hornilla y saco un panqueque del sartén. 

   Di un largo suspiro y seguí concentrada en el café

   ──Buenos dííías mundo.──Ana apareció de pronto sonriente. Se sentó a mi lado mientras plantaba un beso en mi cabeza.

   ──Buenos días Anita. ¿Panqueques?──preguntó mi madre.

   ──Por favor. ──le respondió con un ligero asentimiento.

   Salta de la silla y va a la despensa, la sigo pero voy hasta la cafetera y me sirvo un poco más de café.

   ──Estás muy feliz hoy.──ironizo.

   «Por lo menos ella durmió bien. No pude pegar un ojo anoche» 

   No después del sueño que tuve. 

   ──¿No te parece genial?──sonríe mientras sostiene el plato, mi madre deja dos tortitas en él.

   Reposo mi espalda sobre el mesón, volviendo a mi delicioso café.

   ──¡Genial!──le hice la señal de mi dedo pulgar arriba y sonreí.

   ──Hoy es noche de fiesta, nena. Por tu cumpleaños, haremos que dure todo el fin de semana.──pronuncia alegremente mientras vuelve a sentarse.

   Yo no estaba tan alegre. 

   La idea me sonaba a “desastre inminente”.

   Dejé la taza sobre el mesón, abrí la nevera y saqué el jarabe de caramelo, también la mantequilla. Ana volvió a sonreírme mientras arrebataba el envase de mantequilla de mis manos, comenzó a esparcirla sobre el panqueque. 

   ──Salen dos más. ──pronunció mi madre. Me acerqué hasta ella y tomé el plato que me ofrecía. Sonrió cariñosamente mientras vertía lo que quedaba de la mezcla en el sartén.

   ──Gracias.──hice un guiño con mi ojo hacia ella.

   Me siento de frente a Ana

   ──Marita, están deliciosas.──pronunció Ana entre un bocado y otro.

   Tomamos el desayuno y charlamos un poco. 

   Intenté disimular que no quería saber nada acerca del extraño hombre que estuvo en la puerta de mi apartamento. No fue tan difícil, pues Ana no soltó ni una pista. Tampoco Carlos, que evadió todos mis mensajes. 

   Escuché a mi madre avisándonos que su vuelo salía en dos horas. Le pedí de miles de maneras que se quedara este fin de semana, así yo tendría la excusa perfecta para no salir de fiesta esta noche. No aceptó ni una sola oferta. 

   Se disculpó diciendo que tenía trabajo por hacer. 

   Estaba jubilada como profesora desde hace algunos años, pero para no sentirse sola daba clases de piano gratuitas a los hijos de algunos padres que vivían en el mismo vecindario. Ni siquiera dejó que la llevara al aeropuerto. La vi cerrar la puerta del apartamento y sonreírme a modo de despedida. Di un largo suspiro mientras miraba la llave del auto en mi mano derecha.  

    

    

   Moví mis pies hasta el sofá y me dejé caer en el. Cogí los libros que me había regalado Fernando, todos tenían buena pinta. No me resistí mucho, así que tomé el primero de la trilogía. La voz de Ana provenía desde el pasillo, podía escuchar la planificación de esta noche. 

   Negué instintivamente con mi cabeza, mientras volvía a fijarme en las letras de la novela. 

   «Después de tanto tiempo, Angélica entendía el significado de las siglas….» Al fín, me dije.

   ──Está todo listo. ──pronunció Ana.

   Se sentó frente a mí con una sonrisa en su rostro, mientras apoya su cabeza en la mano derecha que descansa al borde del espaldar. Levanto mi mirada lentamente intentando no preguntar demasiado.

   ──¿Qué se supone que está listo? ──pregunto con sutileza. Cierro el libro mientras dejo dos dedos como marca páginas.

   Espero que pueda retomar lo antes posible la lectura. Da un largo suspiro y acomoda bien su espalda contra el sofá. Comienza a examinar sus uñas. Estoy empezando a impacientarme, pero no caigo en el juego

   ──Esta noche…──dice despreocupada. Se está mordiendo el labio inferior.──Ya verás. Esta vez te sorprenderé.──se levanta de un tirón y camina en dirección al pasillo.

   ──¿Sorprenderme? ¿De qué demonios hablas?──se gira, me sonríe y guiña un ojo hacia mí. ──¿Ana?──mi voz suena más aguda de lo normal. Sus “sorpresas” me asustan un poco.

   Se detiene a medio caminar y pone sus brazos en jarras.

   ──Necesitamos prepararnos para esta noche.

   ──¿Qué? ¿Ahora? Son apenas las 10 de la mañana. ──replico confundida

   ──Necesitamos ropa nueva… y zapatos. También lencería nueva, algo sexy. Rojo. Puede ser con ligueros. ──vuelve a sonreír.

   ──Pero si yo tengo ropa. ¿Lencería nueva? ¿Ligueros? ¿Estás enferma o algo así?──balbuceo. No me gusta a donde se está dirigiendo esto.

   ──Tú no tienes ropa. Lo que tienes es un velorio en tu armario, color negro sobre negro.──dice con sarcasmo.

   ──¿Velorio?──pronuncio asombrada. Pero no me escucha.

   ──Además esta noche conocerás al hombre de tu vida. Y por supuesto que necesitas lencería nueva, hoy tendrás s-e-x-o.──pronuncia haciendo énfasis en cada letra de la palabra. 

   ──No me acostaré con nadie esta noche. ¿Estás loca? ¿Quién crees que soy?──respondo mientras cruzo mis brazos con indignación.

   ──Bueno, no sabemos si te acostarás con alguien esta noche o no. Pero hay que estar preparada ¿No crees? Anda, vamos. Iré a vestirme. Tú deberías hacer lo mismo.──señala hacia mí, se gira y sigue caminando.

   ──Ufff… Eres imposible ¿Lo sabías?──resoplo casi vencida.

   ──Pero igual me amas.──responde sonriendo. 

    

    

    

    El centro comercial estaba algo concurrido. Aunque no era el tipo “sábado por pasar” para mí, logró mantener distraída mi mente por un rato. Mis pies casi están suplicándome que me siente un rato y les dé algo de reposo. Ana me arrastra a una tienda. 

   «Ya he perdido la cuenta de cuantas hemos recorrido» pienso

   Hasta ahora no habíamos encontrado la ropa indicada, según Ana. Carlos no quiso venir de compras. Sentí un poco de envidia, de la buena. Su reconciliación iba viento en popa.

   Un tono púrpura, casi avinado cubría las paredes. La voz de una mujer se mezclaba con el sonido electrónico de la música. Ana caminó hasta los ganchos de metal ordenados en filas, que sostenían miles de vestidos, en distintos diseños y formas. Mi mirada paseaba por toda la tienda intentando encontrar algo que pudiera acomodarse a mi estilo. Me acerqué hasta la fila de ganchos que permanecía en la esquina de la tienda, el vestido relucía sutilmente. Rocé mis dedos entre la tela y sonreí. Lo descolgué. 

   Era ajustado al cuerpo, de tirantes gruesos cruzados al cuello y en la espalda, no tan corto, además era de color negro. Lo coloqué contra mi cuerpo para probarlo, estaba casi segura que elegiría ese.

   Escuché la voz de Ana en mi espalda. 

   Estaba segura que no le gustaría y soltaría una especie de sermón de la moda.

   ──¡Ni se te ocurra! Necesitas alejarte de ese color por lo menos una vez. ¿Qué clase de fijación tienes con la ropa de color negro?──Giró sus ojos en señal de exasperación, mientras yo sonreía. Rebuscó frenéticamente entre los vestidos y me entregó uno. ──Prueba este, te aseguro que te verás espectacular. ──sonreía, mientras yo arrugaba el ceño.  Cambió el vestido negro de mis manos por uno de color rosado muy pálido.

   ──Pe… 

   ──Sin peros… Confía en mí. Tengo ojo clínico para estas cosas. Vamos, pruébatelo

    

    

    

    

   ──Esta definitivamente no soy yo…──susurré, mientras mi mirada estudiaba a la mujer que reflejaba el espejo.  

   «Aunque me veo… Muy bien» pienso, dando un largo suspiro.

   Se ajustaba a las curvas de mi cuerpo y acomodaba todo en su justo lugar. 

   De cuello alto, dejando lo sensual de mi cuello, sin mangas y ajustado hasta la cintura con un sencillo cinto, de la misma tela. La espalda va descubierta en forma de “V”. Lo componía una falta a solo tres dedos arriba de la rodilla, con forma de campana, bolsillos que se esconden a los lados y esa sensación de que la tela tenía una suave capa de plumas, casi imperceptible. Me miré al espejo de nuevo, giré a la mitad mi cuerpo dándome cuenta de que mi trasero… lucía mejor que nunca. 

   Nunca me había sentido atractiva, pero sabía que quizás tenía un no sé qué. Un cliché. Mi cabello era largo con ligeras ondas, rubio obscuro. Mis ojos verdes con algo de gris, pestañas muy pobladas. Era delgada, aunque me parecía algo aburrida mi contextura. 

   Ana decía que tenía el cuerpo más envidiado por todos, incluida ella. ¿Cómo podía decir eso? Siempre parecía una modelo recién salida de la última revista de moda. Cabello rubio, ojos azules, curvilínea. 

   Suspiré nuevamente y salí titubeante del aparador que me habían asignado.

   Comencé a buscar a Ana, estaba segura que se alegraría al darle la razón a su “ojo clínico”. 

   ──¿Ana? ──susurré la pregunta.

   Un escalofrío comenzó a recorrerme, como un presentimiento. Giré mi mirada lentamente, hasta que lo vi. 

   Era él. El extraño que estuvo anoche en mi apartamento, el que al parecer intentó robarme el sueño.

   «¿Qué demonios hace aquí?» 

   Espero que esto no sea creación de Ana, porque no creo que sienta culpa si decido matarla aquí y ahora. No aparta su mirada de mí, mientras ladea una cálida y peligrosa sonrisa. Está sentado en los sillones de espera. 

   «Quizás espera a… ¿Su novia? ¿Su esposa?... ¿Y a ti que te importa Verónica» me regaño mentalmente.

   Aparto mi mirada, nerviosa ajusto un poco de cabello, tras de mi oreja. Mi corazón ha empezado a latir casi frenético. Intento regresar al probador, pero el extraño está caminando hacia donde estoy

   «¿Qué está haciendo?»

   Era aún más atractivo de lo que recordaba. 

   Mucho más. 

   Alto y musculoso, su piel con ese tono dorado. Sus ojos de color caramelo, hacía su mirada más intensa casi misteriosa, su cabello castaño oscuro, se acomodaba casi con perfección a su cabeza. El olor de su colonia impregnaba la sala y se colaba por mi nariz, de una manera hipnótica. Seguí postrada en el lugar, como si mis pies hubieran decido quedarse plantados allí. 

   Había una clase de… magnetismo que parecía tentarme, peligrosamente.

   Estaba cerca, muy cerca. La mano del extraño rozó suavemente la mía y su mirada, jamás se apartó de la mía.

    Me alejé un poco al sentir su tacto, erizando todo rincón de mi piel. Recordé de pronto que debía encontrar a alguien. 

   Ana

   «¿Recuerdas a tu amiga Verónica?» 

   Dentro de mi cabeza se formaba un huracán. Volvió a acercarse, con una sonrisa seductora, de esas que harían a cualquier chica tener malos pensamientos. Sabía lo que estaba haciendo con mi cordura, seguramente estaba acostumbrado a hacer sentir a las mujeres así. Su mano derecha viajó hasta mi cuello, apartó un poco de cabello.

   Escalofríos y algo más… caliente. Su voz acarició mi oído.

   ──Eres la mujer más hermosa de este lugar. Aunque creo que te verías deliciosa sin nada de ropa.

   Sorprendida. 

   Asustada.

   «¿Qué me acaba de decir?» 

   Ni siquiera me conoce. Me susurra al oído sin ningún tipo de vergüenza. Siento que no puedo pronunciar ni una sola palabra. Ahora estoy molesta. Odio su actitud, me odio a mí misma.

   Necesito controlarme, necesito alejarme, necesito…

   Antes de poder responderle, él me sonríe esta vez de una manera burlona. Sabe lo que está haciendo. Nos mantenemos por un momento la mirada. Ana aparece.

   ──Arrebatadora, te lo dije. Mi ojo clínico jamás se equivoca. ──dice mientras señalaba su ojo derecho. 

   Su mirada viajó hasta el hombre frente a mí. Yo seguía muda. ¡puff! Ni una palabra. La vi sonreír con coquetería, hasta que las palabras saltaron de su boca:

   ──¿Eres el amigo de Fernando, cierto? ──cruzó los brazos sobre su pecho. Los ojos del extraño seguían taladrando los míos.

   ──Mucho gusto. ──dijo Ana alargando su mano a él. ──Soy Ana. Te impactó mi súper sexy amiga y por eso estás aquí ¿Cierto? ¿No se ve hermosa? ──decía descaradamente. 

   «¿Cómo se le ocurría preguntar eso?»

   Abrí tanto mis ojos que podía estar segura que saldrían de sus órbitas. El rubor subió a mis mejillas y le lancé una mirada reprobadora a Ana. Si ella tan solo supiera lo que pasó solo hace unos minutos. 

   La mirada de aquel extraño pesaba sobre la mía, estaba comenzando a incomodarme, hasta que vi su mano estrecharse con la de Ana. Mi mirada saltaba de Ana a él con confusión.

   ──Soy Gustavo… Tienes razón es muy hermosa──pronunció, seductor. 

   No me esperaba ese tipo de respuesta.

   Soltó la mano de Ana, me sonrió nuevamente y luego sin decir más se alejó.

   «¿Qué?»

   ──OK. Gustavo…──susurró, mientras sus manos fueron directas a mis brazos, encerró un abrazo emocionado junto a mí. Yo simplemente… seguía igual de inmóvil.

   Sin palabras.

   ──Creo que… ──aclaro mi garganta.──Creo que estaba esperando a alguien en los probadores. Estaba sentado allí en los sillones. ──dije casi en un susurro, como si mi voz se estuviera acostumbrando de nuevo.

   Decidí obviar la parte en que Gustavo me habló sensualmente al oído.

   También obvié la parte de mis nervios, el rubor de mis mejillas y las extrañas sensaciones que regó por mi piel cuando rozó su mano en mi brazo.

   ──A ti probablemente…──dijo en tono burlón.

   ──Si… seguramente──ironicé girando mis ojos y dándole la espalda.

   Caminé hasta el probador y cerré la puerta con el pestillo de seguridad. Mi rostro estaba reflejado en aquel espejo. 

   Pasé mis manos sobre mis brazos intentando calmarme, mientras la voz de Ana seguía tan llena de preguntas.

   ──No te quitaba la mirada de encima, ni siquiera cuando se presentó ¿Qué extraño verdad?──Podía escuchar su risa, creo que en su cerebro había fuegos artificiales. ──¡Oye! ¿Porqué cerraste la puerta? quería ver el vestido…──dice mientras toca varias veces la madera. ──¿Ves? Nunca me equivoco. Ese vestido está hecho solo para ti.──escucho que aplaude. Mi mirada viaja sobre mi silueta e intento respirar. ──¿Verónica? ¿Puedes abrir… por favor? ──dice exigente, tanto que me hace volver a la realidad.

   ──Si… Un minuto. ──doy un largo suspiro.

   No sabía lo que había ocurrido, pero el tal Gustavo volvió mi cabeza un desastre. 

   





   



  

    Capítulo 3


     


    A pesar de que mi cabeza estaba inmersa en otros asuntos, asuntos con el nombre Gustavo impreso en él, intenté de todas las maneras posibles disimular mis descuidos. Ana me arrastraba por cada tienda que encontraba, manteniendo mis pensamientos ocupados en prendas, colores y otras cosas que ella creía necesarias.


    He comprado un hermoso vestido, además de zapatos y ropa interior extremadamente sexy, gracias a ella. Algo que posiblemente usaré pocas veces. Aún escucho su voz repitiéndome las combinaciones, y el juego perfecto que hacía con el vestido. 


    Tuve suerte al escoger el color de la ropa interior. Reviso de forma disimulada la bosa la tienda “Lust” asombrándome con el conjunto lleno de encaje. Era un modelo completo de sujetador, bragas en tanga, medias traslúcidas y el agregado liguero. 


    Recuerdo mi imagen en el espejo, la forma que mis mejillas se tiñeron de rojo intenso al imaginarme a Gustavo, sus palabras cálidas en mi oído y la forma que me hizo sentir.


    «¡Basta ya, Verónica!»


     


     


     


     


    Decidimos acercarnos a comer algo. Caminamos atareadas hasta el puesto de comida rápida. Escucho la voz de Ana cuando me pregunta:


    ──¿Qué te provoca?


    Sigo distraída, absorta, mientras mis ojos van a otra parte. El chico que se encarga de las órdenes me mira con algo de impaciencia.


    ──¿Verónica? ¡Hey!──pregunta Ana, chasqueado sus dedos frente a mi cara


    Vuelvo mi mirada hasta ella, delatando una sonrisa incómoda.


    ──Si, lo siento…──balbuceo──Una hamburguesa de pollo, con patatas y soda──termino por responder.


    ──Apuntado──pronuncia el chico apuntando a la computadora frente a él.


    ──Voy a buscar una mesa──digo.


    Ana asiente hacia mí. 


    Me entrega el tropel de bolsas que lleva en su mano, mientras me lío hasta llegar a una mesa, cercana a una fuente. Instintivamente, suelto las bolsas como puedo, organizándolas en el suelo. A un lado de mis pies, mientras saco de nuevo el móvil de mi cartera. Nada, ni llamadas, ni mensajes. 


    ──¡Qué bueno que traen la comida a la mesa! ──pronuncia emocionada, dejando un poste de madera con el número “15” dibujado de rojo en ella, sobre la mesa.


    Acomoda su cabello a un lado de su hombro mientras se sienta frente a mí. Su conversación se centra en cada una de las compras, precios que ella suponía, eran de marca y estaban en total descuento, estaba segura que eran los modelos más modernos, de los que aparecen en las revistas. Intenté por todos los medios seguirle la conversación, pero mi mente parecía divagar por todo lo que había pasado hacía un rato. El hombre que se escondía detrás de su nombre: Gustavo. 


    «¿Quién demonios es?»


    ──…Pero ha sido todo tan raro ¿No crees?…──escuche que decía. Hablaba de él.


    La miré expectante, encogiéndome de hombros por unos segundos imaginé intentar explicarle, pero justo en ese instante, suena su teléfono.


    «Salvada por la campana»


    Ana sonríe mirando la pantalla. Lo más seguro era que su sonrisa tenía nombre, ese “alguien” misterioso que ha conocido. Hace una seña con sus manos, levantándose de la mesa. 


    Fije mi mirada distraída hasta la fuente que borboteaba, en medio de un gran pasillo. 


    El agua salpicaba con ligereza, alrededor.


    De pronto una imagen conocida se cruzó en mi foco de visión. Mis ojos se cruzaron con los de él. Solo unos segundos, pero había logrado que mi corazón latiera con algo de desenfreno. Intenté apartar mi mirada, pero seguía fija en la de él. Una mujer salió de la nada. Pelirroja, alta, despampanante, con una elegancia y sensualidad, que se asemejaba mucho a los gustos que imaginaba él tendría.


    «¡Por supuesto! ¿Qué creías tonta?»


    Gustavo le sonríe con aire desenfadado mientras ella, se aferra a su brazo, rozando sus labios perfectamente maquillados contra su  mejilla, cerca de la comisura de sus labios. 


    Bajo la mirada avergonzada por la escena, pero antes de que me dé cuenta estoy, de nuevo mirándoles. Él sigue penetrando mis ojos (y mi cordura) hasta que se alejan.


    ──Vale nena… Seguro piensas que es “don fidelidad”, que así como te dice que “eres la única” “te ves mejor sin ropa”, no se lo dice a otra──resoplo con ironía──¿Creíste que eras la única en su vida?──niego con mi cabeza──Esa clase de hombre nunca cambia──susurro para mis adentros. 


    Ana camina hacia mí, sonriéndome. Me estremezco intentando disimular el pequeño incidente.


    Odio a mis sentidos, por hacerme caer.


    Ana se desliza sobre la silla, dejando su móvil en la mesa.


    ──Esta noche nos enviarán una limosina──tamborilea sus dedos sobre la mesa──¿No es genial?


    ──¡Oh! ¿A dónde vamos exactamente?──pregunto con curiosidad. 


    ──Bueno… es… es una especie de sorpresa──la conozco lo suficiente como para entender que trama algo. Algo muy peligroso──Pero… Lo disfrutaremos. Créeme──me guiña un ojo. 


     


     


    Suspiro aliviada, cuando cierro la puerta de mi habitación y suelto las bolsas sobre el sillón que se acomoda en la esquina. Escucho su voz lejana a través de la madera.


    ──Estaré en la tina… por una hora…──grita.


    Sonrío negando con mi cabeza. La había mirado asombrada cuando habló de baños de inmersión, en sales frutales y todo lo demás. Habíamos acordado que se quedaría por todo el fin de semana conmigo. Más por el hecho de que mi madre se había ido y no quería sentirme sola.


    Caminé con pereza hasta mi cama, arrojando mis zapatos antes de recostar mi cuerpo sobre la almohada. Hundo mi cabeza, cubriendo mi rostro con las manos. Me desperezo, dejando mi mirada fija en el libro que sigue con marca páginas sobre la mesa de noche. A pesar de que mi cuerpo exigía una apetecible siesta, tomé el libro, me acomodé sobre las almohadas y abrí el libro.


    ¡Que ironía! Los protagonistas estaban teniendo sexo como posesos. 


    «¿Envidia? No, no… claro que NO»


    El timbre comienza a sonar. 


    Reposo el libro sobre mi pecho, por unos segundos. Observo confundida algún punto perdido de mi habitación. Carlos no había avisado que vendría y ni siquiera se molestaría en tocar. Ana y él tenían copias de llaves de mi apartamento, así que descarté. Camino con sigilo, traspasando mi habitación y el pasillo hasta llegar a la puerta principal. Poso mi mano, sobre la fría madera. Finalmente decido abrir. 


    Pero no me esperaba a la persona que vi frente a mí.


    Gustavo lucía imponente, hermoso, sensual. Su americana grisácea, se ajustaba a su esculpido cuerpo, apoya su mano unos segundos sobre el marco de la puerta, ladeando una seductora sonrisa. Trago saliva con dificultad intentando bajar el nudo que se me ha formado en la garganta.


    Aún tenía el libro en mis manos, sin saber o entender que hacer.  Se acerca a mí mientras sus ojos, me desnudan con la mirada. Por alguna extraña razón, parecía necesitarlo. Mi corazón latía desbocado, demasiado apresurado para entender lo que estaba a punto de hacer.


    ──¿Puedo?──hace un ademán con su cabeza poniendo sus manos dentro de los bolsillos de su estrecho pantalón.


    Termino de abrir la puerta, dejándolo pasar, pero sin soltar una palabra. Se acerca lentamente, su pulgar comienza a acariciar mi mejilla, deteniéndose en mis labios.


    Seguí muda, no parecía existir una palabra que sonara coherente en este momento. Necesitaba controlarme. Necesitaba decir algo… Algo. Me aparté a un lado, mientras mi mano temblaba sobre el pomo. Creo que intentaba sostenerme de algo.


    Su mirada cargada de deseo me recorrió dejando un escalofrío caliente, por cada extremo de mi piel. Su mano sobre la mía pareció calmar el temblor. Cerró cuidadosamente la puerta tras de sí. Sus manos viajaron hasta mi cintura, presionándome contra él. Tomó el libro apartándolo del camino. Mi respiración se entrecortaba, mientras mi corazón tamborileaba desbocado.


    «¿Qué se supone que estoy haciendo?» me reprocho mentalmente. 


    Me empuja hasta la pequeña mesa, cercana a la puerta. Sus manos, que han vuelto a mi cintura, bajan lentamente hasta mi trasero. Mi cuerpo tiembla, hasta que nuestras miradas se convierten en desafío. Roza sus labios con los míos.


    Uno de sus dedos, juguetea con mi labio inferior. Lo introduce en mi boca, sensual, con morbo. Haciendo que mi piel queme por cada vez que me toca. 


    Alejé mi pudor por un momento, dejándome llevar, su dedo entraba y salía de mi boca. Comencé a lamerlo como a una deliciosa paleta. El calor comenzaba a invadir mi cuerpo. 


    Sus ojos se cerraron de puro placer, respiró profundamente. Sacó su dedo de mi boca. Me besó. Deje que mis manos bordearan su cuello, enredando mis dedos en su cabello. Atrajo más mi rostro al de él, al igual que mi cuerpo. 


    Mi boca parecía parte de la de él. 


    Halé hacia los lados su camisa, los botones salieron volando resonando contra el piso. Sonrió en mis labios, sin dejar de besarme. 


    Sus manos bajaron hasta mi trasero, hasta que me alzaron con presteza. Enredé mis piernas a su espalda sosteniéndome, mis manos se perdían de nuevo en su cabello. Me aferro más a su cuerpo sintiendo el gran bulto de su miembro palpitar contra mi sexo, camina hasta mi habitación. Mientras su boca sigue entrelazada de forma enfurecida con la mía. Escuché cuando la puerta se abrió, de una patada. Esta vez soy la que sonrío.


    Me deja sobre la cama, desesperado, tanto como mis ganas que me haga suya ahora mismo. Su pecho musculoso sube y baja con su respiración. En un instante se deshizo de sus pantalones, desapareciendo en algún lugar del suelo, le siguió lo que quedaba de su camisa. No lleva ropa interior, miro con lascivia su pene que salta disparado, frente a mí. 


    Volvía a sonreír. 


    Yo también. 


    Mi inhibición se aparta de mí, mientras me siento y lo arrastro sobre mí. Su boca viaja directo hasta mi cuello, regando besos húmedos. Estaba totalmente excitada y aún no habíamos comenzado.


    ──¡Desvístete para mí!──susurra en mi oído.              


    Sonrío con picardía, quitándome la blusa. Mis pechos rebotaban en un elegante sujetador de encaje negro, su miraba desesperada me examina. Sigo con los shorts, levantando mi trasero al bajarlos. Abro mis piernas con provocación, tentándolo. Vuelve a subirse sobre mi, besando mi abdomen. Recorro su pecho con mis manos, mientras sus dedos se apresuran entre mis bragas. Sus dedos saliendo y entrando, llevando mi humedad al límite.


    Cerré mis ojos y alargué mi cabeza hacia atrás. 


    Escuchaba la respiración entrecortada de Gustavo. 


    Bajó su cabeza, quitó las bragas con suma sensualidad, hasta que sentí su boca en mi sexo. Introdujo dos de sus dedos dentro de mí, mientras su lengua dibujaba mi clítoris. Gemí. 


    De la nada escuché la voz de Ana.


    «¡Por Dios!» 


    ──Verónica…


    La lengua de Gustavo sigue empujándose en mi hendidura.


    La voz de Ana, vuelve a interrumpirme.


    ──¿Vero?


    El sonido de los nudillos contra la madera, me estaba comenzando a impacientar. Aunque no podía decir una sola palabra, yo quería que se fuera. Ahogué un gemido, escuchando cada vez más y más, los golpes. De pronto la puerta se abrió. Abrí los ojos de pronto, mi mirada confundida intentaba ocultar la vergüenza de tener la boca de un atractivo hombre entre mis piernas. Pero lo único que conseguí era un hilo de saliva en mi almohada. Me di cuenta me había quedado dormida. Lo había soñado todo. 


    «¡Genial! Sueños eróticos, simplemente ¡genial!» pienso odiándome.


    Un hombre que ni siquiera conozco, logra entrar en mi cabeza en menos de un segundo, desquiciándome hasta perder el juicio. 


    Ana se acercó hasta mi cama.


    ──Sabía que te habías dormido──palmea mi pierna.


    Lleva un paño ataviado en su cabello.


    ──Si…──respondo confundida.


    Mi cuerpo entra en un inevitable estupor que, intento ocultar por todos los medios. 


    ──Necesito el secador──me pide sonriente.


    ──Claro… está en mi baño, tómalo.


    Se levanta de un tirón mientras se sumerge en el baño. Cierro mis ojos con fuerzas, dejándome caer con exasperación sobre la almohada.


    ──¡Hey!... tú… Levanta tu precioso trasero de la cama, ahora mismo, y arréglate. Hoy no hay peros, ni excusas──me reprocha.


    Lanzo una de las almohadas, antes de pensar atinar a su cabeza, la puerta de mi cuarto se cierra. Mi mirada se queda perdida unos segundos en el techo, mientras intento reconstruir una clara idea de mis pensamientos. Veo mi reloj, reposar sobre la mesa de noche. Eran apenas las seis de la tarde y la limosina llegaba a las nueve. Había tiempo de sobra, a pesar de que Ana pensara de otra forma. 


    Salgo de la tina, sonriendo mientras recuerdo el extraño sueño que me atacó hace unas horas. Me envuelvo entre la toalla, hasta llegar frente a mi espejo. La humedad ha nublado el vidrio. Tomo mi cepillo de dientes y antes de que pueda limpiarlos, deslizo mi mano, dejando una pequeña rendija con mi imagen reflejada.


    Pasaron unos pocos minutos, hasta darme cuenta que mi destreza con el maquillaje, quizás no sea la más acertada. Lanzo un largo suspiro, intentando esforzarme para salir esta noche. Aunque no sintiera mucha emoción, compartir con mis amigos siempre valía la pena. 


    Escucho la puerta abrirse, tras dos ligeros toques. Sonrío a través del espejo de mi cómoda, mientras Ana asoma su cabeza. Su rostro hermoso, perfectamente maquillado, sonríe sin cesar.


    ──¿Necesitas ayuda?


                  Hago un asentimiento con mi cabeza, mientras ella se cuela en mi habitación. Su esbelto cuerpo deslumbra bajo el color ciruela de su vestido.


                  ──Creo que aún no logro este maquillaje──hago un mohín.


    ──Tienes razón, vamos a arreglar esto──sus manos van hasta mi rostro, tomando mi cara con su mano derecha, mientras que la izquierda rebusca entre el maquillaje.


    Sus ojos se concentran en los colores y las técnicas que va aplicando. La miro con una sana admiración, hasta que la pregunta llega a mi boca, sin poder arrepentirme.


    ──Y bien… ¿Tu “alguien” tiene nombre?──pregunto curiosa. 


    ──Se llama Manuel Roca──suelta mordiendo una esquina de su labio──Es muy cariñoso conmigo, la verdad. Además está como un Dios griego──esparce la sombra de ojos en mis párpados. 


    ──¿Dios griego?... Eso suena a muy antiguo──bromeo.


    Veo como rueda sus ojos, lanzándome una mirada amenazadora.


    Recuerdo a Ana contándome ciertas anécdotas de su vida. Mientras estuvimos en la universidad, fue muy sincera y directa al respecto de sus gustos sexuales. 


    La bicuriosidad era algo que se tomaba muy enserio, también lo recalcaba cada dos por tres, así que para nadie era sorpresivo. 


    Me alegré y emocioné por ella, no cualquiera afronta estas situaciones, con tanta madurez e inteligencia, pero ella siempre tuvo puntos a su favor, muy a pesar de que su familia no estaba del todo de acuerdo. 


    Doy un largo suspiro, mientras la observo concentrada en mi maquillaje. Realmente deseo que sea feliz, quizás esta vez su “Dios Griego” nos sorprenda a todos.


    Guarda los utensilios dentro del bolso de maquillaje, después de darse unos cuantos retoques, hasta que su pregunta me sorprende.


    ──¿No te parece demasiada casualidad ver al amigo de Fernando hoy? ¿En un tienda de vestidos?


    Me encuentro con su mirada a través del espejo. Ni siquiera se que decir.


    ──Casualidad──digo encogiéndome de hombros y bajando la mirada──A veces pasa.


    ──Quizás… pero no de esa manera──pronuncia con aire sospechoso.


    Niego con mi cabeza intento zanjar el tema, no algo que me resulte cómodo, sobre todo con la clase de pensamientos que atacan mi mente, desde que lo conocí. 


    ──¿Carlos no ha llamado? ──pregunto cambiando de tema.


    ──No… sabes lo ingrato que es, sobre todo cuando está en plan “reconciliación”──gesticula las comillas en el aire, con disgusto.


    Me levanto del taburete frente al espejo mientras camino hasta el armario. Introduzco mi cabeza en él intentando encontrar un bolso aceptable, que vaya con el vestido.


    ──¿No te dijo nada cuando te vio?──pregunta distraída.


    Asomo mi cabeza, sujetándome en una de las puertas.


    ──¿De qué hablas?──pregunto con confusión.


    Pone sus brazos en jarras y me mira expectante


    ──¿De qué será?──rueda sus ojos──Gustavo, por supuesto.


    Abro y cierro mi boca, haciendo el intento de pensar algo coherente y creíble. Aún no me he atrevido a contarle el comentario que me hizo al oído.


    ──No──respondo sin importancia, esperando que no siga preguntando


    Se encoge de hombros, mientras sopesa la respuesta que le he dado.


     


     


    Miro por cuarta vez el conjunto de lencería colgado tras la puerta del baño de mi cuarto. Aún me preguntaba si realmente era necesario ponerme algo tan provocativo. 


    El sujetador tornaba mis pechos algo más grandes de lo que normalmente eran, y eso que nunca había tenido mucho que mostrar. Las braguitas, iban a juego, al igual que los coquetos ligueros, ajustados por un clip especial a las medias traslúcidas. Una parte de mi cerebro celebraba y se sentía sexy, la otra parte se sentía aterrada. 


    Suspiré un par de veces más observando a la mujer que se reflejaba en el espejo. Nunca me había sentido así de sensual, ni siquiera en un antiguo noviazgo.


    ──Bien, Verónica… Diviértete──susurré frente al espejo. 


     


    Ana había llamado a Carlos, solo para comentar el color de nuestros vestidos y la ya no tan sorpresa de llegar en una limosina cortesía de Manuel. 


    Sigo dando unos ligeros retoques a mis labios, más por ansiedad que por otra cosa.


    ──¡Llegó! ¡Llegó la limosina!──Ana gritaba frenéticamente desde la sala.


    Abro mis ojos frente al espejo, dando un largo suspiro.


    ──Dame un minuto──respondo calzándome los zapatos. 


    Las dudas en mi cabeza, parecían crecer. Camino, con aire nervioso hasta la puerta, revolviendo mis manos contra el vestido. Tomo el pequeño bolso, lanzo mi móvil y salgo de la habitación.


    Reposo mi espalda con nerviosismo en el espaldar de cuero, de la lujosa limosina. El hombre sentado frente a nosotras nos lanza miradas lascivas, cosa que me está incomodando. A pesar de que su mirada se queda embelesada en Ana. De forma apresurada, Ana cruzó frente a mí, sentándose al lado del hombre que nos acompañaba. A este punto, imagino que este debe ser Manuel. El hombre se viste elegantemente. Lleva una chaqueta estilo americana en color crema, una camisa verde olivo en tono casual, y jeans. El rubio de su cabello contrastaba con el color castaño de sus ojos. Veo disimuladamente cuando susurra algo al oído de mi amiga, mientras ella lanza risitas ahogadas. 


    Desvié mi mirada hasta el paisaje fuera de la ventana, intentando sentirme menos incómoda.


    ──¡Por Dios! Lo siento…──pronuncia Ana entre risas──Que maleducada soy.


    Manuel posa su mano de forma posesiva en su rodilla. Vuelvo a desviar mi mirada hasta Ana.


    ──Verónica, Manuel──dice señalándome. Manuel extiende su mano.


    ──Mucho gusto, Manuel Roca.


    Estrecho su mano con de forma dudosa.


    ──Verónica Barza, igualmente. 


    La mirada de Manuel me recorre con morbo. 


    «¿Estás de coña?» 


    Juro que podría golpear su cara ahora mismo. Sigue mirándome, mientras susurra algo al oído de Ana.


    La escucho sonreír con aire nervioso, fijando su mirada en mi esta vez. Da una ligera palmada a su pecho.


    ──¡Nooo!──se burla──Ella no tiene esos gustos, así que ni se te ocurra──respondía ella.


    ──¿Mis gustos?... ¿de que hablan?──pregunto de forma inocente. 


    Manuel sonríe con aire sensual.


    ──Tríos… 


    Abro mucho mis ojos, posando mi mirada en Ana, que solo se encoje de hombros, recostándose en el hombro de Manuel. Hundo mi cuerpo en el asiento, queriendo que me trague. Giro mis ojos con molestia, intentando obviar lo que acaba de ocurrir.


    «Imbécil»


    Voy a matar a Ana.


    Esta noche tenía un mal comienzo. Ya lo había sospechado.


    


    


    


  




Capítulo 4

    

   Mis oídos se acostumbran a la música que retumba en el lugar. Está repleto de personas, que proporcionalmente terminan chocándose unos con otros. Ana toma mi mano, mientras me arrastra al mar de gente amontonada que parece perderse al ritmo de la música. Me señala a la derecha, mientras mi mirada se pierde entre los colores vibrantes de las luces, y la modernidad. Sobre una alta tarima, el dj realiza mezclas que hacen gritar a la gente.

   ──Es aquí…──me grita Ana, haciendo señas.

   Subimos una escalera en forma de caracol, caminamos unos metros hasta llegar a un área privada con mesas plateadas y muebles blancos a juego. Ana me sonríe con emoción, mientras que yo, con algo de ansiedad.

   Las luces de colores jugaban entre el piso y las paredes. Todo parecía estar en sintonía. Ana y Manuel se sitúan en uno de los sofás, mientras yo tomo una larga bocanada de aire, sintiéndome algo incómoda. Tomo asiento en una de las sillas que bordean las pequeñas mesas plateadas.

   ──¿Qué quieren de tomar? ──pregunta Manuel con aire elegante.

   Ana toma su mano, estrechándola.

   ──¿Qué tal un “sexo en la playa”? ──pronuncia con coquetería, mientras Manuel sonríe a medias besando su cuello.

   Giro mi mirada, intentando concentrarme en otro punto focal. Aún sigue revoloteando de forma molesta en mi cabeza, el hecho de que el novio de mi mejor amiga, haya ofrecido un trío, sumando que ella estaba apoyándolo.

   Una chica camina hacia nosotros, con aire desenfadado, exceso de maquillaje y también de escote. 

   Le lanza una mirada juguetona a Manuel, luego a Ana, que terminan coqueteándole abiertamente.

   ──Buenas noches guapos… ¿Qué les sirvo?

   ──Whisky en la rocas, para mi, “sexo en la playa” para ella──señala a Ana──Y…──su mirada cruza la mía.

   ──Lo mismo que ella──pronuncio, cuando veo que la mesera levanta una de sus cejas con interés.

   «¿Qué mierda le pasa a la gente?» 

   Mi mirada recorre el lugar con aire distraído, hasta que mis ojos se topan con los azules intensos de un hombre sentado unas mesas más allá de las nuestras. Levanta su copa en señal de brindis, con una sonrisa mona en su cara, levanto la mía a medias devolviendo el saludo.

   Su mirada se intensifica, poniéndome nerviosa. Aparto la mía, cuando veo que se levanta de su silla y comienza a caminar hasta donde estoy, alguien lo detiene. Doy un largo suspiro, calmando mi ansiedad. No es que tenga algún tipo de dogma anti-hombres, es solo por el hecho de ser demasiado insegura. Mientras respiro con tranquilidad, veo que el hombre que me miraba ha desaparecido de mi vista, giro mi cuerpo hasta Ana. En un descuido aprovecho preguntarle por Carlos, escuchando que llegarían en más o menos una hora.

   Me remuevo incómoda en mi asiento, cuando la mirada de Manuel viaja hasta mis piernas, pero sus manos van haciendo de pulpo encima de las de Ana. 

   Suspiro emocionada, al ver a Manuel levantándose y saludando a algunas personas que están cerca.              

   Ana camina hacia mí, con rapidez. 

   ──¿Y bien? ¿Qué te parece?──pregunta a mi oído. 

   La música estaba muy alta

   ──¿Manuel? ¿Qué me parece?... Uhm, déjame pensar…──ironizo──Si no deja de mirarme como un pervertido… Te juro que le arrancaré los ojos…

   ──Te prometo que hablaré con él… Está acostumbrado a… Mejor dicho nos divertimos de una manera particular…──aclara tras una risa nerviosa.

    Doy un largo suspiro 

   ──Habla con él pronto…──reclamé

   Intentaba parecer convincente, en realidad Manuel me hacía sentir incómoda. Comenzaba a comprender cuanto le gustaba y que posiblemente tendría que soportarlo por ella. 

   «¡Dios! Paciencia»

   ──¿Y….? ¿Te gusta el local? Es la segunda vez que vengo──pregunta mientras retoca nerviosamente su cabello.

   ──No está mal… Escucha──resoplo──Sé que hicieron esto por mí. Realmente… lo estoy disfrutando──miento, un poco.

   Estrecho su mano, mientras me sonríe.

   La mesera llega unos minutos después con los tragos, interrumpiendo la conversación. Ana y ella intercambian miradas.

   Comenzamos a beber los cocteles que habíamos pedido. Ana y yo hablábamos del lugar distraídamente. Había dejado de sentirme incómoda. 

   Los tragos siguieron llegando, mientras Ana y yo bailábamos en medio del pequeño salón reservado. Creo que el alcohol, había empezado a hacer efecto en mí. Manuel se acerca hasta Ana mientras se contonea sensualmente a su espalda. Sonrío y sigo bailando. Al girar mi cuerpo noto una mirada curiosa en mí. La misma de hace un rato, el hombre moreno de ojos azules penetrantes estaba sentado en el sofá. Recuesta su espalda, mientras sus brazos descansaban apoyados en lo alto del espaldar.

   Su mirada era comprometedora, atrayente y despertaba cierto peligro y cosquilleo por mi piel. Una pareja más se acercó hasta Manuel, saludándolo. Vi como presentaba a Ana, un poco después a mí. 

   Mi cabeza parecía dar vueltas, pero aún no tanto como para crear un espectáculo vergonzoso, por lo menos eso espero. La mirada del extraño me recorría de arriba abajo, sin ningún tipo de pudor. Mis pasos sobre la pista, se volvieron más desinhibidos. No era exactamente “mi tipo”, sin embargo el alcohol había borrado ciertas barreras. Me dejé llevar un poco con el sonido ecléctico y sensual de la voz de Rihanna, que cumplía la música en el fondo. Cerré mis ojos, solo un momento mientras mi cuerpo seguía el ritmo.

   Una mano bordeó mi cintura, haciendo que los vellos de mi piel se erizaran. Aquel extraño, estaba ahora bailando conmigo.

    

    

    

   Carlos y Fernando aparecieron, tan sonrientes y elegantes como siempre. Carlos seguía enredado de la mano de Fernando cuando me abrazó. Abrió sus ojos con asombro, al verme bailando de esa forma con el ya no tan extraño hombre. Su nombre era Roberto Bruconi, de origen italiano, 35 años, dueño de una empresa de autos en Milán y algo altanero. Sin embargo, parecía no importarme 

   Su mano estaba atrevida y posesivamente rozando mi trasero. Comenzamos a coquetear, escuchaba su respiración en mi oído, cada vez que pronunciaba alguna frase en italiano. Estaba segura que el alcohol había borrado todas las barreras que pudieran haber quedado, quizás hasta lo que parecía mi dignidad.

   Roberto acercó mi cuerpo al suyo. Sus manos acariciaban descaradamente mi cintura, noté su pronunciada excitación, que golpea ansiosa mi trasero. Giró mi cuerpo, para quedar de frente a él, contemplé sus ojos que estaban buscando mis labios, a este punto una parte de mi locura estaba comenzando a florecer. Acerqué mi boca a la suya y comencé a besarlo.

   Enredé mi lengua entre la suya, el sabor del alcohol se mezclaba entre los dos. El frenesí duró unos segundos hasta que un nombre apareció en mi cabeza, como por arte de magia. Logrando que mi auto-odio se acrecentara.

   «Gustavo» 

   Roberto separó sus labios de mí, sonriendo. Sus manos ahora estaban en  mi trasero, empujándome contra él. Tomó dos copas de vino y me ofreció una. La bebí de trago. 

   «¡Mierda! ¿Qué se supone que estoy haciendo?»

   Posiblemente me arrepentiría de esto en la mañana.

   ──Podemos ir a mi apartamento…──susurró en mi oído. 

   Definitivamente lo había provocado demasiado. 

   Desvié mi mirada, forzando una sonrisa nerviosa, intentando obviar lo que acababa de pedirme. Sus manos seguían acariciando mi trasero. Logré zafarme por unos segundos, antes de que me acorralara de nuevo. La boca de Roberto estaba en mi cuello, regando besos húmedos. Ahora sentía asco, vergüenza, miedo y mi estómago ya estaba anunciándome que parara ahora, antes de que fuera demasiado tarde

   «¡Tu eres la culpable! ¡Tu lo provocaste!» seguía repitiéndome mentalmente. 

   Pasé mi mirada hasta Carlos, al mismo momento que Ana me hacía señas. Abrió mucho sus ojos y señaló con su barbilla disimuladamente hacia los sillones. Arrugué mi cara intentando entender que trataba de decirme. Cuando por fin Roberto comenzó a retirarse, desvié mi mirada para ver de qué se trataba.

   Hasta que lo vi. Era él. Gustavo.

   «¿Qué haces aquí?» pensé confundida. 

   Estaba de espaldas, mientras saludaba a la otra pareja que formaba el grupo de amistades de Manuel, luego a Fernando y a Carlos. Al parecer estaba solo, o por lo menos mientras saludaba a todos. Roberto intentó buscar mis labios de nuevo, pero no lo dejé. Me miró con aire confundido, pero siguió bailando detrás de mí.

   Gustavo se dio cuenta que estaba siendo observado porqué miró hacia donde estaba yo, sus ojos se encontraron desesperadamente con los míos. Aparté rápidamente la mirada, sin saber que más hacer que huir avergonzada. Roberto repetía frases en mi oído que ni siquiera intentaba escuchar. 

   Llegó la mesera, caminó hasta Gustavo mientras su sonrisa se exhibía morbosa frente a él. También noté cuando él habló en su oído. Ella parecía disfrutarlo. Se relajó en su asiento y siguió observándome, haciendo que mi cuerpo se estremeciera con un escalofrío.

   Recordé mi sueño esta tarde.

   Roberto pareció darse cuenta de mi indiferencia así que terminamos sentándonos. Pude ver la molestia en su rostro, pero esta vez tenía razón en sentirse así. 

   Después de darme cuenta que el único espacio disponible era justo al lado de Gustavo, intenté buscar una vía de escape. Antes de que pudiera pensar en hacerlo, la mano de Roberto estrecha la mía y me arrastra cayendo sentada a su lado. 

   Gustavo también lo saluda, mientras le ofrece su mano, Roberto la estrecha con prepotencia. Sigue mirándome con aire seductor, sus ojos parecen quemarme. Aparto la mirada cuando siento su pierna rozar a penas la mía. Mis nervios se agudizan.

   ──Ella es Verónica──la mano de Roberto acaricia mi pierna, la aparto con disimulo.

   ──Gustavo──me dice mientras estrecha mi mano. Ligeramente acerca sus labios a mi oído. Me estremezco──Te ves hermosa cuando te excitas──susurra.

   Con disimulo, besa mis mejillas. El rubor sube instantáneamente a mi rostro. Él parece notarlo por la sonrisa que esboza. 

   «¿Qué demonios acaba de pasar?»

   ──Mucho gusto──balbuceé.

    

    

   Los amigos de Manuel comienzan a despedirse, dejando solamente a Roberto. Doy un largo suspiro, intentando disimular el disgusto que parecía atacarme. Fernando, Manuel, Roberto y Gustavo comenzaron una diatriba de negocios. Sin embargo los ojos de Gustavo, siguen acosándome. Evito su mirada mientras me acerco a mis amigos. Ana y Carlos me abrazan sonrientes.

   Ana, trastabillaba entre sus pasos, al mismo tiempo que sus palabras no coordinaban. Carlos y yo la arrastramos hasta una de las mesas vacías. Nuestras carcajadas fueron las delatoras de que ya estábamos completamente ebrios. Tomé el otro coctel que había pedido, de un solo trago. Podía sentirlo quemando mi garganta. Ana y Carlos me aplaudieron asombrados y pidieron otra ronda.

   ──Qué casualidad… Gustavo también está aquí──pronuncia Carlos fijándose en Gustavo.

   ──Pensé que había llegado con ustedes.

   Lo miro con confusión

   ──No que yo recuerde──dice dando otro sorbo a su trago.

   Mi mirada se encuentra de nuevo con la de él, pero sigo apartándola. Odio sentirme vulnerable, odio la forma en que su mirada revoluciona las sensaciones de mi cuerpo.

   ──Creo que la está persiguiendo──balbucea Ana, mientras intenta no resbalarse de la silla.

   ──Claro que no──replico 

   ──No me molestaría ser perseguido por él──pronuncia Carlos con coquetería.

   Habíamos entendido su indirecta. Empezamos a reírnos estruendosamente.

   Gustavo y yo cruzamos nuestras miradas, de nuevo.

   Calor, mucho calor. 

   «Concéntrate Verónica»

    

    

    

    

    

   Ana intenta bailar, está aferrada al cuello de Manuel mientras hace todo lo posible por no caerse, pero afortunadamente los brazos de este se adhieren a ella. Más allá Carlos tenía una alterada discusión con Fernando, del estilo “aquí vamos de nuevo”. Que minutos después se diluye cuando se despiden con una sonrisa juguetona en sus preciosos rostros. 

   Roberto me lanza miradas morbosas. Eso me fastidiaba de alguna manera, aún más sabiendo que llevo la mayor parte de la culpa. Tenía otra mirada acosándome, Gustavo parece marcar cierta posesión sobre mí, haciendo que se me olvide respirar.

   Veo como Roberto, se levanta, rompiendo el pequeño momento que se había creado. Camina hacia mí con aire coqueto. Mi cuerpo, se remueve con nervios en la silla.

   Pasa sus manos por mis brazos. Me arrastra hacia él pegándome a su cuerpo. Intenté alejarlo con varias excusas, en vano. Roberto siguió sonriendo, mientras se contoneaba morbosamente contra mi.

   ──¿Qué tal si te muestro a mi apartamento?... ──susurra con voz cadenciosa en mi oído.

   Mi estómago se revuelve con ansiedad. Intento buscar la forma de alejarlo de mí, casi sin éxito. Sigue apretándome contra él, mostrándome con excesiva posesión su prominente excitación. 

   Baja sus manos hasta mi trasero, acariciándolo con lascivia.

   A pesar de que el alcohol estuviera recorriendo mis venas y que mi cabeza comenzaba a dar vueltas, aparté sus manos con disgusto. Me estaba molestando su actitud. 

   Me tambaleo un poco, de tal manera que sus manos vuelven a mis brazos, tomándolos con fuerza. Escucho su risa burlona, mientras me rodea con sus brazos, aprisionándome contra su pecho. Su aliento con sabor a alcohol rancio, hace que las náuseas se aproximen a mi boca.

   «¡No puedo más!» 

   ──Sabes que lo deseas amore, ¿no ves como me pones?──roza su entrepierna contra mí.

   ──Suéltame Roberto──pronuncio molesta intentando apartarlo.

   Su risa burlona, comienza a ponerme nerviosa. Sujeta con fuerza mi mano, pegándola sobre su miembro abultado. Logro apartarla, y volver a separarme de él. 

   Toma mi brazo con demasiada fuerza, lo suficiente como para causar dolor. Mi respiración sube y baja, no estoy muy segura de mis actos, pero no quiero darle la oportunidad de dañarme. 

   De pronto Gustavo se sitúa detrás de él. Abro mis ojos con asombro, esperando lo peor, todo eso que quiero evitar.

   ──Es tarde Roberto. Es hora de ir a casa──la voz de Gustavo es una orden, no una sugerencia.

   ──No──niega contrariado con su cabeza mientras seguía mirándome con posesión──La noche es larga y esta chica y yo nos estamos divirtiendo──su voz se deslizaba, enredando las palabras. 

   Varios recuerdos del pasado golpean mis pensamientos. Termino por soltarme del todo. Me alejo lo más que puedo, intentando no caerme. Gustavo y yo cruzamos miradas, puedo notar la furia creciendo en él, de tal manera que los vellos de mi piel se erizan.

   ──Creo que ya te dijo que no quiere bailar──pronuncia con voz fuerte, fijando su mirada en mí. 

   ──Solo quiero ir a mi casa. Estoy cansada──respondo lo más convincente posible. 

   ──¿A casa?──pregunta con hastío──Amore ¿No querrás ir a casa después de presionar ese lindo trasero tuyo contr…

   Un golpe.

   Duro y seco. Roberto cae al suelo, mientras la sangre corre desde su nariz hasta su boca. Llevo las manos a mi boca, con desespero. Gustavo había impedido que terminara la frase, vaciando su mano contra la cara de Roberto. Mi mirada fue directa hasta Gustavo, mis manos seguían temblando. Mi cabeza era un cúmulo de preguntas y una fuerte migraña acechante. 

   La furia en sus ojos, parecía quemar el lugar.

   Manuel y Ana acaban de darse cuenta de lo que acaba de ocurrir. 

   Observo cuando Manuel se arrodilla al lado de Roberto, mientras este comienza a limpiar la sangre de su nariz, con el puño de su camisa. 

   Ana y yo nos miramos con confusión, intentando explicar lo que acababa de ocurrir. 

   ──Sácalo de aquí Manuel, si no quieres que acabe con él de una vez──ordenó entre dientes. Su mirada se cruzó con la mía, expresando miles de cosas.

   ──¿Estás bien?──pregunta de pronto, acercándose a mí. 

   Asentí, sin poder armar una palabra.

   ──Vamos──dice mientras toma mi mano, arrastrándome detrás de él, llevándome a no sé dónde.

   





   



Capítulo 5

    

                 Observo la forma imponente de apartar la gente al pasar, como si fuera una especie de blindaje, que nadie se atrevía a cruzar. Mi mano seguía aferrándose, sentía el murmullo de las personas.

                 Riendo.

                 Bailando. 

   Mi cabeza ha empezado a dar vueltas.

   Escucho la orden en su voz, cuando toma su teléfono y habla al interlocutor. “En la salida. Si. Ahora. En la salida”. Estaba dudando de esta decisión, pero aún así seguía sin dejar de soltar su mano. Ni siquiera podía pensar que tuviera algún antecedente, si era un violador o asesino en serie. Hace un ademán con su mano libre, mientras nos acercábamos a la salida. Era el mismo hombre que vigilaba la entrada, este responde con un asentimiento de su cabeza, mientras nos indica seguirlo. Gustavo se vuelve hacia mí, clavando esos hermosos ojos acaramelados, en mí.

   ──¿Estás bien?──su mano acaricia mi mejilla. 

   Seguí asintiendo, sin poder formar una sola palabra. 

   Su brazo rodeó mi cintura, mientras sigue guiándome a través del mar de personas que saltan y bailan con emoción. Logramos llegar a la salida, mientras que de la nada un lustroso Audi R8 V10 negro, muy brillante, hace chirriar sus ruedas frente a nosotros. Gustavo lanza un bufido molesto.

   Un chico sale del auto, de forma apresurada, posiblemente el valet parking. Le entrega las llaves a Gustavo, al mismo tiempo que lo veo caminar sin siquiera una voz de agradecimiento. 

   Miro al chico con algo de vergüenza intentando entender. 

   Gustavo me arrastra a su lado mientras abre la puerta del copiloto para mí, me ayuda subir, bordea mi cuerpo con el cinturón de seguridad, me sonríe cerrando la puerta. 

   Lanzo un largo suspiro, mientras mi mirada vacila recorriendo el auto. Llevo una mano hasta mi cabeza. 

   Seguía dando vueltas

   «Recuerda no beber más nunca en tu vida» me dije en voz baja.

   Sube al coche, con aire seguro. Mi mirada sigue penetrando la suya. Acomoda con rapidez el cinturón de seguridad. Ajusta algún movimiento sobre el volante, mientras escucho el ronronear del motor con solo presionar un botón. 

   Moví mis manos nerviosamente sobre mi regazo. Seguíamos en silencio, pero su mirada estaba empezando a quemar mi piel, literalmente.

   ──Puedo pedir un taxi──balbuceo, mientras torpemente intento quitarme el cinturón. 

   Su mirada parece quemarme, pero está confundido.

   ──Te llevaré──su voz se endurece, haciendo que mis nervios se disparen.

   Presiona el acelerador, mientras la calle anterior se desdibuja detrás de nosotros.

   ──¿Dónde vamos?──pronuncio enredando las palabras.

   No me contesta, pero veo la incomodidad en su rostro. Mi cabeza sigue dando vueltas, provocando que mi mirada se nuble intentando seguir las líneas de la ciudad. Un fuerte sopor se apodera de mí, haciendo que mis ojos se cierren inevitablemente.

   «¡Mierda!»

    

    

    

    

    

    

    

   Mis ojos pasean alrededor, intentando acostumbrarse. Estoy en un auto, que al parecer no reconozco, hasta que lo veo al volante. Una música suena muy ligera de fondo, me sorprendo al reconocer que está escuchando algo de The Beatles. Su mirada me escruta lentamente, le devuelvo la mía con algo de confusión. 

   El silencio se hace incómodo por un rato más, apenas era visible del camino que tomábamos. Mi piel se eriza al pensar en cada una de la cosas que me han traído hasta aquí, cosas que al parecer no recuerdo con exactitud.

   Vuelvo a mirarlo, con miles de preguntas revolucionando mi mente. Me parecía un enigma. No sé si era el exceso de alcohol en mi cabeza, pero estaba comenzando a dudar de mi misma. 

   Y eso… me asustaba

   Estaba algo desorientada, pero la parte desinhibida de mi parecía no importarle mucho. Vuelvo mi mirada de nuevo a través de la ventana. 

   El auto gira en una esquina, casi al final de la carretera hasta entrar en el estacionamiento de un elegante edificio. Posiciona el auto en su puesto y su mirada vuelve a mí. 

   Los vellos de mi nuca se erizan, alertándome. 

   La extraña sensación en mi estómago, me advierte. A tientas busco el botón para lograr desprenderme del cinturón.

   «¿Dónde demonios estamos?» le pregunté alguien en mi cabeza. 

   El miedo volvió. 

   «Pueden matarte ahora mismo Verónica» pensé aterrada.

   Gustavo bordea el auto, acercándose hasta mi puerta. Al fin logro desabrochar el cinturón de seguridad, cuando la abre. 

   Me sigue mirando con aire confundido, hasta que su mano se extiende hacia mí.

   ──Ya llegamos…──susurra mientras su mano esperaba respuesta.

   ──¿Dónde estamos?──pregunto en voz ahogada.

   Comenzaba a tener algo de pánico. Este hombre me había salvado de un baboso troglodita y ahora me traía a este lugar.  

   Solos. 

   Si gritara ahora nadie me escucharía.

   «Puede tener un arma escondida. Quizás es un asesino en serie muy sexy. Puede ser un traficante. 

   Me dormirá y venderá mis órganos, dejándome morir en su bañera con mucho hielo ¿Cómo se me ocurre ser tan confiada en la vida?»

   ──Mi casa….──pronuncia sin titubear 

   ──¿Qué?──dije casi sin voz, muy confundida. 

   Estaba comenzando a divagar. Estaba comenzando a pensar que este sería otro sueño del que me reiría en la mañana. Me mira con aire confundido.

   ──Tengo que irme, necesito un taxi…──susurré mientras rebuscaba intentando encontrar mi bolso. 

   Recorro el auto con mi mirada.

   ──¿Estás segura que es eso lo que necesitas?──dice burlón

   «¿Por qué tenía que sonar como un puto dueño del encanto?»

                 Así pueden sonar los asesinos.

   Finalmente, tomo su mano, mientras me ayuda a salir del auto. Me tambaleo un poco, cuando siento su brazo rodear mi cintura, para evitar mi caída. 

   Cierra la puerta y presiona el botón del comando de alarma. Me dirige con cuidado hacia el ascensor mientras su brazo sigue sujetándome con fuerza. 

   Mi piel era consciente de la sensación que estaba provocando, justo allí, donde su mano se detiene. 

   Había esa extraña tensión, casi sexual. Nuestras miradas volvían a cruzarse, sin pensar ya. De pronto tomó mi rostro entre sus manos y repasaba mis labios con sus dedos. Había tantas cosas que el alcohol podía hacerle a tu cerebro: borrar el pensamiento, borrar el dolor, borrar los límites.

   Ni siquiera me preocupé por detenerlo. Ni siquiera aún pensando que podía ser un asesino.

   Al principio fue solo un casto beso. A pesar del miedo y la vergüenza, mi boca y mi cuerpo pedían más que eso. Su lengua repasó suavemente mis labios, hasta invadir en mi boca. El desespero y el deseo comenzaron a inundarme. 

   Acaricié su pecho, buscando frenéticamente el botón de su camisa. Sus manos descienden por mi espalda seductoramente, hasta llegar a mi trasero. 

   Levantó mi vestido. Mi piel ardía, mientras sus dedos iban rozando mi piel, provocando un deseo desesperado en mí. 

   Lo deseaba.

   Lo necesitaba. 

   Sus manos recorren lentamente mi trasero, bajando hasta mis piernas. Ladea su mirada, sonriendo seductoramente. Mi respiración se entrecorta. Observo mientras se arrodilla frente a mí.

   ──Ligeros…──susurra──Me encantan…──pronuncia regando besos por mis piernas.

   El vestido se arremolina en mi cintura, dejando mi trasero al aire. Escucho el zigzag del cierre descender, mientras la tela cede entre mis brazos. Sus manos suben lentamente hasta mi pecho, al mismo tiempo que su boca se acercaba a ellos, repasa su lengua dibujando círculos alrededor. 

   Podía sentir la humedad a través de la tela de mi sujetador. Con desespero la aparta, mientras mis pechos saltan al aire, viéndose más grandes lo normal. 

   Su lengua devora cada uno, ralentiza su ritmo, mientras mi cuerpo se estremece. 

   Gimo.

   Mi dulce tortura.

   Me pone de espaldas contra el espejo del ascensor. Una de sus manos seguía jugueteando con mi pezón, y la otra acariciaba más abajo, por encima de mis bragas. Alargué mi cabeza hacia atrás, entregándome por completo. 

   Gustavo mordisqueaba el lóbulo de mi oreja.

   ──Ohh…──gimo.

   ──¿Te gusta?──susurra, mientras su mano hace a un lado el borde mi braga. Sentí sus dedos moviéndose alrededor de mi clítoris.

   ──Ohh…

   Un cosquilleo va esparciéndose por mi cuerpo arrebatadoramente. Esta tentadora tortura terminará arrastrándome a un precipicio sin retorno. 

   Sentí su vibrante excitación golpeando mi espalda baja. El deseo sigue creciendo dentro de mí, quemándome, devorándome. Mi trasero se contonea contra él, de un lado a otro, provocándolo. Lo escucho jadear. Su boca va recorriendo besos húmedos desde mi nuca hasta mis hombros. 

   ──Abre los ojos…──susurra en mi oído──Mira tu rostro mientras te corres.

   Sus labios descienden por mi espalda. Sus manos están de nuevo a mi trasero. Sigue apartando mi braga, mientras introduce dos de sus dedos dentro de mí. La sensación era indescriptible. Comenzó a acariciar desde mi vulva hasta mi ano.

   ──Por favor…──jadeé

   ──Aún no. Quiero saborearte primero──se arrodilló detrás de mí. 

   Bajó mis bragas con sus dientes, hasta quitármelas por completo. Tortura. Dulce tortura. Ladeo mi cabeza, viendo como las guarda en los bolsillos de su pantalón. Separa ligeramente mis nalgas, recorriendo su lengua con morbo. Suavemente desde mi trasero hasta mi clítoris.

   ──Ohh... 

   Aferré mis manos al plano espejo. Mi rostro sudado y sonrosado me hacía sentir feliz. 

   «¿Quién no estaría así de feliz?»

   ──Estás tan húmeda… Para mí, solo para mí──repetía──Sabes tan bien──su lengua jugueteaba con mi sexo.

   Estaba a punto del colapso, mi orgasmo se acercaba en millones de placenteros cosquilleos por todo mi cuerpo.

   ──¡Demonios!.. Ohhh…──rogué

   ──Di mi nombre de nuevo…. Necesito escucharte──su lengua traviesa comenzó a penetrarme.

   ──Gustavo…──ahogo un gemido

   ──Así… Vamos, córrete para mí──dijo mientras su lengua seguía arremetiendo contra mi clítoris.

   Y de repente, fuegos artificiales lamen mi piel. Mi corazón agitado, está a punto de desbocarse. Mi cuerpo está convertido en un cúmulo de deliciosas explosiones. 

   Estaba de frente al espejo, mi rostro pegado al frio vidrio. Mi respiración provocaba que se empañara un pequeño círculo alrededor donde estaba mi boca. Gustavo sonreía mientras me besaba el cuello. Me acerca más a él, rodeando su brazo por mi cintura. Su duro miembro, palpitaba sobre mis nalgas. 

   Húmeda, muy húmeda.

   Él quería más, yo quería más.

   Le devolví la sonrisa.

   ──Eres hermosa… Y sabes tan bien──pronunciaba en mi oído──Me encantan los ligeros. Me encanta como se ven en ti──su voz seductora se deslizaba por mi cuerpo como una seda. 

   Cerré mis ojos dejándome llevar por sus movimientos. Volvió a bajar su mano, acariciándome suavemente.

   ──¡Estamos en el ascensor!──recordé en voz alta.

   Navego por las lagunas de mi mente, intentando poner en orden mis pensamientos. Gustavo comienza a reírse.

   ──¿Te das cuenta ahora?──gira mi cuerpo, poniéndome frente a él.

   El bulto en su entrepierna era muy notorio. Su mirada me desafiaba, como el calor que recorría mi piel. Intenté presionar el botón de “stop”. 

   Antes de que pudiera llegar a tocarlo, alcanzó mi mano, dándole un beso tierno y le dio marcha de nuevo al aparato.

   ──Tranquila. Es un ascensor privado, da justo a mi apartamento. No hay de qué preocuparse──pronuncia juguetón.

   Me alzó de repente, el mareo de mi cabeza aún seguía latiendo, pero tenerlo tan cerca de mí, parecía ser la cura. Su boca se unió a la mía, desesperadamente.

   Rodeo su cintura con mis piernas, sintiendo su prominente polla golpeándome. Sonrío con malicia, mordiendo el lóbulo de su oreja. Mis brazos se aferran a su cuello, mientras aprisiona sus manos contra mi trasero, pegándome más a él. Esto era mucho más que el calor subiendo la temperatura de mi cuerpo. 

   El aparato suena, haciendo que las puertas del ascensor se deslicen a un costado, abriéndose. Camina conmigo, enredada  a su cintura. Me deja suavemente sobre el sofá blanco en forma de L que abarcaba el centro de la sala. Mi mente y mi cuerpo volvieron a centrarse en sus manos tocándome, en su boca robándome el aliento.              Dejó de besarme. Se aparta de mí, mientras su sonrisa juguetona me persigue.

   Todo lo que había imaginado mi mente con sobredosis de alcohol, está a punto de ocurrir, sin que pueda evitarlo. Mi mirada pasea nerviosa por el lugar, mis manos se aferran a tientas sobre la superficie suave del sofá.

   «Me asesinará.  ¡Demonios!... con los asesinos sexys» 

   Pero no pasó exactamente eso.  

   Se sitúa frente a mí, mientras se mueve lentamente, desabotonando su camisa. Su mirada permanece desafiándome de una manera erótica, prohibida, tentadora. Alarga sus pies quitándose los zapatos. Izquierdo, derecho. Mi mirada recorría sus formados abdominales, era imposible no mirarlos. Trago un nudo en mi garganta cuando siento como se seca mi boca. Creo que después de todo si era una especie de asesino.

   Comenzó a sacar su cinturón, lentamente, casi como si fuera un espectáculo. Ladea una sonrisa traviesa hacia mí, se la devuelvo igual de traviesa, mientras mi respiración se entrecorta.

   «Está bien, juguemos»

   Me levanto, caminando hacia él. Me observa como un depredador a su presa. Detuve su sensual movimiento rozando con ligereza mis manos contra su miembro. 

   Tomé el cinturón de forma divertida, mientras comenzaba a quitarlo. 

   Le siguió el botón de su pantalón. Gustavo acerca su lengua a mi oreja, descendiendo por mi cuello. Su jadeo precipitado, me indicaba que había ganado esta partida.

   ──Déjame a mí──susurré en voz seductora.

   Mi mirada se posó en la suya, salvaje y erótica.

   Los pantalones caen a sus pies. Repaso mi mano sobre el prominente bulto entre sus piernas, su ropa interior seguía puesta. Estaba completamente duro, lo acaricié suavemente. Ahogué un gemido, mientras acercaba provocativamente mis labios, rozando los suyos. 

   Necesitaba tentarlo.

   Cerró sus ojos, deslizando su cabeza hacia atrás. Escuché sus gemidos roncos. Lo estaba disfrutando… al igual que yo.

   ──¡Quítate el vestido! Pero deja tu ropa interior──ordena en un jadeo──Quiero verte──detuvo mi mano moviéndose sobre su cuerpo.  

   Su voz me ordenaba y yo… Obedecía.

   Empecé a moverme sensualmente, sin apartar mis ojos de él. Un baile erótico solo para él. 

   Quería enloquecerlo.

   Quería que me necesitara desesperadamente. 

   Dejé caer el vestido a mis pies. Su mirada me devoraba, podía sentirlo. Con una ligera patada aparté el vestido, dejando al aire mi cuerpo revestido en aquel provocativo conjunto de ligueros negros.

   ──Si sigues así… No respondo por lo que haré contigo──pronuncia con voz desesperada. 

   Sonrío con provocación. Sus palabras en mi mente resuenan dejando escalofríos por mi piel. Me acerco a él, mientras mi boca regaba besos por todo su fuerte torso. 

   ──¡Ahh!──gruñó

   Mi lengua seguía divirtiéndose, tanto como yo. Levanté mis ojos hacia él. Provocarnos, no parecía ser suficiente. Su corazón latía fuertemente. Podía escucharlo retumbando en su respiración agitada. Seguí saboreando su piel salada con olor a whisky y a colonia.

    Me arrodillé frente a él, sintiendo su mano acariciar mi cabello, de forma posesiva. Podía sentir el deseo borboteando nuestros sentidos. Mi boca rozó juguetona la tira de su bóxer y comencé a morderla. Sonreí con aire triunfal. Su voluptuosa polla salió disparada frente a mí, cuando mis manos se hicieron de su piel.  Lo tomé, acariciándolo, hasta que pegue mi boca con besos húmedos a él. Ahogó un gemido.

   ──¡Mierda!──gruñó

   Mi boca lo recibió, mi lengua se fusionaba bajando y subiendo con movimientos lentos, sentía la palpitación en mi boca. Lamía, succionaba y mordisqueaba.  Podía ver el placer en su rostro, su ansiedad crecía a medida que mi mano jugueteaba, acariciándolo del todo. Aumenté mi ritmo mientras sus manos sujetaban mi cabeza con insistencia. No era el único que estaba disfrutando.

   Sus jadeos se volvieron desesperados, lo estaba volviendo loco y eso me encantaba. Sentía como crecía en mi boca. Rápido… más rápido.

   ──Voy… Voy a correrme…──dijo entrecortadamente.

   Sus manos seguían guiando con desenfreno mi cabeza. 

   ──No pares…──susurró──¡Mierda!

   Sentí su pecho temblar, arrastrado por la hermosa sonrisa que se dibujaba en su rostro. Se derramó en mi boca, el líquido caliente recorría mi garganta. Mi cuerpo se estremecía con su voz, podía sentir la humedad sucumbir mi deseo. 

   Sacó su pene de mi boca, aún seguía rígido. Se inclinó hacia mí, besándome, perdiéndome en él. 

   Sentí sus manos alrededor de mis brazos. 

   Me levanta arrastrándome con él hasta el sofá. Sonríe de forma lobuna, mientras me coloca a horcajadas sobre él. Mi piel brilla con un tenue rocío de sudor. Mis manos van directo a su cuello, pegando mis labios a los suyos, devorando su sabor con el mío. 

   Me meso provocativamente, rozando mi sexo húmedo contra su dura erección. 

   Sus manos viajan a mi trasero de nuevo, siento sus dedos hacer a un lado mis bragas, dejando que su polla se deslice dentro de mí. Gemí sin pudor. Lo deseaba tanto que me había olvidado de las consecuencias. Tampoco me importó mucho.

   ──Estás tan mojada…──susurra posesivo.

   Entraba y salía de mí una y otra vez. Sentía un calor placentero, rodeándome, seduciéndome. 

   ──Gustavo…──jadeé.

   ──Mía…──pronuncia mientras intensifica su beso──Quiero escucharte gritar mi nombre…

   Sus embestidas eran más rápidas e intensas. Aferra sus manos en mi trasero, moviéndome a su ritmo.

   Calor…

   ──Gustavo…──arqueé mi cabeza hacia atrás. 

   Baja una de sus manos, masajeando directamente mi clítoris, produciendo cosquilleos por mi piel.

   ──Ohh...

   Sentía el fuego lamer mi cuerpo.

   ──Córrete conmigo. 

   Se derramó dentro de mí. Escuché sus jadeos envolverme, haciéndose parte con los míos. Dejé caer mi cabeza en su pecho, mientras acostumbraba mi respiración con la suya. Siento su mano acariciar con ternura mi cabello mojado por el sudor. Besa suavemente el surco de cuello, mientras me observa con aire posesivo.

   «Estoy segura que mi mirada es un jodido arcoíris de felicidad. Extasiada, pero al fin al cabo… feliz» pienso satisfecha.

   Gustavo pone un dedo bajo mi barbilla, haciendo que levantara mi rostro hacia él. Besa la punta de mi nariz con ternura.

   Dejé que mi mirada se perdiera en sus ojos. 

   Existía la otra parte de mí, una que estaba empezando a fastidiarme. En la que el cansancio y el sueño parecían tener casi la batalla ganada.  No podía dormirme, no ahora.

   Ni siquiera quería despertar de este idílico sueño. Sentí sus brazos acunarme y alzarme con dulzura. 

   Mi cuerpo se amolda a un suave y mullido colchón, o quizás era el sillón. No tenía la suficiente fuerza para notarlo. Tampoco me importó. Sentí su abrazo detrás de mí, mientras mis ojos iban cerrándose, inevitablemente. 

   ──Duerme preciosa──susurró. 

   Me quedé profundamente dormida.

   





   



Capítulo 6

    

   Entreabro mis ojos intentando acostumbrarme a la luz que me ataca amenazadoramente. Un taladro parece perforar mi cabeza, que está a punto de estallar.

   «¡Apágala por favor!... Haz que se detenga»

   Escuchaba esa voz dentro de mí, suplicándome que no abriera mis ojos aún, que siguiera durmiendo. Alargo mi brazo tomando una almohada, la aprieto contra mi cara, intentando además que el dolor cese. Es un poco temprano, pero el olor del café recién hecho inunda mi habitación. Sonrió un poco imaginando a Ana preparando el desayuno y, dejando correr una taza de café por la casa como si fuera una especie de una vela aromática solo para despertarme. 

   Así que de pronto la confusión golpea mi pensamiento, como una fuerte ola «¿Ana despierta tan temprano? ¿Y Manuel?¿Gustavo? ¡Por Dios! No volveré a beber así, jamás en la vida»

   Arrojé la almohada al otro lado de la cama, dejando que la luz del sol perforara mi cabeza. Por instinto alargué mi mano hasta la mesa de noche, buscando mi teléfono, posiblemente escondido como marcador de algún libro que estuviera leyendo. Sentí el frío del metal entre mis dedos, haciendo que la confusión, fuera más un manojo de cables enredados. 

   «¿Metal? Mi mesa de noche es de madera» pensé. 

   Abrí los ojos de repente, me dolió acostumbrarme a la luz. Repasé las manos por mi rostro intentando averiguar cada cosa que veía. Recorrí mi mirada por una enorme habitación llena de lujos. Paredes blancas, ventanas panorámicas que mostraban toda la ciudad, cama matrimonial casi para 6 personas. 

   En las esquinas superiores de la cama había mesas de noche en una especie de metal, muy elegante con lámparas cuadradas a juego muy modernas. 

   Un cuadro abstracto algo colorido guindado en la pared detrás de la cama. 

   ──¡Joder! ¿Dónde estoy?──me pregunté a mi misma casi en un susurro

   Cuando bajo mis ojos, descubro mi desnudez. La sabana solo cubría por debajo de mi ombligo. Mis pechos estaban al aire, apuntando mi vergüenza.

   ──¿Qué hice?──volví a preguntarme.

   Consecuencias. Eso pasa cuando bebes mucho, muchísimo y no recuerdas nada. Nada de nada.  De forma instintiva subí la sábana hasta mi cuello, aferrándome fuertemente a ella, como si mi supervivencia dependiera de ello.

   «¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!» gritó mi cabeza.

   Sentí pánico.

   Mucho pánico. 

   Y si le sumas una jodida migraña, obtienes una mezcla mortal. Moví mi cuerpo intentando salir de la cama.

   ──¿Por qué no me acuerdo de nada?──susurré para mí.

   Comencé a masajear mi frente, intentando el dolor desapareciera. Necesitaba una aspirina, urgentemente ahora. La puerta de la habitación comenzó a abrirse. Me apresuré mientras mi cuerpo se enredaba con una simple sábana blanca.

   «¡Doble mierda!» 

   Peor que el sexo sin memoria, es el arrepentimiento en casa de la persona con la que no recuerdas haberte acostado. Hasta que sin poder evitarlo, su rostro resplandeció por todo el lugar, dejando mi garganta seca y mis nervios de punta.

   No era Roberto.

   «¿Gustavo? ¿El sueño? Fue real, todo lo que pasó fue REAL. ¡Ay mi madre!»

   El licor me había desinhibido más de lo que esperaba, y ahora era la vergüenza de mis mejillas delatándome con el fulminante rubor que se subió a ellas, sin permiso.

   ──Buenos días…──pronuncia risueño──¿Dormiste bien?──aceleró sus pasos, acercándose.

   Llevaba una bandeja en sus manos. Había un vaso de jugo y un envase pequeño de pastillas. Se sentó frente a mí, dejando la bandeja entre los dos. Mi mirada intrusa solo admirada su pecho desnudo, fornido como una tabla, y lo bajo que estaba su pantalón de chándal atado a un ligero cordel. Solo un lazo se interponía entre el descubrimiento de “su tesoro”.

    Di un largo trago ahogado en mi garganta, seguido de un suspiro.

   ──Toma esto. Te ayudará con la resaca──dijo lentamente, sentándose frente a mí.

   Su mirada me quemaba, más que la luz resplandeciente que entraba por la ventana. Obediente, tomé el envase de pastillas, saqué dos y las bebí de un tirón con el jugo.

   Sonrió. 

   «¿Por qué tenía que ser tan jodidamente adorable?»

   ──Gracias──susurré. 

   Lo miré avergonzada. 

   Dejé el vaso, sobre la bandeja. La apartó con cuidado hasta la mesa de noche. Se sentó frente a mí de nuevo, mientras su mirada desnudaba la mía. Su mano llego hasta mi cabello, acariciándolo, no muy lejos de sus labios acercándose a los míos, deshaciéndolos en su boca.

   No fue un beso común. 

   Era ardiente y estaba alertando cada partícula de mi cuerpo. Me aparté con algo de decepción, pero sabía muy dentro de mí que estaba navegando por aguas demasiado peligrosas. 

   Ni siquiera recuerdo como llegué aquí.

   Fijé mi mirada nerviosa en su pecho desnudo, haciéndome sonrojar de nuevo. Desvié mis ojos, mientras mi cuerpo sufría un ligero temblor.

   ──¡Dios! Qué vergüenza… Lo siento Gustavo… Yo…── realmente no sabía que decir.

   Necesitaba salir de allí.

   ──No tienes porqué disculparte──su mano volvía a acariciar mi mejilla──En cualquier caso el que debería hacerlo… soy yo──pronunciaba con aire confundido──Quizás me aproveché de ti──ladeó una sonrisa seductora. Y mi corazón se detuvo, literalmente──¡Lo siento!... pero no me arrepiento.

   Yo tampoco me arrepentía, pero mi vergüenza me daba bofetadas en la cara. La lógica de mi sentido común regresó, golpeándome con fuerza. Intenté sostener la sabana contra mi cuerpo para poder ir al baño, quizás darme una ducha para eliminar el terrible olor a alcohol y a vómito, vestirme e irme. Me levanté de la cama buscando mi ropa. 

   Sentí la mano de Gustavo sujetando suavemente mi brazo, deteniéndome, arrastrándome de nuevo hacia él. 

   ──¿Qué estás haciendo?──pregunta confundido. 

   Lo miro con algo de asombro.

   ──Buscando mi ropa.

   ──¿Estás bien? ──sigue insistiendo, no entiendo a dónde quiere llegar.

   ──Si──contesto escueta

   Mi cabeza intenta desempolvar recuerdos que están asustándome.

    ──Tengo que irme──digo intentando negociar──Yo… esto... Esto está mal──apenas un susurro salió de mis labios.

   Aparté mi brazo, aunque él ya lo había soltado. Su mirada me persigue, tentándome, provocándome a caer de nuevo. Me dirigía al baño, mientras doy un largo suspiro al encontrar mi ropa doblada sobre el sillón azul eléctrico en la esquina de la habitación. Su voz me detuvo justo cuando estaba por abrir la puerta.

   ──No veo cuál es el problema──pronuncia como si nada.

   Escucho sus pasos detrás de mí, no me atrevo a plantarle la cara. Si lo veo, será mi perdición, algo con lo que no podré luchar, lo sé. Su respiración acariciaba mi nuca, regando un sinfín de escalofríos. Cerré mis ojos, dejando que la confusión llenara mi cabeza.

   «¡No lo hagas!»

   Sus dedos rozan mis brazos, acariciándolos. Su boca ya estaba dirigida a mi cuello, sentía sus labios tocando ligeramente mi piel. 

   «Enfócate Verónica» me reproché

   Giré hacia él, armándome de toda la seguridad que intentaba aparentar. Su mirada seductora pretendía sonsacar lo poco que quedaba de mi dignidad. Si es que quedaba algo. Aferro lo más que puedo la sábana blanca a mi cuerpo hecho una completa gelatina.

   ──Vamos que nos emborrachamos, tuvimos sexo como posesos y apenas recordamos lo que hicimos. Ni siquiera nos conocemos──intento explicar──Vale si, la pasamos muy bien, pero eso no quiere decir nada──admito, viendo su sonrisa triunfal.

   Su mano sube a mi mejilla, acariciándola. 

   ──Vaya…──pronuncia confundido 

   Mi cabeza, hace una sucia jugada mostrándome ligeros flashes de lo que ocurrió noche, mi forma descarada de provocar a un hombre, o dos, mi desespero impulsivo por meterme en los pantalones de Gustavo, el golpe al rostro de Roberto. Me recorre un suave temblor, mientras la vergüenza se refleja en mi cara. 

   Gustavo pone un mechón de cabello detrás de mi oreja, apoyando luego su frente con la mía, haciendo que mi respiración se agite. Nuestras miradas se cruzan hablando un idioma que parezco entender, pero que no quiero escuchar del todo. Su boca se acerca sin poder evitarlo a la mía, deshaciendo mis labios entre los suyos, quitándome el aliento, dejándome más vulnerable que antes.

   Sin ningún tipo de aviso la parte racional de mi cerebro me golpeó. 

   Me aparto de él, mientras mis labios siguen palpitando, al igual que mi corazón agitado. Necesitaba irme ahora o si no esto sería un desastre irreversible.

   ──Necesito irme Gustavo… Por favor──esta vez rogaba porque se rindiera

   ──¿No me deseas? 

   ──Si… es decir no.

   ──¿Estás segura?──su boca estaba en mi cuello, trazando besos muy húmedos. 

   Mi respiración comienza a entrecortarse, de nuevo.

   ──¡Por favor!──gemí.

   Me aparté de él con todo la fuerza de voluntad que podía encontrar. No era fácil pensar claramente teniéndolo tan cerca. 

   Odiaba sentirme así. Ni siquiera era justo.

   ──¿Por favor qué?──su mano desenvolvió la sábana, que ahora cubría parte del suelo. 

   Sentí sus dedos juguetear entre mis muslos, esta vez su boca se centró en mi pezón izquierdo.

    ──Gustavo…──gemí de nuevo. 

   Mis sentidos se endulzaron. Mi cordura estaba dispuesta a abandonarme de nuevo

   ──¿Quieres que pare?──susurró juguetón. 

   Su boca esta vez estaba en mi otro pezón. «¡PARA AHORA! ¡RETROCEDE!» gritaba mi mente, pero mi cuerpo se había declarado en rebeldía. Sus dedos comenzaron a acariciarme, haciendo estragos a lo que quedaba de mi “dignidad”. 

   Para mi propia sorpresa, tomé las fuerzas necesarias, mientras me apartaba con la respiración demasiado agitada, mi cuerpo rogando por sus manos y el delator rubor conmocionando mis mejillas.

   Me observa con demasiada confusión en su mirada. 

   Pasó la mano por su cabello con frustración. Su mirada volvió a la mía. Nuestras respiraciones intentaban volver a su estado regular.

   ──No podemos hacer esto. Mejor dicho, no puedo hacer esto──balbuceé. 

   Tomé la sabana del suelo y volví a envolverla en mi cuerpo.

   ──Sigo sin entender. Te deseo, tu a mi…──explica.

   Lo odiaba por hacerme sentir así. 

   Odiaba a mi cuerpo por reaccionar de esta manera cada vez que estaba cerca de mí.

   ──No es cuestión de “desearnos”… ¡Dios!──pronuncio perdiendo la paciencia──Es… Es… Ni siquiera sé quién eres──alcé un poco más mi voz──Esto ni siquiera es real.

   Los ojos me ardían, la migraña que había comenzado a ceder volvía como un huracán, arrasándolo todo. Mi mente parecía debatirse entre la confusión, el deseo y la vergüenza.

   ──Pues déjame demostrarte aunque sea por hoy, que es real──su mano acaricia mi mejilla, haciéndome estremecer.

   No estaba preparada para sus palabras. Ni siquiera podía pretender que no me emocionaba sentir su respiración sobre mi piel, la tentación de sus palabras, pero…

   ──Necesito irme──fue lo único que logré decir, bajando mi mirada

   ──Déjame convencerte…──susurro de forma sensual, sin ningún atisbo de duda en su voz. 

   Lo odiaba, por cada vez que hacía eso, ponerme nerviosa, hacer trizas mi cordura. Su mano llega hasta mi barbilla, levanta mi rostro, instándome a mirarlo. Sus labios rozan los míos tentadoramente, provocando escalofríos por toda mi piel. Trazó lentamente su lengua por el borde de mis labios. No era tan fácil alejarme.

   «¿Por qué era tan difícil?»

   Su lengua me invadió, enredándose ferozmente con la mía. A este punto era inevitable no rendirse. La sábana volvió a caer, descansando sobre mis pies. Sus manos viajaron desde mi espalda hasta llegar a mi trasero. Me acercó aún más a él. Volvió a alzarme mientras pasaba mis piernas alrededor de su cintura. Podía sentir su caliente erección contra mi vientre. Me llevó hasta la cama. Su cuerpo sube tentadoramente sobre mí, acechándome como un león a punto de atacar, su polla sobre la tela rozaba mi pelvis una y otra vez, mientras su lengua lamía y mordisqueaba mis pezones. 

   Mis piernas seguían aferradas a él, con un ligero temblor. El calor de mi humedad estaba haciendo estragos en mi cuerpo, cada vez que Gustavo se movía contra mí. Esto era más que una dulce e implacable tortura. Mi voluntad estaba desvaneciéndose. 

   Sentí su dedos invadirme. Introdujo uno, luego dos.

   «¡Santos dioses del pecado!» 

   ──Mía, toda mía──susurró besando el surco de mis pechos.

   ──Ahhh…

   ──¡Di que eres mía! Dilo…──me ordenó

   ──Tuya… Soy… tuya──jadeé.

   «¿Qué acabo de hacer?» 

   No podía estar soñando esta vez. Mi cuerpo se revolvía debajo de él intentando mantener la calma, pero vamos que no era tarea fácil. Su boca recorría cada esquina de mi piel. Aferré mis manos a su espalda, repasando mis uñas de una manera posesiva. No quería que parara. Sus pantalones de chándal, cayeron al suelo, mientras su polla seguía dibujando sobre mi hendidura.

   Las sensaciones se esparcían como azúcar sobre mi piel. Sus dedos acariciaban mi clítoris con provocativa lentitud, removiéndose entre los pliegues de mi sexo. Me dejé llevar, sin pudor alguno. Incliné mi cabeza hacia atrás. El fuego seguía allí, abrazando mi piel, volviéndome loca. 

   Bajó su boca regando besos sobre mi cuerpo. Repasó el surco de mi ombligo hasta que la humedad de su lengua llegó hasta mi hinchado clítoris. Entrelacé mis manos en su cabello, llevando una especie de ritmo.

   Arqueé mi cuerpo en señal de rendición. No quería que parara. Pero, de pronto… se detuvo. Mi respiración agitada palpitaba reprochando aquella pausa. Abro mis ojos sofocada, mientras lo observo confundida.

   ──Gírate──ordena. 

   Obedecí de forma instantánea.

   ──Apoya tus manos en la pared──ordena de nuevo. 

   Siento su beso al final de mi espalda, mientras da una sonora cachetada a mi trasero, haciéndome gemir. Su mano navega entre mis nalgas, bajando hasta mi humedad. 

   Puedo sentir sus dedos dentro de mí. Escucho el sonido gutural de su respiración.

   ──Sujétate bien…──susurra divertido mientras su mano sigue haciendo estragos dentro de mí.

   No sé cuanto más aguantaría. Nunca, nadie, en mi pasado me había hecho sentir de esta forma. Ni siquiera Jorge, ni los besos apresurados en mi adolescencia. Ana tenía razón, si había dioses, y Gustavo era el jodido “Dios del Sexo” no importaba lo cliché que sonara. 

   ──Ohh…──gemí

   Mis manos de alguna manera se aferraban a la pared que hacía de cabecera de la cama.

   ──Me vuelves loco…──gruñó──Me encantas…

   Su voz vibraba en mi cabeza. Él no debía decir esas cosas. No podía, permitírselo.

   Su embestida fue más rápida. Una y otra vez. Nuestros ritmos se volvieron perfectos, lujuriosos y salvajes. Mi cuerpo se arqueaba con cada oleada de placer. 

   Jadeé, mientras mi cuerpo se contorsionaba de deseo.

   ──Quiero hacerte gritar mi nombre una y otra vez mientras te corres…──pronuncia entre gemidos ahogados. 

   Siento como una de sus manos se fricciona contra mi clítoris, haciéndome delirar, siento la vibración del cosquilleo sobre mi piel. Su penetración es rápida, desesperada. 

   ──¡Mierda!──jadeó──Córrete conmigo… ahora… 

   Sus movimientos fueron frenéticos, dejaron que el sudor recorriera mi piel, volviéndome loca. Nuestras respiraciones parecían estar en un ritmo muy elevado. Un tortura muy dulce que terminaría por acabarme.

   ──Gustavo…

   Una explosión de sensaciones devoraba mi cuerpo. Sentí como se detonaba dentro de mí. Sus manos fueron directo a mi cintura, aferrándose a ella. Una, dos y tres veces, por cada embestida.

   ──Verónica…

   El pequeño temblor de su cuerpo contra el mío me avisó. Sentí como se derramaba dentro de mí. 

   Hizo un ligero gruñido de satisfacción, lo que provocó una pequeña sonrisa en mi boca. Él también sonreía, lo había escuchado, tras un leve jadeo. Dejó un beso en la mitad de mi espalda cuando salió de mi cuerpo. Me abrazó, rodeando su brazo por mi cintura. Se acomodó en mi espalda y me acunó junto a él en la inmensa cama.

   ──No creo que pueda cansarme de ti──pronuncia besando mi cuello. 

   ──¿No crees que es un poco precipitado para que digas eso? 

   Su mano me hacía cosquillas alrededor de mi pezón sensible. Estaba provocándome de nuevo.

   ──No──suelta sin importancia. Sus dedos aún paseaban por mi pezón ya endurecido

   ──Creo que el sexo parece hablar por ti.

   Me giré de inmediato,  mientras mi mirada desesperada intentaba entenderlo.

   ──Quizás

   Aún no tenía idea de quién era este hombre. Su mano volvió a mi pecho, me aparté con algo de molestia, si seguía de esa manera no saldríamos nunca de esa habitación.

   Esto no estaba bien, nada bien.

   Me separé de él. Necesitaba de alguna forma aclarar mis pensamientos, no era fácil si él seguía besándome y tocándome. Llevé mis pies fuera de la cama, alcancé la sábana y la envolví en mi cuerpo. Tomé la ropa que seguía doblada sobre el sillón, mientras sentía su mirada quemándome.

   Di un largo suspiro, llevando mi mano hasta el pomo de la puerta del baño.

   Intenté calmar mi ansiedad, pero todo parecía alentar a una extraña realidad precipitada.

   ──¿A dónde vas?

   Su mano sujetó suavemente mi muñeca.

   ──Necesito irme. Necesito pensar──dije pausadamente, esperando que entendiera y no intentara detenerme

   Soltó mi muñeca, había comprendido. 

   Aún escuchaba su respiración pausada. No había dicho nada más hasta que su voz pareció susurrarme. 

   ──Por lo menos déjame llevarte a comer.

   Esa no era la respuesta que esperaba. Aunque estaba hambrienta y mi estómago lo dejó saber. Seguí de espaldas a él con la mano suspendida sobre la puerta del baño.

   ──Está bien──entré al baño y cerré la puerta tras de mí. 

   Apoyé mi espalda contra la puerta, mientras cerraba mis ojos, intentando no pensar. Escuché su voz a través de la madera que nos dividía 

   ──Lo que necesites está allí… puedes usar lo que quieras. Hice algo de café, no tardes──dijo calmadamente.

   Caminé hasta el grifo de agua, lo abrí fijando mi mirada en el agua que corría, dejando que mis manos se acostumbraran al frescor de aquel líquido cristalino.

   «¿En qué demonios me estaba metiendo?» pregunté a mi reflejo en el espejo. 

   Entré a la ducha y dejé que la fina cortina de agua me absorbiera. Mi mente comenzaba a cavilar todas las cosas que iban sucediendo a mí alrededor. El cambio abrupto de mí tranquilo y aburrido mundo en menos de veinticuatro horas. 

   En como las consecuencias estaban por chocar contra mí y que, una vez aceptadas, no habría vuelta atrás. Di un largo suspiro, mientras el agua seguía empapándome. Algo en sus palabras me provocaba odiarlo, y a la vez, hacia que mi corazón se volcara de un solo tirón, sin frenos. Porque de cierta manera conocía la mente de los hombres. Enumeré las razones más sencillas:

    
    	“El amor a primera vista” no existe. Simplemente no.

    	Cuando te prometen un futuro la primera noche que tienen sexo contigo. Está loco, no enamorado.

    	Ni siquiera nos conocemos.

    	Aún puede ser un asesino.

   

    

   Di un largo suspiro.

   Cerré la regadera y mi mano aún tomaba la llave de agua. Mis ojos seguían clavados en la impoluta pared, dejándose llevar mientras mi cabeza me estaba jugando una mala pasada con sus pensamientos. 

   «¿Por qué no podía alejarlo?»

   Esta atracción era demasiado peligrosa y me estaba volviendo loca. Remotamente quizás… era un hombre normal del que podría enamorarme. 

   No, definitivamente no. 

    

    

    

   Llegué a la enorme cocina de concepto abierto que se conectaba a la sala. El sofá blanco terminó de poner mis recuerdos en orden, tragué el nudo en mi garganta. Recorrí mi mirada a través de la amplitud del lugar, que se alargaba hasta unas amplias ventanas panorámicas que iban del techo al suelo con vistas a todo Madrid, una solitaria escultura abstracta adornaba la esquina y más allá dos cuadros del mismo arte vestían las paredes blancas. Tragué nerviosa. Gustavo estaba de espaldas buscando algo en el refrigerador. Su cuerpo a medio vestir en un jean claro y camiseta blanca, se paseaba entre la nevera. Sacó una jarra de vidrio con jugo de naranja, tomó un vaso y lo sirvió. Mi estómago rugió como un furioso león, haciéndome despertar. 

   Sintió mi presencia, girándose de repente. Me sonrió, señalando el enorme mesón de mármol rosado, caminé hasta una de las sillas, desplomándome nerviosa en una de ellas. Llevó el vaso de jugo hasta sus labios, bebiéndolo de un solo trago. Nuestras miradas se cruzaron instintivamente.

   Caminó hasta la cafetera, alargó su brazo hasta una taza blanca, vertiendo aquel delicioso elixir de las mañanas. Puso la taza frente a mí, develando la amplitud de su sonrisa. Envolví mis manos alrededor de la taza, intentando disimular acelerado palpitar de mi corazón. 

   ──¿Está bien así o lo prefieres con un poco de leche?

   Sus ojos seguían en mí, y su jodida seductora sonrisa.

   ──Así está bien…──susurré, desviando mi mirada   

   Sentí la confusión y mis nervios reaparecieron, apoderándose de mi mente. Dejé la taza a un lado de la mesa, mientras revolvía mis manos de forma nerviosa. Me levanté, sin siquiera mirarlo, podía ver la sensación de confusión en su mente.

   ──Gracias de nuevo…──digo mientras buscaba mi bolso sobre el sofá.

   Busco frenéticamente mi teléfono, probablemente descargado. Doy un largo suspiro, lleno de ansiedad mientras escucho sus pasos detrás de mí.

   ──Necesito llamar a un taxi. ¿Me prestas tu teléfono? el mío está descargado──dije señalándolo frente a él. 

   ¡Diablos! Intentaba despistar mi mirada. Si lo veía, estaba segura de que mis fuerzas se derribarían. 

   ──¿Taxi?──preguntó con extrañeza──¿Qué hay del desayuno?

   ──Quizás después… Realmente necesito irme──caminé hasta la puerta principal──No importa puedo tomarlo abajo──pronuncio con un notorio temblor en mi voz.

   Se acercaba peligrosamente a mí.

   «¡No lo hagas por favor!» le rogó mi mente

   ──¿Qué haces?

   ──Abrir la puerta. Irme.

   Estaba cerrada, claro que lo estaba.

   Me miró con una sonrisa burlona en su boca. Cruzó los brazos sobre su pecho viéndose más sexy de lo que esperaba.

   ──¿La abres por favor, o debo bajar por el ascensor?

   Aclaré mi garganta. Intenté aparentar mi seriedad, pero el juego que había comenzado se estaba cayendo poco a poco. Dejó que los dedos de su mano derecha rozaran sus hermosos labios. Ahora mi garganta estaba seca.

   ──Te dejaré ir, pero con condiciones.

   Me guiñó un ojo y de pronto lo vi alejarse en dirección a su habitación. 

   ──¿Qué?

   Lo seguí. Mis tacones resonaban sobre el piso de madera.

   ──¿Condiciones? No habrá ningunas condiciones──pronuncio furiosa──Voy a llamar a la policía──balbuceo nerviosa.

   Se detiene, mientras se vuelve hacía mi, caminando con paso decidido. No me toca, pero provoca que mi corazón palpite con rapidez, retumbando en mi oído, resonando como un tambor.

   Nuestras miradas se convierten en un arduo desafío, mientras mi cuerpo se estremecía tan solo con su cercanía. Su mano comenzó a frotar ligeramente mi brazo. Estaba derribándome, mis fichas estaban casi regadas sobre el tablero, dejándome más vulnerable que nunca.

   ──Pasa el día conmigo──susurró envolvente──Te llevaré a tu casa… Aunque no te prometo nada, haré mi mayor esfuerzo por ti──decía sin quitar su mirada, su mano seguía acariciando mi brazo.

   Se alejó caminando hasta el ascensor privado. Presionó el botón y volvió su mirada hacia mí. Su jodida sonrisa burlona terminó de detonar mi molestia.

    ──Esto termina aquí──respondo furiosa.

   Tomé distancia. Si lo dejaba acercarse podían sucumbir mis fuerzas y ahora mismo no necesitaba eso.

   ──¿Novio? ¿Esposo? ¿Amante? ¿Es eso lo que te detiene no?──alzó una de sus cejas.

   «¿Cómo se atrevía a preguntarme eso?»

   ──¿Qué? No… No tengo… No… Eso no es de tu incumbencia──el rubor subió hasta mis mejillas.

   Podía ser el momento perfecto para arrancarle la cabeza. Su ego podía tocar el cielo. En este caso, el infierno.

   ──Perfecto──dijo con suficiencia──Pensé que tendría competencia.

   Se acercó a mí de nuevo. 

   «¿Dónde está el puto ascensor?»

   Presioné de nuevo el botón. Cuando sentí su mano deslizándose sobre mis mejillas. Tomó mi cara entre sus manos y por mucho que intenté resistir, sus labios comenzaron a unirse con los míos lentamente.

   Mi respiración ya comenzaba a ser irregular. Si no puedes con el enemigo, únetele, había escuchado una vez. Un sonido nos alertó.

   El ascensor llegó. Se separó de mí con una tonta sonrisa triunfal en su boca. Quizás si aceptaba sus “condiciones” me dejaría en paz. 

   ──Aún no he dicho que aceptaba──balbuceo.

   Entra al ascensor, presionando el botón de pausa. Alarga una mano hacia mí, intentando ofrecerla como bandera de la paz.

   ──Lo acabas de hacer──pronuncia triunfal.

   Sabía que me había vencido y que tenía el poder para hacerlo.

   Esto no marchaba bien para mí.

   





   



Capítulo 7

    

   ──¿A dónde vamos?──pregunto con curiosidad

   ──Ya verás──responde escuetamente.

   No me divertían mucho las sorpresas, ya de por sí me había llevado varias entre el día de ayer y hoy. Comencé a sentir los nervios avanzando por mi cuerpo a gran rapidez. Repasé mis manos sobre la tela de mi vestido intentando respirar con normalidad.

   Caminó hasta la puerta del copiloto, abriéndola para mí. Avancé hasta acomodarme al asiento, pero sus manos rápidas comenzaron a hacerse del cinturón de seguridad, ajustándolo a la mitad de mi cuerpo. Sus ojos me miraron con fiereza, logrando que mi respiración fuera una carrera casi imposible de alcanzar, cerró la puerta. Empezaba a notar su obsesión por la seguridad. Rodeó el auto, abrió la puerta, se desplomó sobre el asiento, puso sus manos al volante y encendió el auto desde un botón. El motor dio un ligero ronroneo. Lo vi sonreír, posiblemente este auto era su tesoro más preciado. De forma automática el reproductor de música activó el ambiente con los sonidos de “All you need is love/Todo lo que necesitas es amor” de The Beatles. Observo a Gustavo sonreír mientras su mirada se pierde en la carretera. Era mi canción favorita, pero ni siquiera lo mencioné, hacerlo suponía traer muchos recuerdos a colación que dejarían mis ánimos derribados. Mi mirada parecía perderse entre la ciudad a través de la ventana. 

    

    

    

   Entramos en una moderna cafetería, decorada con el estilo de los años 50. La mano de Gustavo se aferra a la mía, mientras intento acostumbrarme a lo que está ocurriendo. Esa odiosa sensación volvía, la misma sensación de inseguridad, de estar expuesta, vulnerable.

   Elegimos una mesa cerca de la esquina que daba hacia la calle.

   ──Aquí estaremos bien, es la mejor mesa──explica.

   Asiento hacia él, mientras me deslizo sobre el sofá blanco y rojo que hace de asiento. Mi mirada pasea por el lugar, a la izquierda había una pared blanca llena de miles de fotos en blanco y negro de artistas famosos, una suave música sonaba al fondo sobre el parloteo de la gente. 

   A la derecha el hermoso vitral de grandes ventanales que asomaba hasta la calle. Más allá una pequeña biblioteca bordeada de sillones pequeños, para que la gente pudiera leer un rato, mientras desayunaba o tomaba alguna bebida.

   ──¿Y bien?... ¿Qué te parece?

   Su voz me trae a la realidad.

   ──Me encanta──pronuncio sonriente.

   ──Sabía que te gustaría.

   ──Gracias──susurro.

   ──¿Qué quieres comer?

   ──¿Qué me recomiendas?

   ──Espera aquí…──se detuvo antes de levantarse mientras sacaba el móvil del bolsillo de sus jeans──Quizás deberías avisarle a tus amigos. Tu teléfono no paró de sonar anoche──deja el aparato frente a mí, mientras lo miro confundida. Me hace un guiño, alejándose hasta el mostrador.

   Miré el móvil por un segundo, intentando asimilar sus palabras, di un largo suspiro antes de cogerlo. Deslicé mi dedo por la pantalla, no necesitaba colocar contraseña, así que marqué el número de Ana con rapidez. 

   Después de dos intentos, y miles de tonadas, no contestó. Posiblemente estaría dormida o haciendo alguna otra cosa que no quería imaginar. Lo puse de nuevo sobre la mesa, cuando comenzó a moverse. 

   «¡Qué rápida!» pensé, negando con mi cabeza.

   El teléfono se arrastraba por la mesa mientras vibraba. Estaba a punto de contestarlo cuando la foto de una despampanante pelirroja resaltaba el nombre de “Antonieta” grandemente por toda la pantalla de su iPhone. Los pensamientos comenzaron a traicionarme. 

   «Consecuencias» advirtió mi mente.

   Instantáneamente llegó un mensaje. No era de Ana. Se reflejó en la pantalla, a pesar de que seguía bloqueada no pude evitar la curiosidad de leerlo. 

    “Hola♥ Te extraño… 

   Mi cama está tan vacía sin ti. 

   Tengo puesto lo que tanto te gusta, NADA. 

   Llámame”

    

   «Consecuencias» Esa palabra volvía a retumbar en mi cabeza.

   Mi mente se nubló de repente, bloqueé la pantalla del teléfono y lo dejé nuevamente sobre la mesa. Me odiaba a mi misma por haber sido tan tonta. Tenía que empezar a confiar en esa extraña sensación de vulnerabilidad que tanto me atacaba. La culpa había sido mía. 

   El corazón me oprimía el pecho, me había dejado llevar, resultando que había ido demasiado lejos, sobre todo conociendo a los hombres como él. Caminé dando traspiés hasta la puerta. Ni siquiera me fijé en las personas que hablaban unas con otras, tampoco me fijé en las que me miraban con curiosidad. Escuche su voz llamarme, mientras sus pasos me alcanzaban. El aire frío golpeó implacablemente mi rostro. No escuché nada más que el silbido que profirieron mis labios y mis dedos para detener el taxi. Se detuvo uno, me subí rápidamente. Las ruedas chirriaron sobre el pavimento, mientras el grito ahogado de Gustavo, erizó los vellos de mi piel, desarmando mis peores temores.

   ──Verónica…

   Una lágrima comenzó a rodar por mi mejilla. La aparté con molestia, no podía permitirme llorar por esta tontería. Sentí cuando el auto se detuvo frente al edificio donde vivía, alargué mi mano con el dinero hasta el conductor, bajándome después del coche. 

    

   Conecté mi teléfono al cargador. El encendido automático me volvió a la realidad. El móvil comenzó a vibrar y a sonar al mismo tiempo. 

   Lo alargué hasta mi cama mientras recostaba de nuevo mi cabeza sobre la almohada. Comencé a leer los mensajes.

   El primero era de Ana.

    

   ¿Dónde estás? ¿Todo bien? ¿Qué pasó con ustedes anoche?

    

   El segundo mensaje, también de Ana. 

    

   Llámame. ¿Estás bien?

    

   Releí el mensaje y descarté las opciones. No era el momento exacto para las explicaciones. Volví a dejarlo sobre mi mesa de noche. Miré el reloj de mi mano izquierda y resoplé. No era justo dejarme abrumar por una tonta situación que sabía cómo terminaría desde el comienzo. Diversión. Podría ser un buen recuerdo de una noche. 

   Me levanté casi de un salto. Avancé con pasos de zombi hasta mi nevera, quizás encontraría el resto de algún vino, o quizás algo que pareciera comestible. Pero como veía todo, mi apetito se había esfumado de un sopetón. Tomé la jarra de agua, vertiéndola en un viejo vaso plástico floreado, que una vez gané en el super por la compra de un cereal. Caminé hasta el reproductor de música. Lo encendí y conecté mi iPod. Toda la sala de mi casa retumbaba suavemente con “Fixing a Hole/Arreglando un agujero” de The Beatles. 

   Avancé hasta el sofá, mientras tomaba el libro que había estado leyendo, revolví las páginas sacando el marca páginas, donde lo había dejado. Repasé mis ojos sobre aquellas líneas estructuradas, casi sin concentración. Hasta que por una extraña y odiosa razón del destino mencionan una frase de “María Antonieta”. 

   «¿Estás de coña?»

   Recordé inevitablemente el nombre en el teléfono de Gustavo. Cerré el libro con frustración, lo tiré a un lado del sofá. El pobre no tenía la culpa. Mi molestia parecía crecer mientras recordaba cada cosa que había hecho con él. 

   Me gustaba la época en que el alcohol borraba parte de tus consecuencias.

   Volví hasta la nevera, tomé la botella casi vacía del vino mientras lo descargaba en el mismo vaso floreado. Creo que olvidé como respirar al mismo tiempo que aquel líquido rojizo bajaba por mi boca. La música seguía sonando de fondo. Dirigí mis pasos hasta la habitación, podía adelantar algo de trabajo pendiente. Realmente necesitaba ocupar con algo mi mente. Mi teléfono sonaba sobre la mesilla, me acerqué al ver las dos llamadas perdidas de un número desconocido, por lo general no las contestaba, pero era abogada y a veces se trataba de clientes. Sin embargo las ignoré.

    

    

   Mi mano derecha sujetaba la caja con fideos en salsa agridulce, del restaurante chino de la esquina y mi mano izquierda presionaba el botón de contestar. Pegué el teléfono a mi oreja, apoyándolo contra mi hombro. La voz alterada de Ana, me hizo dar un largo suspiro sonriente. Después de intentar desviar el tema de Gustavo, di excusas de haber estado muy ebria para recordarlo todo. Me creyó una parte, o por lo menos eso creía. Terminó contándome el espectáculo de Roberto, después que Gustavo me sacó del bar. 

   Dejé la caja de fideos sobre la mesa ratonera y me arrojé en el sofá.

   ──¡Oh por Dios! ¿Roberto hizo eso?... 

   ──Te lo puedo jurar. Nunca vi a un hombre tan furioso como él──pronunció asombrada──Salió hecho un león tras Gustavo. Por un momento creímos que los había alcanzado…──suspiró con cierto alivio──Manuel intentó detenerlo. Pero le perdió la pista en un segundo──pronuncia──Manuel también me había dicho que el auto de Gustavo ya no estaba, así que terminamos por entender que se habían ido──profiere una risita ahogada.

   ──Vaya, que el licor si me borró la memoria.

   ──Pues bonita, me encantó como te defendió. Por cierto ¿A dónde fueron?

   No estaba muy segura de contarle del sexo salvaje que tuvimos Gustavo y yo, o peor aún, que probablemente me había acostado con un hombre casado o por lo menos algo comprometido. 

   ──Lo que sé es que desperté en mi apartamento, esta mañana con un resaca de perros──mentí

   ──¿Estás segura? ¿Despertaste sola? ¡No lo puedo creer!── gritaba confundida──Pero… anoche… pensé qué… ──pronunció con decepción. 

   Realmente no me gustaba mentirle pero la situación lo ameritaba. Conocía a Ana y era mejor dejar esta historia lo más sencilla posible. Tras razonables minutos de conversación, logré convencerla que entre Gustavo y yo no ocurrió nada más, era mejor dejarlo así. Presioné finalizar llamada cuando nos hubimos despedido. Alargué mi mano hasta la caja de fideos que había dejado sobre la mesa y probé unos pequeños bocados más. Guardé el resto en la nevera. 

    

   El intercomunicador del timbre sonó, sobresaltándome. No esperaba a nadie hoy. No me dio tiempo de acercarme hasta el intercomunicador, cuando alguien la tocaba con impaciencia. 

   Mis sentidos se alertaron. Solo tres personas, además de algún vecino entrometido, podían llegar de improviso a mi puerta. Esos tres incluían a mi madre, a Carlos y a Ana, pero estaba segura que cualquiera de los tres me habría avisado. Me acerqué, inclinándome con cuidado para ver por el ojillo de la puerta. 

   Mis ojos se abrieron en señal de alarma, no podía ser él. 

   Alejé mi cuerpo intentando calmar mis nervios. Quizás no se había dado cuenta de que estaba detrás. Volví a mirar.

   «¿Qué se supone que hace aquí?»

   Gustavo estaba de pie frente a la puerta. Sus manos estaban escondidas entre los bolsillos de sus pantalones. Tenía un aspecto preocupado, también molesto. Yo debería estar molesta. Mi corazón iba a mil por hora, latiendo como una jodida batería. Toca de nuevo, su mirada viaja de lado a lado por el pasillo. 

   Respiré profundamente intentando calmar el temblor de mi cuerpo, hasta que una puerta se abrió. La señora Poval salía a investigar, como un detective listo para interrogar. 

   «Justo lo que faltaba» pensé exasperada.

   Vi que le decía algo a Gustavo, mientras el la hacía suspirar con una sonrisa misteriosa que pareció convencerla, pues ella le devolvió una sonrisa cálida.

   «Y dale con Doña Cotilla, quien la viera»

   Ella señaló a mi puerta y de manera instantánea estaban los dos frente a mi puerta. Gustavo llevó su mano hasta su boca, sonriendo con aire triunfal. La señora Poval tomó sus mejillas y le dio un abrazo demasiado largo para mi gusto, luego volvió a su apartamento, cerrando la puerta a sus espaldas. Rodé mis ojos intentando procesar la escena. Gustavo había ganado otra admiradora, justo lo que necesitaba su ego. 

   Giré mi cuerpo contra la puerta y dejé mis manos pegadas a la madera. 

   De nuevo, sus nudillos amenazaban mi puerta.

   Verlo solo sería poner más leña al fuego, y no necesitaba eso. Pero me rendí demasiado rápido, más cuando me imaginaba al edificio entero cotilleando acerca de un hombre que no era mi mejor amigo tocando a mi puerta, sobre todo si ese hombre parecía extraído de un comercial de perfumes de Dolce & Gabbana

   Abrí la puerta. 

   Su mirada fue como chocar contra un iceberg, estaba furioso, era imposible no notarlo. Yo me merecía el derecho de la furia, no él.

   ──Me sigues debiendo el desayuno──pronunció. 

   Mi mano aún sostenía la puerta abierta. Rodé mis ojos al techo.

   ──¿Qué haces aquí Gustavo?──dije con molestia. 

   ──¿Puedo pasar?──su mirada aún desafiaba a la mía.

   Resoplé

   ──Solo porque odio los chismes──señalé con mi mano para que entrara.

   «¿Qué paso con no dejarme convencer tan rápido esta vez?»

   Evadí su gélida mirada mientras entraba y caminaba por el apartamento. Sus ojos repasaban cada esquina que veía. Seguía nerviosa y con él tan cerca podían derrumbarse muchos límites. Lo miré expectante, mientras los nervios carcomían mi pensamiento. Caminó hasta la pequeña sala que se situaba al frente de la cocina. Entré a la cocina con sigilo, apoyando mi espalda en el borde del fregadero, mientras mis manos se aferraban detrás de mi espalda.

   Noté la tensión en su cuerpo, sus manos aún estaban guardadas en los bolsillos de sus pantalones. Paseaba de un lado a otro como un león enjaulado. Su incomodidad me hizo sonreír, sobre todo por descubrir que no era la única nerviosa en este lugar.

   ──¿Qué haces aquí Gustavo?──pregunté decidida.

   Crucé los brazos sobre mi pecho, esperando la mentira en su respuesta. Se gira con elegancia hacia mí, mientras sus ojos se clavan en los míos, con desafío.

   ──¿Porqué te fuiste?──preguntó.

   ──Te dije que necesitaba irme──hice una ligera inclinación con mis hombros

   Esperaba que la falsa seguridad que intentaba aparentar funcionara esta vez. 

   ──¿Escapándote?... Sigo sin entender…

   Pasó una de sus manos por su cabello con frustración. Su mirada volvió a la mía con desesperación.

   ──¿Me estás reclamando? ──pregunté furiosa.

   ──Te invito a desayunar, me descuido unos segundos y ¿te vas? Así sin más… ¿Te parece eso normal?──pregunta confundido. 

   Me estaba comportando como una niñata, estaba clara en eso. Pero no necesitaba que me viera la cara de estúpida. Hice un suspiro molesto, dándole la espalda. 

   Busqué algún tipo de distracción mientras caminaba hasta la nevera. 

   «Claro, la nevera, allí tendría una respuesta» pensé con ironía

   No era lo suficientemente seguro, pero de igual manera necesitaba evitar su fría y peligrosa mirada. 

   Desesperada, saqué la jarra de agua y la dejé sobre la encimera, mientras mis manos apretaban la madera y mi pecho subía y bajaba. Aún no entendía que intentaba demostrar con eso. Probablemente parecer más tonta de lo que me veía.

   Mis manos temblaban.

   ──Vale, lo siento──susurró molesto.

   ──Mira, agradezco lo que hiciste por mí, pero es mejor que te vayas. Has de cuenta que nada pasó. Al fin y al cabo, no nos conocemos… y todo será más fácil así──dije casi derrotada, no tenía ganas de seguir esta discusión.

   Escuché sus pasos acercarse. 

   «¡Por favor no lo hagas!» 

   Cerré mis ojos rogando al cielo que se alejara, que no avanzara más. Si lo hacía, mi pérdida estaba segura. Sentí su respiración en mi espalda. Su mano recorrió desde mi nuca hasta mi hombro.

   Escalofríos.

   ¿Por qué tenía que hacerlo todo más difícil?

   ¿Por qué no se iba y lo olvidaba todo?

   ──¿Qué pasa si no me quiero alejar de ti?──apoyó su cabeza en mi hombro.

   Mis brazos comenzaron a temblar, como todo mi cuerpo. Su voz parecía sofocarme, haciéndome sentir como una gelatina. Me giré de repente. Su mirada ya no era fría, decía millones de palabras aún estando en silencio.

   ──Yo no soy la clase de mujer que buscas Gustavo──sentí el rubor viajar hasta mis mejillas.

   Tomé un poco de distancia, imaginé por un momento que pasaría de mí, abriría a la puerta y se iría. Pero no pasó exactamente eso. 

   Me miró confundido. 

   ──¿Qué? ¿Qué clase de mujer supones que busco?

   Lo aparté con molestia. Su cercanía parecía quitar el aire de mis pulmones

   ──¿No te da vergüenza hacerle eso a tu esposa… o novia o que se yo? Sigues preguntándome porque me fui, y tienes el descaro de venir a mi casa a reclamarme cosas──intenté calmar mi respiración──No necesito esa clase de problemas en mi vida──respondí mientras un ardor removía mi garganta dejándola seca. 

   Me acerqué a la puerta, intentando proyectar la indirecta. Necesitaba que se fuera.

   ──¿De qué hablas?... ¿Qué haces?──alcanzó mi mano sobre el pomo de la puerta──Yo no tengo novia y en mi vida me he casado.

   Lo miré furiosa.

   ──Realmente eres muy buen actor… Creo que arrasarías con los premios de la academia──aparté mi mano de la suya. Odiaba que me hiciera sentir así. 

   ──¡Vete por favor!──rogué furiosa 

   Se sitúo frente a mí, con su mirada quemándome, desafiándome.

   ──Vale, tú me explicas y yo me voy──su mano inquieta volvía a mi brazo. 

   Un escalofrío me recorría el cuerpo, me estaba derrotando. La parte más ingrata y sincera de mi cerebro actúo. No podía dejar entrar a este hombre en mi vida. No así, por mucho que me gustara.

   ──Vi el mensaje de Antonieta… Listo, lo dije… ¿Feliz?──resoplé resignada. 

   Me miraba confundido y preocupado a la vez. Al fin había entendido. 

   ──Vete por favor──señalé la puerta.

   No se movió. 

   ──¿Cuál mensaje?──resopló con desesperación. ──Antonieta… es un asunto complicado… 

   Rodé mis ojos con molestia.

   ──Puedo asegurarte que no es mi novia, o amante y mucho menos esposa──¡Mierda!... ──dijo con frustración. ──Ni siquiera vi ese mensaje. Sospechaba que te habías ido por otra cosa pero… no….

   ──No tienes por qué darme explicaciones──señalé de nuevo la puerta.

   No podía dejar que siguiera intentando. No podía dejarlo derrumbar mis límites.

   ──No soy un santo lo sé…

   ──¡Por Dios!──lo interrumpí──¿Es que no lo entiendes?──mi voz sonaba desesperada. 

   Sentí un muro derribarse, casi podía escucharlo caer.

   ──Puedo pasar sobre quien sea para llegar a ti. Y no me va a importar nada──susurró decidido, erizando los vellos de mi piel.

   Su boca casi rozaba la mía mientras soltaba esas palabras. Aparté mi cara casi antes de sentir el calor de su beso.

   ──No estoy preparada para ser un pasado del que alguien se arrepienta──susurré esperando que se apartara de mi y se fuera.

   ──No creo que me arrepienta de ti…

   Levantó mi barbilla hacia su cara, pegando mi boca a la de él. Me había vencido de nuevo y me seguía odiando por eso.

   





   



Capítulo 8

    

   Aún el rubor persiste en mis mejillas, mientras mi mente intenta calmar mi ansiedad. El encuentro sexual y explosivo que ocurrió apenas unos minutos en mi apartamento, hacen que mis manos tiemblen. Ni siquiera logro pensar en si realmente fue una reconciliación o no. Gustavo abre la puerta del auto invitándome a subir. Me sumerjo en el apacible cuero del asiento, se siente bien. Escucho el clic, cuando la cierra. Lo sigo con la mirada hasta que llega a su puerta. 

   Doy un suspiro ahogado mientras lo observo poner sus manos sobre el volante. Luce poderoso, sexy, tan seguro de sí mismo. Y tan peligroso también. 

   Comienzo a frotar las manos sobre la tela de mi falda tubo color crema. Gira su mirada hacia mí con algo de confusión termina sonriéndome, haciendo que mi respiración se entrecorte. 

   Quizás debería dejar los temores e ir con la corriente. Quizás podría olvidar las consecuencias, por lo menos por un rato. Cada vez que pensaba esto podía escuchar la voz de Ana, haciendo maromas con bombos y platillos, feliz por una decisión así.

   Gustavo era un jugador nato, era demasiado notorio. Yo también podía serlo de alguna manera, o por lo menos intentarlo. 

   «¡No has tenido mucha suerte querida!» 

   Se detiene en un semáforo, gira su mirada hacia a mí y alarga su brazo hasta el reproductor de música.

   ──¿Qué quieres escuchar?

   ──¿Qué me recomiendas?

   ──Tengo una colección muy variada. Mis gustos son algo eclécticos, podría sorprenderte. Incluso… con la música.

   El rubor calienta mis mejillas. Me está provocando.

   ──Sorpréndeme──le reto.

   ──No sabes lo que acabas de decir──pronuncia juguetón.

   «¡Oh si! Sí que lo sabía»

   La voz de Chris Martin se filtra a través de los altavoces del automóvil con su inconfundible Magic. Buena elección con Coldplay. Vuelvo mi mirada a la ciudad que va pasando rápidamente y suspiro, revuelvo mis manos con nerviosismo, mientras mi mente elucubra pensamientos insanos. 

   «Necesito mantenerme firme o, por lo menos intentarlo»  

    La letra de la canción se mezcla en mis pensamientos, pareciera que intentara decirme algo. Siento la mano de Gustavo sobre mi pierna. La aprieta suavemente.

                 ──¿Qué piensas?

                 ──Si te digo… Tendría que matarte luego──bromeo.

                 ──Me arriesgaré…

                 Su sonrisa seductora aparece.              

   ──¿A dónde vamos?──pregunto intrigada.              

   ──Quiero mostrarte algo

   ──¿Si te pregunto me lo dirás?──pregunto divertida

   ──No por ahora, quiero que lo veas──responde escueto

   Lo miro con aire confundido. Vuelvo mis ojos al paisaje fuera del vidrio, mientras intento concentrarme en la carretera y no en su mirada peligrosa, o en la manera en que su voz penetra mi piel haciéndola estremecer o en la forma que sonríe, robándome todo el aliento. La música sigue sonando por todo el auto, llenando los espacios en silencio. Quizás los dos tenemos muy poco que decirnos, o quizás demasiado, así que opto por el silencio.

   El móvil comienza a vibrar dentro del bolso, volviéndome a la realidad. Rebusco un poco hasta que lo encuentro y lo saco, deslizo mis dedos por la pantalla, presionando los íconos en forma de cartas. Tengo dos mensajes. Ambos de Ana. 

   Leo el primero:

    

   ¿Dónde diablos estás? 

   ¿Por qué Gustavo llama como un loco 

   desquiciado preguntándose tu paradero?

   «¿Gustavo llamando a Ana?»

   De pronto todo encaja y me encuentro descubriendo la forma en que Gustavo obtuvo mi dirección. Puedo escuchar en mi cabeza la voz de mi mejor amiga reclamándome, exactamente en la parte que omití muchos datos en mi historia. 

   El segundo:

    

   Me debes una explicación.

   Llámame.

    

                 La voz… reclamándome.

                 «¡Vamos guapa! Que no eres la única con derecho de furia»

   Por ahora no tenía muchas ganas de tratar con su mal genio ni sus frases que incluían las palabras “mala amiga”. Sé que cuando le cuente, ni recordará que me odia, a fin de cuentas ella también jugó como “mala amiga” al dar mi dirección a un recién conocido.

   Presiono la tecla de respuesta y escribo un mensaje rápido:

    

   Te llamo luego. TQ 

   XX

    

                 Siento la mirada de Gustavo sobre mí. Me vuelvo hacia el con mi ceja levantada en pos de “ahora te toca a ti contarme”.               Comienzo a buscar el registro de llamadas en mi teléfono. Presiono el titulo “no contestadas” y encuentro el número, puedo imaginar que tienen nombre  y apellido ahora. 

   La música cambia aleatoriamente en el reproductor. Ahora suena muy suavemente “Siempre es de noche” de Alejandro Sanz.

                 ──¿Cómo supiste donde vivía?

                 Gustavo me observa confundido.

                 ──Tengo mis medios──responde resuelto 

   «¿Eso es todo?»

                 ──Ya…──ironizo──¿conozco a “esos medios”?──pregunto perspicaz

                 ──¿Por qué tanto interés? 

                 ──¿Porqué no lo tendría?

   Ya sé la respuesta, pero quiero escucharla de él. 

   La canción sigue retumbando dulcemente en el ambiente. Lo veo resoplar y girar el volante un par de veces, mientras acelera por la carretera. Sin embargo algo cambia de pronto.

   ──Llamé a Manuel, sabía que estaría con tu amiga, Ana──confiesa. 

   ──¿Manuel?──pregunto inocente.

   ──Me volví realmente loco verte ir de esa manera, no entendía que había pasado. Ni siquiera había visto el mensaje de Antonieta──su voz suena nerviosa, está haciendo un esfuerzo por nombrarla. Suspiro lentamente, sin interrumpirlo──No tenía idea de cómo te encontraría, pero tampoco sería difícil para mí. Así que recordé a la chica que estuvo con Manuel anoche en la disco, por lo visto ella y tu son buenas amigas──lo dice con ironía

   ──Manuel contestó, no tengo mucho trato con él pero hemos hecho algunos negocios juntos, así que no me importaba──su mirada vuelve a la mía por unos segundos──Estaba furioso como la mierda… El no estaba muy feliz tampoco, menos cuando le pregunté por tu amiga. Le pedí tu número telefónico o tu dirección.

   ──Así que… ¿Ana te dio la información?

   ──Se puso a hacerme miles de preguntas ¿Si te había hecho daño? ¿Por qué no estaba contigo? Y otras cosas──Sonrío por dentro, pensando que eso suena muy parecido a lo que ella haría──Le conté que estábamos desayunando cuando saliste corriendo del local sin darme explicación y que necesitaba hablar contigo. Así que le pedí de forma alterada tu número y dirección. Solo me dio tu número, pero tú nunca contestaste──dice a modo de reclamo.

   ──¿Solo mi número de móvil? ¿Qué hay de la dirección?

   ──Lo averigüé──dice encogiéndose de hombros.

   ──¿También acosaste a Carlos?──ironizo

   ──No exactamente──su mirada se vuelve oscura, casi tenebrosa.

   «Respira» me dije a mi misma. 

   ──Dilo de una vez──protesto.

   Su respiración se agita, con exasperación.

   ──Personas de aquí y allá que trabajan por una buena cantidad de dinero──pronuncia con seriedad.

   ──¿Contrataste gente para investigarme? ¿Estás de coña, no?.... Eso…. Eso… es acoso──dije alterada y molesta.

   El auto se detuvo. Gustavo no hizo mucho caso a mis suposiciones. Salió sin contestarme, pero con una estúpida sonrisa de suficiencia en su cara. Mis manos se enredaron intentando sacar el jodido cinturón de seguridad.

   «¿Cómo se atreve?»

   Bordeó el auto, hasta llegar a mi puerta y abrirla. Alargó su mano esperando que la tomara, cuando logré soltar el cinturón, él se reía burlón. Lo odiaba. Su mirada era tan despreocupada, como si en realidad no pasara nada, como si él no hubiera cometido un delito. Salí del auto resoplando, y bufando contra él. Seguí caminando delante de él, mientras escuchaba que cerraba la puerta y me seguía. Sentí un escalofrío por mi espalda. Definitivamente este hombre no era normal, y yo debería estar corriendo en dirección contraria, pero mis pies parecían negarse a hacerlo. 

   Tomó mi mano, sus dedos recorrían la palma de mi mano, mientras una línea de electricidad me recorre el brazo y se derrama por todo mi cuerpo. La aparté con molestia, también me asustaba la sensación.

   ──¿Por qué hiciste eso?

   ──¿Qué? ¿Tomar tu mano?──preguntó inocente.

   ──¿Por qué me mandaste a seguir?

   Me detuve a medio camino, poniendo mis brazos en jarras, retándolo con mi mirada.

   ──Necesitaba saber dónde estabas…

   ──Pues no quiero detectives detrás de mis pasos… 

   ──Vale… Lo siento… 

   Me tendió de nuevo su mano y tras unos segundos, la tomé. Aún con dudas y remordimientos, seguía cayendo inevitablemente.

   ──Espero que te guste la comida italiana. Este es el mejor restaurante italiano de la ciudad…──dice mientras pasa su brazo por mi cintura, guiándome por un camino empedrado que termina en la puerta principal de un restaurante. 

   ──¿Una reservación en Bellini’s?... ¿Quién eres?──bromeé.

   El restaurante era aún más imponente de lo que parecía en fotos. Tenía una apariencia sobria y elegante, grandes ventanales iban del techo al suelo, mientras que unas lámparas modernas guidaban del techo con un aire desenfadado. Sabía que era uno de los restaurantes con más reconocimiento en todo Madrid y el mundo, muchos artistas famosos hacían reservaciones aquí.

   Las vistas del lugar apuntaban al inmenso mar. Era como si el cielo y el agua hicieran un solo marco, ni siquiera se distinguía donde terminaba uno y empezaba el otro. Muy a pesar de que el sol comenzaba a esconderse. Mi mano seguía aferrada a la de Gustavo. Hizo señas a uno de los mesoneros, este le devuelve la mirada con un asentimiento educado. Lo veo alejarse tras una puerta, que seguramente sería la cocina, sale segundos después. La mirada de Gustavo me busca, tras una sonrisa implacable, seguimos a aquel camarero, que nos señala un área apartada a las demás. Acabo de darme cuenta de que él estaba acostumbrado a este sitio. 

   Era obvio, que utilizaba este lugar para “las conquistas” y en esa categoría acabo de entrar. 

   Mi estómago se revuelve. 

   Llegamos hasta la mesa. Gustavo camina al otro lado de la mesa para apartar mi silla, me senté y agradecía con una media sonrisa. El camarero volvió a nosotros. 

   ──Buenas noches señor Tunes ¿Qué puedo ofrecerle el día de hoy?──preguntó con timidez

   ──Buenas noches Mario, una botella Savignon Blanc, por favor──ordenó──¿Deseas alguna otra cosa de beber, o está bien el vino?──preguntó hacia mí.

   ──Vino está bien──respondí 

   ──¿De comer, lo usual?──pregunta de nuevo el camarero. 

   Allí estaba, con esa espantosa sensación de ser “otra más”. Las náuseas dieron un vuelco en mi estómago.

   ──Hoy no. Mejor tráeme raviole con relleno de ricotta y nueces──responde en un perfecto italiano──¿Lista para pedir?──fija su mirada en mí

   ──Quiero lo mismo que el pidió... Gracias──indico.

   El hombre, toma las órdenes, tras una leve inclinación de su cabeza, da media vuelta desapareciendo de nuevo detrás de la puerta que había atravesado anteriormente.

   ──Señor Tunes ¿lo conocen muy bien por aquí?──ironizo

   Me incliné sobre la mesa, cruzando mis brazos, nada propio de una dama. Su mirada estaba haciendo estragos en mi cuerpo. Sus dedos se situaban cerca de su boca, haciéndolo aún más irresistible

   ──Espero que lo hagan. Soy el dueño──pronuncia adusto.

   «¿El dueño? ¡Mierda!»

   ──Oh…──susurré asombrada──¿Entonces lo usas para conquistar chicas?

   «¿Por qué demonios dije eso?»

   ──No. Eres la primera que traigo aquí.

   Su voz resonó en la mesa, aunque solo yo pude escucharlo, su mirada se clavaba en mi como un cuchillo caliente. No aparté la mía, de hecho intentaba entender el enigma que escondía este hombre.  Mi boca se pausa, como si de repente me olvidara de las palabras. Arrastra su mano sobre la mesa tomando la mía, logrando una misma línea de electricidad que revuelve mis sentidos, asustándome.

    ──Soy el dueño de este lugar y de algunos otros. Pero este es mi preferido, vengo a comer aquí desde que lo inauguré──soltó mi mano y recostó su espalda en la silla──Quería traerte aquí... Quiero que confíes en mí──pronuncia, estremeciéndome. 

   ──Gustavo… 

   ──Escúchame…──me interrumpe. 

   Su mirada me atravesaba dejando dulces escalofríos por mi cuerpo, derrumbando todos mis límites.

   ──Somos dos personas adultas que se atraen, veamos a donde nos lleva esto──propone──No es como si te pidiera matrimonio──apoyó los codos sobre la mesa, cruzando sus brazos.

   No sabía que responder a eso, tampoco me esperaba esas palabras que erizaban los vellos de mi piel. No era la clase de relación que tenía en mente, ni siquiera estaba preparada para una proposición como esa, una proposición que me sonaba a tratos indecentes, acuerdos peligrosos, que terminarían acabándome. Por otro lado, no había ataduras, él tenía un punto. Di un largo suspiro, mientras intentaba descifrar un tercio de su mirada. Me debía a mi misma un poco de diversión y si era con este hombre, no estaba mal ¿cierto?

   «Si lo está… pero tu prefieres las consecuencias» comentó mi pensamiento.

   Si no lo hacía ahora, sabría que me arrepentiría el resto de mi vida.

   ──Está bien──susurré aún sin saber que acababa de aceptar.

   





   



Capítulo 9

    

   ──¿Así que… esto es lo tuyo? ¿Restaurantes?

   ──La mayoría, si. Tengo una línea de restaurantes a partir de este──responde sonriente──Estoy en el mercado con algunas otras cosas más…

   ──No pareces el dueño de una larga cadena de restaurantes…

   ──Vaya estocada──pronuncia ofendido.

   ──No… Solo que te imaginaba en otra cosa…

   ──¿Otra cosa?──se ríe──¿a ver?

   ──No se…──titubeo──Quizás como un empresario, oficina y esas cosas… controlando el mundo… con una cueva secreta y súper amigos millonarios...

   ──Vale, crees que soy Bruno Díaz con traje de Batman

   Le sonrío divertida, mientras veo la duda en sus ojos arrebatadores de aliento.

    ──No quiero arruinar este domingo hablando de mis negocios──pronuncia con seriedad.

   Su voz, parece atravesar mi piel provocando que se dispersen cosquilleos por toda ella. Sonríe con aire seductor, sensual, haciendo que el rubor vaya a mis mejillas y se instale allí como un tatuaje. Mi garganta se seca.

   De improvisto, siento su mano subir por mi pierna. 

   Sus dedos se deslizan con ligereza entre mis muslos, haciendo que mi corazón se acelere de forma desesperada, de tal manera que retumba en mis oídos como si acabara de instalar un tambor en ellos.

   La mesa era algo pequeña y podíamos tocarnos aún sin querer. Mis ojos se clavan en los suyos, con ansiedad. Su juego erótico está llevando mi cordura a límites inimaginables. 

   Mi respiración agitada lo provoca aún más, su juego ha comenzado y yo no he hecho ni el mínimo movimiento por detenerlo.

   «¿Cómo se le ocurre hacerme esto aquí?»

   Unos pasos resuenan cerca de nuestra mesa, Mario, el mesonero ha interrumpido el juego. 

   Gustavo me lanza una mirada suplicante, mientras que la gira hasta el hombre con aire asesino.

   ──¿Puedo ofrecerles el postre?──pregunta pausadamente. 

   Los dedos de Gustavo, siguen entre mis muslos, acariciando, revoloteando, haciendo añicos lo que me queda de dignidad. Aprieto mis piernas, intentando detenerlo, lo he hecho como un juego, pero su mirada oscura, acaba aniquilándome. Levanto una ceja, en señal de desafío, mientras siento cuando retira su mano, pero su sonrisa maquiavélica, hace que mi cuerpo se agite.

   Escucho a Gustavo cuando pide el postre para llevar, no aparta su mirada mientras lo hace. Su mano ha vuelto a la mesa, pero sus ojos siguen penetrando parte de mi alma.

   Sinceramente necesitaba otra clase de postre. 

   Seguía conteniendo mi entrecortada respiración, intentando que mi corazón dejara de sonar como un concierto de rock, mientras Gustavo se levantaba de la mesa con aire agitado. 

   ──Nos vamos──dijo con tono desesperado.

   ──¿Ahora?──pregunto confundida.

   ──Si. ahora──pronuncia autoritario.

   Entrelaza su mano a la mía, mientras me arrastra hasta la salida. No tenía poderes de adivinación, pero supuse que mi jugarreta, lo estaba desesperando, sonreí internamente con aire triunfal. Salimos del restaurante, con miles de miradas sobre nosotros, unas cuantas personas intentaron acercarse a Gustavo mientras salíamos, pero él nunca se detuvo, ni siquiera fingió hacerlo. También un grupo de mujeres sentadas en la barra, se giraron sorprendidas al verlo, sobre todo conmigo de la mano. Probablemente preguntándose ¿Qué demonios le pasó por la cabeza a ese manganzón para estar con una mujer así?

   Llegamos a su auto, abrió la puerta para mí.  

   Me acomodé sobre el asiento y antes de que pudiera tomar el cinturón, él ya lo estaba rodando sobre mi cuerpo. 

   «¿Qué pasa con este tío y el control?»

   Subió al auto y lo encendió con un pequeño botón. Giró su mirada hacia mí, sonriéndome con aire malicioso.

   ──¿Me vas a decir que pasa, o también tengo que adivinarlo?

   ──Mi apartamento o el tuyo…

   ──¿Qué quieres decir?

   Ladea su mirada hacia mí, con aire seductor.

   ──Que te follaré hasta que olvides tu nombre…

   Siguió sonriendo, mientras la música sonaba, tragué el nudo que se había formado en mi garganta, produciendo escalofríos.

   Cuando disponía a bajarme del auto, él se adelantó y abrió mi puerta. Apenas sentí que iba por mi cinturón, aparté su mano.

   ──Puedo hacerlo sola… Sé cómo funcionan──digo alterada.

   Sonrió descaradamente, casi como una burla. Lo odiaba, por ser tan irresistible. Desabroché el cinturón y salí del auto mientras él cerraba mi puerta. Entrelazó su mano a la mía, llevándome hasta la entrada del edificio.

   Cuando suponía que se despediría de mí, rodeó sus manos en mi rostro y pegó sus labios a los míos con desespero, arrinconándome contra la pared, a la vista de todo el que pasaba. El calor de sus labios contra los míos dificultaba la despedida, dificultaba hasta la capacidad de pensar con claridad. Se aparta lentamente, reposando su frente con la mía, sus ojos se cierran, mientras siento el calor agitado que emanan sus labios. 

   El mismo calor que me recorre la piel

   «¡Vale, desisto!» pensé emocionada.

   Rebusco las llaves en mi bolso, rompiendo el momento. Descubro sus dedos rozando mi cintura, provocando un tormentoso cosquilleo por todo mi cuerpo. Mis sentidos se agudizan, derribando muchos límites de conciencia. Intenté no mirarlo, si lo hacía estaría perdida de nuevo. 

   De pronto la reja se abre, mientras una vecina curiosa del piso 5 sale, observándonos por unos segundos con aire confundido.

   «Si, lo sé abue… tengo a un guapetón roba-suspiros solo para mí» pronuncia mi mente con orgullo.

   La mujer se aleja, ataviada con una mantilla y un bolso. La mano de Gustavo detiene la reja en el aire, mucho antes de que se cierre. Lo observo algo absorta, mientras intento tragar el nudo nervioso que se ha formado en mi garganta.

   ──Ven──susurra ofreciéndome su mano.

   Lo sigo observando sin saber qué hacer, por unos segundos mi mente se nubla, con terror. Esto está saliéndoseme de las manos, de hecho se está escurriendo como el agua, y yo soy una pequeña gota ahogándose en el mar.

   Tomé su mano mientras desliza su brazo hacia mi cintura. Me arrastra hasta el ascensor, con premura, comienzo a sonreír, mientras mi pecho quema de placer, al igual que la parte baja de mi vientre. Alarga sus dedos, presionando el botón del ascensor. 

   Las puertas no tardaron en abrirse, mientras doy pasos desesperados a su lado.

   Hacen un ruido metálico al cerrarse, antes de que Gustavo me aprisione contra las paredes, sus manos pasean por todo mi cuerpo creando estragos en mi entrepierna. Sus labios chocan con los míos frenéticamente, acalorándome, deshaciéndome, consumiéndome.

   El aparato se detiene, deslizando sus puertas a un lado, mucho antes de que estén del todo abiertas, Gustavo me aparta con suavidad, mientras mi cabello revuelto, el rubor inminente en mis mejillas y mi respiración agitada me delatan. Él sigue luciendo imperturbable e irresistiblemente tentador.

   «¿Cómo lo hace?»

   Agradecí lo desierto del pasillo iluminado por las luces empotradas en el techo. Cuando entrelacé mis manos a las de él. Aún seguía con el estupor fugaz y acalorado del ascensor, mientras nos acercábamos hasta la puerta de mi apartamento. 

   ──Creo que deberías apresurarte con esa llave. No quiero espectadores en todo lo que haré contigo──susurra en mi oído.

   Sentía que mis mejillas podrían explotar en cualquier momento como un terrible volcán. Su voz se arremolina en mi cabeza, armando un montón de catástrofes con mi cordura. 

   Pasé la llave por la cerradura y abrí la puerta. Entró primero arrastrándome tras él. Tiré de mi pie hacia ella, para cerrarla. Me retuvo contra una de las columnas que dividían la cocina de la sala. Su mirada era sensual, salvaje y traspasaba mis sentidos. Alzó mis brazos sobre mi cabeza y los apretó entre sus manos. Su boca fue directa a mi cuello. Su mano libre arremolinaba mi falda con suavidad hasta mi cintura. Dejó bajar mis manos y quité lo que quedaba de su camisa sin botones. Escuché su gruñido mientras mis manos viajaban desesperadamente su esculpido torso. Me separé de él con aire acalorado mientras caminaba hasta la sala a medida que dejaba caer la blusa que llevaba puesta.

   ──Para…

   Su voz inundó el espacio, camina con aire sigiloso hasta donde estaba. Apartó mis manos del broche del sujetador, me giró y me puso frente a él. Sus manos viajaban dejando una línea imaginaria desde el surco de mis pechos hasta mi ombligo. Gemí. Mi dulce tortura había comenzado. 

   Me atrajo hacia él. Contoneé mi cuerpo contra su dura erección. Escuché un jadeo ronco mientras su boca iba directo al lóbulo de mi oreja. 

   Mi piel estaba en llamas, literalmente. No podía pensar en algo que este hombre hiciera que no me provocara una especie de catarsis irresistible e imposible de evitar. Bajé mi boca alrededor de su pecho. Mordisqueé ligeramente su piel. Podía escuchar su respiración luchando con la velocidad de sus latidos.

   ──¿Ansioso?──pregunté con coquetería. 

   ──Ven aquí.

   Me alzó con rapidez, terminé exclamando un ligero gemido. Me llevó hasta el sofá y se inclinó hacia mí, regando besos por todo mi cuerpo. Subió nuevamente hasta mi pecho, bajó un poco mi sujetador y comenzó a repasar su lengua por mis pezones. Podía sentir lo caliente de mi cuerpo rogando por él. Aferré mis manos a su cabello. 

   ──¿Querías torturarme?

   Comenzó a mecerse contra mis caderas. 

   Su excitado miembro golpeaba suavemente el surco entre mis piernas, mientras la falda seguía arremolinada alrededor de mi cintura. Arqueé mi espalda para recibirlo. Abracé su cintura con mis piernas, dejando que su dura polla golpeara a través de la tela de mis bragas.

   ──Ohh…

   ──Mereces un pequeño castigo…──susurra con malicia

   «¿Se estaba vengando por lo que pasó en el restaurante?» Tomó cada una de mis piernas, apartándolas de su cintura, poniendo una a cada lado de su pecho, dejándolas descansar en sus hombros.

   Seguía meciéndose contra mí. Sabía lo que estaba haciéndome.

   Lo odiaba la injusticia que me hacía pasar, me derretía bajo su tacto. Su prominente erección seguía tambaleándose contra mí, muy por encima de la tela de sus pantalones. Comencé a acariciar mis endurecidos pezones, bordeando el encaje del sujetador, necesitaba provocar una tortura para él. Apretaba y soltaba cada uno, los sujetaba entre mis dedos y todo comenzó a girar en un camino sin retorno.

   Su mirada era salvaje, oscura, peligrosamente tentadora. Seguí jugueteando con mis pechos, mientras cerraba mis ojos, dejándome llevar por el momento. Gemí sin inhibición, con la intensidad de mis ganas, que no aguantarían mucho más. Detuvo sus movimientos, podía escuchar su respiración agitada.

   ──Quítate el sujetador──su voz sonaba ronca y sensual.

   Obedecí. Con sensualidad levanté el torso sobre mis codos y desabroché el sujetador. Lo dejé caer a un lado de la alfombra.  

   ──Tócate, siente el roce de tus manos en tus pechos──susurra

   Así lo hice, sintiendo el aura erótica que nos rodeaba. El deseo puro, la necesidad intensa. Comencé a tocar mis pechos al unísono, los apretaba y soltaba suavemente. Entre mis dedos pellizcaba mis pezones, una y otra vez. Podía escucharlo respirar afrentosamente. Estaba deleitándose con la escena. Su mirada parecía devorarme. Sonreí juguetonamente mordiendo un poco mi labio inferior. Podía sentir el calor abrazando mi piel, esparciéndose por mi cuerpo. Estaba húmeda, deseándolo dentro de mí. 

   ──No pares──jadeó. 

   «No pretendía hacerlo»

   Sus dedos resbalaron hasta mi cintura, hizo una pequeña seña, mientras levantaba de nuevo mi trasero, dejando que la falda se deslizara por mis piernas sin dificultad. Chupé mis dedos lentamente una y otra vez, adentro y afuera. Lo estaba volviendo loco. Rocé muy suavemente mis pezones, haciendo círculos a su alrededor. Gemí, al mismo tiempo que él ahogaba un gruñido.

   Le siguieron mis bragas. Vi como las arrojaba a la pila de ropa que yacía sobre la alfombra. Nuestras miradas se fundían traviesas. Estaba totalmente desnuda, mientras sus pantalones seguían puestos y abultados. Moví mis piernas de nuevo, intentando rodearlo.

   Lo necesitaba.

   ──Ohhh──gemí

   Sus dedos jugueteaban deliciosamente con mi clítoris. Las sensaciones eran más que una palabra. Mi cuerpo convulsionaba de placer, la ansiedad del esperado orgasmo se deleitaba sobre mi piel. Sentí sus dedos acariciar, adentrándose por mi hendidura mojada. Adentro, afuera. 

   Mis pezones ya estaban turgentes bajo mis dedos. Escuché de nuevos sus jadeos roncos. Su excitado miembro retozaba contra mi sexo, haciéndome delirar. Pensé que en cualquier momento explotaría su pantalón. 

   ──Córrete para mi…

   Casi como una caricia, salió de sus labios mientras mi cuerpo estalla en miles de sensaciones, regándose por mi piel. Este hombre me estaba malcriando, se estaba adhiriendo a mi corazón peligrosamente. Lo sabía desde el primer momento.

   Nuestras miradas se cruzaron, casi tan desesperadas como hace unos segundos. Comenzó a quitarse el pantalón, siguiéndole al paso el bóxer que se ajustaba a su duro cuerpo.

   Suspiré mientras me deleitaba admirando con mirada perdida sobre todo su cuerpo. Su ropa se amontonó en la alfombra, al lado de la mía. Su poderosa erección se arrastró firme frente a mí. Me sonrió juguetonamente mientras me embestía casi sin aviso.

   «¡Santas tentaciones!»

   Podía sentir sus movimientos alternarse dentro y fuera de mí. Unas veces rápido, otros, lento. Me sentía como en una montaña rusa. El deseo se derretía en mi piel.

   ──Gustavo…. 

   ──Verónica….

   Susurró mientras nuestros cuerpos se liberaban en una potente explosión de sensaciones. 

    

    

   Me acomodo entre sus brazos, mientras se hunde a mi lado, en el sofá, repasa sus dedos por mis brazos. La ropa sigue amontonada sobre la alfombra. Nuestras respiraciones se habían comenzado a normalizar, lo sentían en los latidos intermitentes a mi costado. Poco a poco besa mi frente. 

   «¿Por qué tienes que ser tan encantador?» 

   Se aparta de mí, con aire distraído. Lo observaba un poco decepcionada, no por él, si no por mí. Por querer intentar romper cada una de mis palabras. 

   «¿Realmente esperabas que se quedara?» reclamó mi mente.

   Quizás era mejor dejar las cosas tal y como estaban. Que esto fuera todo, que no pasara jamás. Seguí allí postrada, sentada, admirando al hombre que se vestía frente a mí. 

   «Pues, ahora me siento como la prostituta de la esquina, del ‘si te he visto no me acuerdo’»

   Di un largo suspiro. Aún no me atrevía a hablar, ni siquiera encontraba las palabras, quizás si lo hacía, sucumbiría a dejarme llevar de nuevo y esa no era una idea muy inteligente. Me incliné para recoger mi ropa en el suelo. Me coloqué el sujetador y pasé las piernas a través de mis bragas. Gustavo  terminaba de abrocharse lo que quedaba de botones en su camisa.

   ──Creo que necesito otro par de estas──pronuncia con diversión──¿Te gusta romperlas?──prosiguió.

   Su mirada electrizaba mi cuerpo. 

   «¿Por qué Dios? ¿Por qué me hiciste tan débil a él?»

   ──A ti te gusta romper mis bragas…──respondí siguiéndole el juego──Estamos a mano──me encogí de hombros. 

   Se acercó a mí, plantó un beso en mis labios enredando su lengua con la mía. Nuestra respiración volvía a agitarse. Pero se apartó lo suficientemente rápido para dejarme sin aliento. Dio un largo suspiro. Pegó su frente en la mía. 

   ──Si sigues besándome así…──dejó su frase sin terminar, plantando un beso en mi frente.

   Casi no me dio tiempo de responderle, creo que las palabras tenían miedo de salir de mi boca. Lo vi caminando a la puerta. Se volvió hacia mí, sonrió de nuevo y me dio un sexy guiño de ojos.

   ──Te llamaré mañana.

   Aún estaba en la puerta sosteniendo la cerradura. Asentí lentamente mientras lo veía marcharse. 

   «¡Hasta aquí llegas Verónica! Ni se te ocurra… ¿Esperabas consecuencias? Aquí las tienes»

   Allí estaba yo, en bragas y sujetador, pegada a la puerta de madera, con mi frente apoyada y mis ojos cerrados. Las ganas de correr y lanzarme en sus brazos para pedirle que se quedara, eran demasiado intensas, apabullantes y peligrosas. Escuché esa parte de mi voz racional, pidiéndome calma. No quería sentirme así, desplazada, ahuyentada... Y este extraño sentimiento me asustaba. 

   





   



Capítulo 10

    

   Tuve la firme convicción, alguna vez de abandonar mi carrera para unirme al voluntariado de alguna ONG. Pero la insistencia de mi madre, con la excusa de que “tu padre siempre quiso verte graduada” me hizo sentir culpable. Terminé estudiando y graduándome en la Escuela de Leyes, de la Universidad Autónoma de Madrid, hace ya tres años de eso. Durante mi último año, logré entrar en un programa de pasantías en la firma Cortez and Co. 

   Suspiro al recordar, mientras giro el bolígrafo entre mis dedos. Estoy volviendo a leer, tomando nota de las puntualizaciones en uno de los documentos que había dejado pendientes desde el viernes pasado. A veces amo mi trabajo y otras, no tanto. La mayoría de las veces lo aprecio, realmente lo hago, aunque eso suene en mi cabeza como una especie de mantra de convencimiento. Giro sobre mi silla, arrastrándola hasta una de los cajones de la esquina, rebuscando dentro de una carpeta. 

   No logré pegar un ojo en toda la noche. Al parecer había mucho peso de culpa sobre Gustavo, y no precisamente por sus deliciosas maneras de hacerme perder el sueño, si no por la incapacidad de sacarlo de mis pensamientos. Mis miedos y sentimientos estaban batallando arduamente.

   Mi móvil comienza a retumbar sobre el escritorio con la letra de “Help/Ayuda” de The Beatles. La había personificado en mi teléfono solo para molestarla, el nombre “Ana”, titila en la pantalla como un anuncio reluciente de Las Vegas. Sonrío mientras la música se adentra por mis oídos.

   No tenía muchas ganas de enfrentarme a su imparcial interrogatorio. Pero quería mucho a mi mejor amiga como para hacerla esperar. Deslicé mi dedo por la pantalla, pegando el móvil a mi oído.

   ──¡Hola Sexy!──saluda con notorio entusiasmo.

   ──Hola guapa

   ──¿Y bien?.... Quiero la historia completa

   Había tardado mucho en preguntar. Suspiré, mientras el teléfono interno de la oficina comienza a sonar con insistencia.

   ──¿Tadeo, a las doce? Me están llamando al interno. 

   Salvada por la campana.

   ──Vale, pero más vale que sueltes toda la información Barza.

   Resopló y luego colgó la llamada. Sabía que no tenía escapatoria.  Solté el móvil sobre la mesa, apenas levantando el auricular con la otra llamada. Era Carmela, la recepcionista del edificio. 

   ──Doctora Barza, hay un paquete para usted en recepción ¿Se lo envío?

   «¿Un paquete para mí?»

   Hice un breve recorrido mental, imaginando que serían los documentos del caso que llevaba esta semana.

   ──Si por favor, gracias Carmela.

   Carla, mi asistente, tocó la puerta minutos después.

   ──Adelante──pronuncio distraída.

   Entró mientras revisaba una agenda que llevaba en sus manos. 

   ──Hay una entrega para usted doctora… ¿La hago pasar?

   ──Si, por favor Carla. Gracias.

   Asintió y salió de la oficina. 

   Volví distraída, mi mirada al computador, cuando alguien extrañamente preguntó detrás de mí.

   ──¿Verónica Barza?

   La voz provenía de un chico. Era extraño ya que no sonaba como el encargado de la mensajería de la oficina. Di la vuelta a mi silla,  cuando vi el “envío” que traía en sus manos.

   ──Disculpe… ¿Dónde lo pongo?

   ──Ehh… Si, por favor. Por aquí.

   Mi voz salió a penas como un pequeño hilo en el viento. Aclaré mi garganta mientras señalaba una esquina del escritorio.

   ──¿Podría firmarme aquí?──me señalaba una pantalla digital.

   ──Si. Gracias──balbuceo.

   ──¡Disfrútelas!──dice finalmente, saliendo de la oficina.

   Todas las oficinas estaban revestidas en ventanales de vidrio, separándolas unas de otras. Se podía ver casi todo, sin embargo podías presionar un botón, un pequeño botón y ¡Voilá! Un nuevo sistema de opacidad, se encargaba de dar la privacidad necesaria que requerías por todo el espacio que ocupara la oficina. Busqué a tientas el botón debajo del escritorio, hasta dar con él. Un suspiro aliviado recorre mi cuerpo, aunque de forma tardía, ya que muchos de mis colegas han visto el inmenso regalo que estaba sobre mi mesa. En mi defensa no era precisamente la que recibía ramos de flores gigantescos.  

   Allí estaban mirándome, mientras mis mejillas teñidas en rojo carmesí proponían lo más bajo de mi vergüenza. Recordé la única vez que recibí flores, fue el día de mi cumpleaños número dieciocho. Mamá lo había mandado a hacer para mí y me había hecho llorar con una hermosa tarjeta que profesaba todo el amor que ella y papá me tenían. Estaba mirando absorta el majestuoso colorido de rosas sobre mi escritorio. Aún seguía sin creérmelo.

   Alargué mi mano hasta la tarjeta, buscando con desesperación al autor de este regalo. Tenía mis sospechas, pero por si acaso.

    

   Baby it’s you/Cariño eres tu.

   G.

    

    

    

    

    

   «¡Joder! Este hombre va con todo»

   Mis sospechas fueron ciertas. Aunque no me lo esperaba, estaba más que feliz que una lombriz. Canté tontamente el coro de la canción que usó como mensaje, una versión estupenda de The Beatles.

   Ahí estaban mis muros intentando derrumbarse de nuevo. Busqué mi móvil para escribirle un mensaje de agradecimiento, titubeé por unos segundos, sopesando las palabras que debía decirle, algo no muy directo, tampoco empalagoso. 

   Antes de solo presionar una tecla, su nombre apareció en la pantalla, haciéndome un manojo de nervios. El móvil seguía sonando en mi mano, pasé mis dedos por la pantalla, presionando para contestar la llamada.

   ──Hola. 

   ──Hola…──susurro.

   ──¿Recibiste el regalo?──sonaba intranquilo. 

   ──Si… están preciosas──comenté──Gracias.

   ──Quiero llevarte a almorzar.

   ──Me comprometí con Ana para almorzar hoy──pronuncié nerviosa

   ──Esta noche te llevaré a cenar. No acepto negativas.

   «Vamos, que aparece Don Mandón y nadie chista»

   ──Necesito verte──susurra seductor.

   ──¿Y qué pasa si yo no quiero?──lo provoco

   ──Soy un hombre que disfruta los retos.

   Sonreí como una tonta, mientras mordía mi labio inferior.

   ──Tendrás que esforzarte…

   Estaba dispuesta a seguirle el juego, aunque conocía la ventaja que me llevaba.

   ──Pasaré por ti a las seis──dice tras colgar la llamada.

   No había puesto atención al reloj, cuando noté como de rápido pasó el tiempo. Acababa de recibir un mensaje de Ana. Miré mi reloj que marcaba las doce y diez de la tarde. 

    

   Saliendo al Tadeo.

   Nos vemos allá. 

   ¡¡No tardes!!

    

   Empiezo a dudar, pensando ¿Qué le contaré exactamente? Sobre todo porque ni siquiera yo estoy segura del camino que me llevará el estar con mi “Dios italiano”. Pero por otro lado, ella es la única que podría entender mi situación y en la única a quien le confiaría este enredo, y a pesar de todo tendrá un consejo para mí.

   Mientras recojo mi bolso del escritorio, dejo en modo “suspender” mi ordenador y salgo de la oficina. Tengo la convicción de aprovechar la ventaja de ser socia de la firma, disfrutaría del tiempo ilimitado para volver al trabajo, aunque los clientes no esperarían tanto. Suspiro mientras camino hasta el ascensor, entro observando las puertas cerrarse detrás de mí. Saco mi teléfono y escribo un mensaje rápido para Ana.

    

    En camino,

   X

    

   Tadeo, es uno de los restaurantes favoritos donde Ana y yo solemos reunirnos para comer, es muy concurrido gracias a la exquisita comida casera del Señor Valdez, hasta que por supuesto aparece Bellini’s y todo cambia de un momento a otro. 

   Recorro el lugar, con sus paredes color crema y aplicaciones de maderas en las columnas hasta que encuentro la rubia melena de mí mejor amiga. Está hojeando su teléfono, mientras su mirada me encuentra, agitando su mano para saludarme. Me acerco hasta la mesa sonriendo. Sé que está un poco molesta conmigo por no haberle contado toda la verdad entre Gustavo y yo. 

   Para ser justos ella le dio mi número. Echo la silla hacia atrás y me dejo caer en ella.

   ──He pedido lo de siempre──dice. 

   ──Por mi está bien 

   ──Desembucha… quiero saberlo todo.

   Su ansiedad en saber no tarda en aparecer. Deja el móvil a un lado, cruzando sus manos sobre la mesa, mientras me observa con aire dudoso.

   ──¿Todo…?──pronuncio divertida.   

   Ana me lanza una mirada furibunda, mientras pellizco un trozo del pan de aperitivo y lo pongo en mi boca.  

   ──Todo… ¿Qué pasó entre Gustavo y tú?──pregunta sin rodeos. ──Y ni se te ocurra omitir algo de la historia.

   Ruedo mis ojos y doy un fuerte suspiro, mientras termino de masticar.

   ──Salimos del local muy rápido, recuerdo que Gustavo estaba molesto por lo que había pasado con Roberto. Me llevo hasta su auto, y todo realmente pasó muy rápido…──balbuceo── Cuando me di cuenta, desperté en su apartamento. Los dos estábamos un poco ebrios──admití, aunque todos habíamos tomado demás──En realidad no recuerdo mucho, creo que Gustavo menos──digo lo más indiferente posible intentando distraerla.

   Eso no funciona con ella. Lo sé.

   ──¿Hubo sexo cierto?

   ──Sigo sin recordar muchas cosas──mentí. 

   No era demasiado partidaria de compartir mi vida sexual, ni siquiera a mi mejor amiga. Tampoco sabía que era exactamente lo que había entre Gustavo y yo así que quería ahorrarme la decepción.

   ──¡Joder chiquilla! ¡Lo hicieron! Tuvieron sexo──pronuncia con emoción, mientras se ríe con demasiada efusividad.

   La confianza apesta.

   ──Creo que en aquella mesa no escucharon bien──señalo una mesa a unos metros de la nuestra.

   ──Déjalos que se mueran de envidia──comenta indiferente──Entonces… ¿porqué llamó a Manuel con tanto desespero?

   Ladeo una mirada hacia ella, mientras cojo otro trozo de pan.

   ──Te llamó porque cuando me llevó a desayunar, me prestó su móvil para avisarles de mí, que estaba viva y coleando. Obviamente mi teléfono estaba descargado, así que acepté──suspiré recordando el incidente de “Antonieta”──Llegó un mensaje muy sugerente de una chica...

   ──¡Nooo!──dice asombrada──¿Qué decía el mensaje?

   ──Vale, ¡Gracias por el voto de confianza! ──digo con molestia cruzando los brazos bajo mi pecho──Me fui de allí, no iba a esperar que me inventara una adornada excusa.

   ──¿Qué decía el mensaje?──pregunta con curiosidad.

   ──Algo de que… “Estaba vestida con lo que el más le gusta “nada”… Le agregó un “Te extraño” y corazones, al final le puso “llámame”. ¿Aún sigues creyendo que debía quedarme?──le reclamé.

   ──Pero sonaba como un desquiciado degenerado a punto de ahorcar a alguien, cuando llamó a Manuel. ¿Sabes lo que eso significa?

   ──¿Quería cobrarme el desayuno?──me encogí de hombros.

   ──Es obvio que le gustas.

                 Aparté mi mirada. No podía dejar que ella también viera cada ligera emoción que sentía por él. Sin contar el miedo atroz que suponía todo este embrollo en el que me había metido. El mesonero llegó a nuestra mesa con la comida. Buena excusa para dejar de hablar de Gustavo, el tema tenía mis nervios en su cúspide. Mi apetito se había fugado. Aproveché el momento y decidí cambiar la conversación, mientras pinchaba mi comida con el tenedor.

   ──¿Has sabido algo de Carlos? 

   ──Creo que está en una exquisita escapada romántica con Nando.

   ──La reconciliación ha ido bien.

   ──Ya sabes cómo es Carlos, buscará una excusa y lo complicará todo.

   ──Creo que solo es miedo. Siempre está dudando si es lo mejor para Fernando...──pronuncié con aire esperanzado──El segundo nombre de Fernando es Felicidad.

   ──Si por felicidad, entendemos “grande”──sonríe maliciosamente.

   Ruedo mis ojos divertida.

    

    

    

    

   El olor de las rosas podía sentirse en todo el edificio. Mi mente aún cavilaba indecisa, pareciera que las ganas de volver a verlo, sentirlo y besarlo revoloteaban en mi cabeza como una obsesión. 

   Rebusqué uno de los mensajes anteriores en mi móvil y lo abrí para responder. Mis manos temblaban y mi corazón latía tan rápido que llegué a pensar que saldría de mi pecho

    

   Acepto la cena.

   V.

    

   Miraba el teléfono impaciente, mientras muerdo mi labio inferior con nerviosismo. Podía imaginarlo con su jodida sonrisa triunfante mientras revisaba el mensaje. 

    

   No puedo esperar

   G.

    

   Eran las cinco y treinta cuando salí de la oficina. Nunca había batallado tanto con mis nervios. Ver a Gustavo esta noche, suponía aceptar que estaba loca por él, por otro lado, ni siquiera sabía en qué punto estábamos o si realmente existía un punto. Llegar a mi apartamento no había calmado la ansiedad como yo esperaba. Respiré hondo y puse algo de música para animarme. 

   Rebusqué entre los cd’s cerca del reproductor de música hasta que me decidí por uno qué me había regalado Carlos el cumpleaños pasado, el sabía cuánto me decantaba por la música inglesa. Ed Sheeran sonaba en cada rincón, llenándome el pecho de ansiedad. 

   





   



Capítulo 11

    

   Observé mi imagen a través del espejo. Sentía las preguntas revoloteando en mi cabeza, una y otra vez. Simplemente seguía sin respuestas. Aunque aceptaba que algo había cambiado, quizás se debía a las nuevas circunstancias que me rodeaban o posiblemente me estaba volviendo loca.

   Definitivamente lo segundo.

   Repasaba el delineador negro al final de mi párpado. Ana me había enseñado la técnica de alargar las pestañas con una sencilla línea negra. Ella lo hacía parecer tan fácil. Finalmente agregué la máscara de pestañas, y di un poco de color a mis mejillas. Creo que había logrado el efecto esperado, o por lo menos algún efecto.

   El vestido negro ceñido al cuerpo, descansaba sobre el borde de mi cama. Los zapatos negros y dorados de punta permanecían uno al lado del otro cerca de la alfombra de mi habitación. Miré nuevamente el conjunto y sonreí. Definitivamente el color negro era mi favorito. 

   Mis pechos se pronunciaban elegantemente en el sujetador. Llevaba bragas y ligueros a juego, el mismo conjunto que compré para el sábado pasado. Podía imaginar la mirada salvaje y seductora de Gustavo sobre mí. Estaba dispuesta a jugar con su cordura, estaba dispuesta a convertirme en su necesidad, por lo menos por esta noche.

   Esparcí un poco de perfume por mi cuello, frotándolo con delicadeza, intentando que perdurara más de lo debido. Volví mi mirada de nuevo al reflejo en el espejo, dando una última revisión a mi aspecto. El reproductor de música seguía encendido, Ed Sheeran entonaba “Give me love/Dame amor” rasgando su voz, contra el sonido de la guitarra.

   El timbre del intercomunicador sonó sobre la música. Levanté nerviosa mi mano izquierda, el reloj de mi muñeca marcaba las seis en punto.

   «Y también es puntual» pienso nerviosa.

   Di un largo suspiro, mientras mi mente comenzaba una especie de cuenta regresiva, “diez, nueve, ocho…”. El timbre volvió a sonar, caminé hasta la pared del intercomunicador, cerca de la cocina. Presioné el botón para dejarlo entrar. 

   Corrí hasta la despensa donde guardaba las copas y vasos de vidrio. Acerqué una copa, busqué el vino tinto y me serví un poco. El alcohol hacía un mejor efecto en mis nervios, sobre todo calmándolos. Puse la copa en el lavavajillas automático, guardé la botella en la nevera y di un largo suspiro. Me acerqué a la puerta, lo escuché tocar. Sabía que era él. 

   Abrí la puerta con cuidado, como si temiera una terrible avalancha de sentimientos. Allí estaba, llenando todos los espacios posibles, robándome el aliento. Con un elegante pantalón de vestir gris oscuro, una camisa azul oscuro que se ceñía a sus musculosos brazos. Tragué con dificultad intentando calmar mi respiración. Su mirada viajaba de arriba abajo por todo mi cuerpo, le gustaba lo que veía. En sus labios se dibujaba esa sonrisa juguetona que me lo pedía todo. 

   ──Estás hermosa.

   Su voz se deslizaba como una seda sobre mi piel

   ──Gracias──susurré.

   Volvió a sonreír de esa forma tan particularmente arrebatadora, acercándose a mí. Los vellos de mi piel se erizaron al sentir su tacto, sus dedos caminaron por mi cuello, me atrajo hacia él, mientras sus labios se fusionaban con los míos, devorándome, deshaciéndome en mil pedazos. Las emociones comenzaban a caminar por mi cuerpo. Sus manos reposaban a lo largo de mis mejillas y cuello, como una desesperada necesidad de no soltarme. Y yo rogaba porque no lo hiciera. Detuvo el beso con suavidad, mientras intentaba acompasar el ritmo de mi corazón. Apoyó su frente en la mía, con los ojos cerrados, los míos seguían observándolo expectantes.

   ──No quiero arruinar la cena──suspiró mientras presiona un dulce beso en mi frente──¿Lista?──preguntó sonriéndome.

   «¿Lista? Creo que nunca estaré lista, para esto»

   ──Si──susurré.

   Me deslizo sobre el asiento del auto, mientras cierra la puerta, no antes de asegurarse que me he colocado el cinturón de seguridad. Bordea el auto, hasta que se adentra en él, volviendo su mirada seductora clavarse en mis ojos.

   ──Gracias… Por las flores──balbuceo con timidez.

   ──Estamos para eso... ──pronuncia.

   Encendió el auto y en un segundo recorría la carretera. 

   Dejando atrás la ciudad. Alargó su mano hasta el reproductor, mientras Hombres G, entonaba “Temblando”. Posó su mano sobre mi rodilla, enviando electricidad por cada parte de mi cuerpo. Me estremecía descubrir la intimidad que se estaba creando entre los dos, mientras que cabeza cavilaba el desastre inminente que se avecinaba.

   Giré mi mirada hacia la ventana, me gustaba ver las luces de la noche desdibujarse fugazmente alrededor del camino. No sé a dónde me estaba llevando, sin embargo eso era lo que menos me preocupaba ahora. Escuché su voz interrumpir aquellos pensamientos.

   ──¿Por qué aceptaste la invitación?──preguntó dudoso.

   ──¿Realmente importa?

   ──Tenía pensado unas cuantas ideas de convencimiento, por si no aceptabas. 

   Su sonrisa brillaba tanto como su mirada

   ──¿Tan seguro estabas de convencerme?

   ──Tengo mis medios para lograr lo que quiero… Siempre.

   Enfatizó el “siempre” mientras su mirada me atrapaba con desafío. El rubor borbotó en mis mejillas, haciendo que mi cuerpo fuera un manojo de nervios. 

   Volvió sus ojos a la carretera. Yo volví los míos a través de la ventana. 

   La música se filtró entre mis oídos, ahora sonaba, “Baby it’s you” de The Beatles. Recordé la tarjeta en las flores. 

   ──Quizás no te diera oportunidad de convencerme──dije unos minutos después.

   ──¿Estás segura? 

   ──No tientes tu suerte.

    

    

   Las luces creaban un ambiente tenue, muy seductor. Mis ojos se perdían entre la gente, en los colores vibrantes que creaba un aire sensual al lugar.

   ──Es un restaurante de comida hindú. ¿La has probado?

   ──Una que otra vez──respondo nerviosa.

   ──Te gustará.

   La conversación fluyó mientras las palabras, sonrisas y temores iban y venían. Escuchaba sus intereses en el mundo de los restaurantes, la comida, las culturas, como algo más que una pasión. Sus preguntas se hacían cada vez más personales, sobre todo cuando comenzamos a hablar de mí. Intenté llevar mis historias a la actualidad. El tema completo de mi familia aún se me hacía difícil de pronunciar. Sobre todo la pérdida de mi padre. El tema de mi pasado aún estaba censurado, con una valla de alambre de púas a su alrededor. Aún no sabía nada de él. Por lo menos no del todo, o quizás nada. Sus historias parecían contadas a la mitad, a excepción de su trabajo, pero al momento de tocar el tema de la familia se centraba en lo básico, como si fuera repetida una y otra vez. 

   ──Suenas como una caja llena de secretos──dije mientras mojaba mis labios con un poco de vino.

   ──Al igual que tu…  

   «Vale, eso fue un golpe bajo»

   ──Creo que ninguno de los dos está preparado para hablar de ello──pronuncio sarcástica.

   ──Todos tenemos secretos y en ellos, hay demasiado pasado para desempolvar. Pero hacen parte de nuestra vida. 

   Aparecen flashes en mi cabeza de algún pasado que quiero borrar y enterrar, para siempre.

   ──Por eso no lo quieres recordar…──susurro nerviosa.

   ──Como todo el mundo. Cometemos errores que preferiríamos olvidar──su mirada va de un lado a otro hasta que se centra de nuevo en mi──Me gusta más pensar en el futuro… 

   ──Estoy de acuerdo…──susurro desviando la mirada.

   ──Quizás tengamos suerte.

   Mis latidos desbocados salieron al ataque. El mesonero se acercó con nuestros platos. Sentía su mirada devorándome, incitándome a cualquier pensamiento oscuro. Un dulce escalofrío rozó mi espalda hasta llegar al surco que dividía mis piernas, estremeciendo cada partícula de mi cuerpo. Intenté evitar su mirada, cada vez que lo hacía sentía que podía perderme en ella, como si de forma hipnótica pudiera abalanzarme sobre la mesa y dejar que me hiciera suya allí mismo. 

   Pinché uno de los espárragos con el tenedor, lo mojé en la salsa rosada con olor a azafrán y lamí intencionalmente del borde. Quedó un poco en la comisura de mis labios. Rocé mi lengua lentamente, quitando el resto. La necesidad de provocarlo era una especie de venganza, a pesar de que sabía que podía perder esta partida. Su mirada se volvió oscura, me deseaba y mi intencional juego lo estaba llevando al máximo. 

   Sabía que no estaba jugando limpio, pero él tampoco lo hacía. En realidad, nunca lo hacía. La ansiedad a la anticipación se había llevado mi apetito. De repente, comienza a chasquear sus dedos varias veces en el aire sin dejar de mirarme, hasta que uno de los camareros se acercó a nuestra mesa.

   «¿Qué demonios hace?»

   ──La cuenta. Agregue un Chantilly Cabernet Sauvignon para llevar por favor.

   El hombre dio un ligero asentimiento, mientras se alejaba. Mi cuerpo de revelaba entre el deseo y la ansiedad de que las manos de mi “Dios italiano” recorriera mi cuerpo de punta a punta. Tomó mi mano por encima de la mesa, llevándola hasta sus labios mientras la besaba.

   Probablemente el vino estaba adulterado o simplemente yo había perdido mi vergüenza. Quité suavemente uno de mis zapatos bajo de la mesa y comencé a subir por su pierna. Llegué hasta su entrepierna, podía sentir su erección palpitar ardientemente en mi pie. 

   Notaba como lo estaba disfrutando, sonreí.

   ──¿Impaciente?──preguntó sugerente.

   ──Mucho──pronuncié sin ningún tipo de remordimiento.

   El camarero regresa a la mesa con la cuenta y el vino, pero nuestras miradas seguían devorándose, tentándose. Gustavo sacó rápidamente su tarjeta y sin siquiera mirar el monto, se la entregó. Mi pie seguía provocándolo. La vena de su cuello palpitaba frenéticamente. Escuché el pitido del aparato mientras se imprimía el recibo, el hombre devolvió la tarjeta a Gustavo y tras una reverencia educada, se despidió.

   ──Vamos──susurra con voz ronca.

   Tendió su mano hacia mí, la sujeté y me dejé guiar, podía llevarme al infierno si eso quisiera. Ya estaba perdida en él de todos modos.

   





   



Capítulo 12

    

   Paseé mi mirada por todo el acabado del auto, suspirando nerviosa. Escuché cuando entró por el sonido de su puerta al cerrarse. Observaba con curiosidad cada uno de sus gestos, sobre todo cuando su mirada se clavó en la mía. Aferró sus manos al volante, presionó el botón de encendido y dio marcha.  

   Mis sentidos se dispersaron, parecían recorrer mis venas y hacerlas temblar. Acercó sus dedos a la pantalla táctil del radio reproductor mientras la cadenciosa voz de Michael Bubblé comenzó a entonar “I’m your man”.

   Volvió su rostro hacia mí. Su mirada había cambiado. El calor se arremolinó en mis mejillas, haciendo que mi respiración se entrecortara. Su mano comenzó a subir por mi muslo, ni siquiera me preocupé detenerlo. Y allí estaba, mi respiración descontrolada por cada una de sus caricias que parecían descartar la tela de mis medias.

   ──Traes ligueros…──pronuncia con aire sensual

   Me había olvidado de las palabras que podía intentar decir. No era fácil con la mano de Gustavo adentrándose entre mis muslos. Ladee una sonrisa nerviosa. Me sentía atrevida, desinhibida. Necesitaba que no parara, que siguiera su juego.

   Sentía su mirada desafiarme de vez en cuando. Estaba conduciendo y una de sus manos estaba entre mi falda. Sus dedos pasearon dentro de mi vestido, a pesar de lo ceñido que estaba. Su mano siguió elevándose hasta llegar al centro de mis muslos. Allí, justo allí, se detuvo. Provocarme era uno de sus tanto juegos. 

   «¡Por Dios! ¿Vas a parar ahora?» sentía esa voz gritando en mi cabeza.

   Siguió conduciendo como si nada. Comenzó a mover sus dedos de forma circular a través de la tela de mis bragas. Gemí su nombre, casi como un susurro. Mis manos se aferraron a cada lado del cuero, mientras arqueaba mi cabeza contra el asiento. Cruzó delicadamente la liga de mis bragas. Sus dedos ahora jugueteaban en mi clítoris. Jadeé. 

   ──¡Oh por D…!──gemí. 

   La sensación de su piel contra la mía era sobrecogedora, envolviéndome en una nube de éxtasis que me impedía pensar razonablemente. Tampoco me preocupé por hacerlo. Su mano, sus dedos intrusos, me estaban llevando al borde de la locura. 

   Podía sentir su respiración agitándose, su mirada volviéndose salvaje mientras no la apartaba de la carretera. Abrí mis piernas con desespero, dándole más acceso. Lo necesitaba por completo, a esta altura mi vergüenza estaba perdida. 

   Necesitaba más de él. Arrastré la falda hasta que quedó totalmente alrededor de mi cintura. Lo escuché sonreír y luego jadear. Posiblemente tendríamos un accidente por esto, o por lo menos una multa por actos lascivos en la vía pública.

   ──Preciosa…──dijo casi ronco.

   No quería que parara. Mis ansias me llevaron a querer más. Llevé mi mano juguetonamente sobre la de él, lo estaba provocando. Moví sus dedos dentro de mí. Escalofríos, calor. Se hizo un hilo de sudor en mi frente. Mi mano seguía allí, guiando la de él. 

   Adentro… afuera, más rápido.

   «Si así es el infierno, puedo quemarme en él»

   ──Más…──susurré. 

   Mi cuerpo parecía una espiral de sensaciones a punto de dar una gran explosión. 

   ──No te detengas…. 

   Nuestras manos marcaron un rápido y frenético ritmo. 

   ──Córrete Verónica… córrete para mí.

   El desespero en su voz fue el detonante de la liberación de mi placer, lo sentía escurrirse por mi piel. Mi garganta estaba seca, mi corazón latía frenéticamente.

   «¡Oh dulce cielo de los orgasmos!»

   Escuché la sonrisa jadeada de Gustavo al fondo. Mi mano seguía aferrada a la suya, aún dentro mí.  Mis piernas estaban abiertas de par en par en el asiento de copiloto, la falda de mi vestido estaba arrugada hasta mi ombligo, mientras mi pecho temblaba.

   «Anda, que me he hecho una “manoleta” con este hombre»

   Eso que decían de la dignidad, no estaba acorde con la perdición que acaba de tener la mía. Mis mejillas sonrojadas confirmaban mi delito. Sin embargo no estaba tan arrepentida. Liberé la mano de Gustavo de la mía, y él retiró la suya lentamente. Lo observé unos segundos mientras llevaba los dedos a su boca. Los chupó con disfrute, mientras yo lo observaba con asombro avergonzado. 

   ──Siempre deliciosa──dijo con gusto mientras me miraba.

   Las luces de la ciudad y la noche iluminaban su rostro inevitablemente sensual. Cruzó la esquina del edificio y un portón gigante se desplazaba hacia un lado dejándolo entrar. Por la mirada de Gustavo sabía que la noche apenas comenzaba. Se estacionó bruscamente, provocando que las ruedas chirriaran contra el pavimento. Di un largo suspiro, subiendo mi trasero para bajar mi vestido. Recorrió con rapidez el frente del auto, acercándose hasta mi puerta. Alargó su mano hacia mí, mientas terminaba de arreglarme, en pude sentir su desespero cuando sus manos estaban entre mi espalda y  mis piernas. Me alzó en el aire, sin ningún esfuerzo, caminando hasta el ascensor

   ──Gustavo… mi vestido. Déjame bajarlo.

   ──Déjalo así.

   Mis manos fueron por instinto hasta mi trasero que paseaba desnudo, aumentando mi vergüenza. 

   ──Nos pueden ver.

   Mi mirada paseaba de un lado a otro.

   ──Ya llegamos.

   Su mano se alargó hacia el botón del ascensor privado. Las puertas se abrieron, mientras me bajaba, arrastrándome tras él. Mi mirada instintivamente bajó a la altura de su cintura. Podía ver su abultada erección queriendo explotar sus pantalones. Sonreí, mordiendo un poco mis labios. Se acercó, rodeó sus brazos a mí alrededor, sentí sus dedos haciendo un camino de deseo hasta mi trasero. Dio una palmada juguetona, que me hizo dar un ligero salto. 

   Comenzó a besarme con desespero, jadeante. Nuestras lenguas parecían aferrarse la una a la otra. Me apretó contra él, abracé su cintura con mis piernas. Podía sentir su fuerte excitación presionándose contra mi vientre. 

   Mi cuerpo lo pedía a gritos. Mis bragas estaban húmedas a su alrededor, de tal manera que el calor me recorría la piel, dejándome sin aliento.  

   Alargó su mano hacia el botón de STOP del ascensor, mientras mi espalda se presionaba contra la pared de espejos. Deslizó su boca hasta a mi cuello, mordiéndolo. Gemí. Su lengua juguetona subió hasta el lóbulo de mi oreja, haciendo estragos en mí. Podía escucharlo jadear. Cerré mis ojos intentando resguardar el calor de su piel contra mí. Arqueé hacia un lado mi cabeza para dejarle aún más acceso. Mis manos bajaron desde su cuello, hasta su pecho. 

   Me contuvo contra la pared mientras desabotonaba en un rápido movimiento su pantalón. Debía darle méritos por eso. No llevaba ropa interior, saber esto puso una sonrisa de suficiencia en mi rostro y en mi cordura. Nuestras respiraciones se acompasaron a un ritmo frenético. Escucho el suave roce sus pantalones, caer hasta sus tobillos. Sentí su caliente y duro miembro golpeteando mi clítoris. 

   ──Tan lista para mí──pronunció con sus labios sobre los míos, mientras sus dedos traviesos revolucionaban mi sexo.

   ──Ohh…

   Se empujó dentro de mí de forma salvaje, hundiéndose en mí, seduciendo mis ganas, elevándome unos pequeños metros del suelo, mientras pegaba mi cuerpo al espejo para sostenerme. Podía sentirlo llenándome por completo, como si hubiera una medida perfecta para los dos y justo acopláramos a la perfección.

   Su embestida era desesperada y excitante. Su rostro comenzaba a brillar por el sudor. Uní mis labios desesperadamente a los suyos, mientras nuestras respiraciones eran un reclamo jadeante. 

   Mi espalda y parte de mi trasero tocaba el espejo ya empañado.

   ──Gustavo… 

   ──¡Mierda!..

   Jadeó contra mi boca. 

   Mordí con desespero su labio inferior. Mientras él buscaba de nuevo mis labios, su lengua traviesa dibujaba el borde de mi boca.

   ──Ohhh…

   Mi piel se erizaba bajo el cúmulo de sensaciones que caminaban sobre mí.

   ──Di mi nombre…. Una vez más──dijo en un gruñido ronco.

   ──Gustavo…──susurré cerrando mis ojos con placer.

   Su cuerpo comenzó a temblar sobre el mío. 

   ──Verónica…

   Su polla palpitaba dentro mí, llevándome a una dulce y exquisita liberación. Mi pecho subía y bajaba desenfrenado, igual que el de él. Me besó nuevamente aún sin bajarme.

   ──Eres…. Eres… fantástica…──pronuncia entrecortadamente, su respiración seguía acostumbrándose.

   ──Eres muy bueno también──respondí bromeando.

   Su mirada se volvió oscura y confusa, no creo que le haya agradado mucho mi especie de broma.

   ──¿Bueno? ¿Solo muy bueno? Ya veremos que tan bueno soy.

   Me dio una sonora nalgada, que me hizo jadear confundida. Se incorporó lentamente fuera de mí y me bajó con suavidad. Sentí el ligero temblor en sus brazos. Mis piernas tenían la misma sensación.

   ──¿Puedes caminar?

   ──Creo que sobreviviré.

   Subió rápidamente sus pantalones mientras yo intentaba bajar mi vestido. De la nada comenzamos a reírnos, hasta volverse fuertes carcajadas. Fue el momento más extraño y divertido que habríamos experimentado desde que nos conocimos. 

   Dio un paso hacia mí, mientras sus labios rozaron mi frente con ternura, hizo lo mismo con mi nariz. Ladeó una mirada furtiva y seductora, revolviendo de nuevo mis sentidos. Presionó el botón con las siglas PH y el aparato comenzó a moverse de nuevo. Me atrajo hacia él, mientras me entregaba entre sus brazos, recostando mi cabeza sobre su pecho aún agitado. 

   Levanta mi rostro hasta que sus manos iban sobre mis mejillas.

   ──Te estás volviendo mi adicción.

   Su boca descansaba en mi frente.

   ──Puede ser peligroso entonces… digo, la adicción──balbuceo.

   ──Me gusta tomar riesgos.

   Las puertas del ascensor de abrieron de repente, rompiendo el momento de nuestras miradas. Gustavo tomó mi mano y tiró de mí hasta la sala de su inmenso apartamento. Ladeó una sonrisa divertida hacia mí, por unos segundos imaginé que me pertenecía, así que decidí reservarla por un momento en mi cabeza. 

   ──Ponte cómoda.

   Caminó hasta la cocina abriendo el refrigerador. Su mirada inspeccionó lentamente intentando descubrir que buscaba. Lo observé mientras me acercaba sigilosamente hasta una de las sillas de la cocina. Crucé mis piernas y apoyé mis brazos sobre la encimera.

   ──¿Tienes hambre? 

   «Si, de ti» pensé con atrevimiento. 

   ──¿Sabes que acabamos de cenar no?

   ──Yo lo hice… tu no… tanto──dijo socarronamente──¿Vino? ¿Agua?──preguntó mientras su mano reposaba en la puerta de la nevera.

   ──Acepto el vino 

   ──Vino será──pronuncia sonriente.

   Puso dos copas brillantes frente a mí. Descorcho sonoramente el vino que había pedido en el restaurante y comenzó a servirlo. Me miró sonriendo mientras extendía una copa hacía mí.

   ──¿Tienes mucho tiempo viviendo aquí?

   Di un ligero sorbo al vino, estaba delicioso.

   ──Unos años.

   «¡Vaya que era reservado!» 

   Se sentó frente a mí, dejando su copa sobre el mesón. Tomó mi mano libre y con la otra quitó la copa de mis manos colocándola al lado de la suya.

   ──Quédate esta noche…

   Ladeó su cabeza y bajó su mirada. Luego me miró esperando una respuesta.

   ──Gustavo…

   ──Solo esta noche.

   Lo miré por un momento sopesando la respuesta. 

   «Quisiera quedarme todas las noches» Pensé hasta desechar el pensamiento. 

   Lo último que necesitaba era enamorarme de un hombre como él. Por otro lado podría disfrutarlo mientras durara. O podría morir en el intento. Las dos opciones eran válidas, aunque esperaba que no fuera la segunda.

   ──Solo esa noche──susurré nerviosa, sin saber que estaría admitiendo mi sentencia.

   Di otro sorbo al vino, mientras veía iluminarse de forma triunfal, el rostro de Gustavo. Tomó mi mano, besándola provocativamente. 

    

   





   



Capítulo 13

    

   Intenté despegar mis pesados párpados, mientras mis ojos se desvían al otro lado de la cama. Doy un silencioso suspiro, observando a mi “Dios italiano” dormir profundamente, posando su brazo en mi vientre. Su cabeza reposa cerca de mi cuello, parecía que nuestros cuerpos armaban un rompecabezas sin problemas. Sentí el cosquilleo que provocaba su respiración a través de mi cabello.

   La luz se colaba con suavidad entre las rendijas de las persianas, que adornaban las inmensas ventanas de su habitación. Evoqué sin remordimientos la noche que acaba de ocurrir. Los besos, el vino, su cuerpo sobre el mío. 

   «¿Y él decía que yo era su adicción?» me reclamé mentalmente. 

   Se revolvió un poco, mientras intentaba salir de la cama sin despertarlo. Comenzó a mover su brazo, hasta que apretó su mano contra mi cintura, arrastrándome a él. Podía sentir el encantador despertar de su erección en mi trasero, sonreí juguetonamente e hice un movimiento, provocándolo. Su mano bajó sensualmente entre mis muslos, sus dedos se deslizaron entre mis pliegues, acariciando lo más profundo de mis ganas. 

   Mordisqueó el lóbulo de mi oreja. Su mano seguía moviéndose a través de mi clítoris. Empujó dos de sus dedos por mi hendidura, mientras su potente polla seguía golpeando mi trasero.

                 Sacó lentamente sus dedos y los acercó a mi boca.

   ──Disfruta lo delicioso que sabes──susurró

   Sus dedos estaban en mi boca, mientras mi lengua jugueteaba y los succionaba con atrevimiento. Mi respiración entrecortada, mis manos aferrándose a su brazo en movimiento, hacen que mi cuerpo se revuelva de deseo. Sus dedos dejan mi cuerpo, pero sus manos toman con posesión mi cintura, hasta que se introduce en mi, llenándome, sonsacándome.

    ──Tan lista para mí──pronuncia jadeante…

   Su mano viajaba por cada recóndita parte de mi cuerpo, haciéndome delirar. Ningún hombre me había hecho sentir tan completa, extasiada, deseada. 

   Jamás. 

   Sus dedos paseaban de nuevo entre mis muslos, hasta que los siento sobre mi hinchado clítoris. Arqueo mi espalda, mientras mi cuerpo arde entre sus manos.

   ──Ohhh…──jadeé

   ──Aún no…──su seductora voz retumbó en mis oídos.

   ──Gustavo…──gemí.

   ──Di que eres mía──ordenó entre jadeos──¡Dilo!──repitió mordiendo de nuevo mi cuello. 

   Los escalofríos se regaban por mi cuerpo, electrizando mi piel.

   ──Tuya…

   «¡Mierda! ¡Lo he dicho!»

   Aceleró el ritmo de su penetración, sus embestidas fueron más salvajes, el cosquilleo se anticipaba sobre mí, podía sentirlo, casi tocarlo.

   ──Mía…──susurró sensual.

   Sentí como golpeaba su polla dentro de mí, abriéndose paso, corriéndose dentro de mí. Su pecho tembloroso, vibraba en mi espalda. Una explosión de sensaciones se dispersó por mi cuerpo, liberándolo. Mi corazón latía rápidamente, de la misma forma que lo hacía el de él. Me abrazó, poniéndome de frente a él. Su nariz rozaba la mía con ternura, mientras sus ojos volvían a los míos con intensidad, como si quisiera darme millones de razones. 

   Aún no estaba preparada para esas razones. Desvié mi mirada y la fijé en mis manos acariciando el vello de su pecho. No me apetecía darle paso a mis miedos, muchos menos ahora.

   ──No vayas a trabajar hoy…. Quédate conmigo──dijo de repente. 

   ──Sabes que no puedo hacer eso.

   ──¡Claro que puedes! Eres una de las socias de la firma ¿no? 

   ──Puedo ser una socia. ¿Cómo sab…?

   Ya sabía la respuesta, al parecer me investigó a fondo. Estaba comenzado a molestarme su actitud acosadora. Lo miré con molestia, ni siquiera podía lidiar con ello.

   ──No todos somos dueños de empresas. Ni adinerados como tú. Así que tenemos que trabajar.

   «¿Qué soy ahora? ¿Una jodida snob?»

   Me devuelve una mirada confusa, sabía que no era la mejor forma de responder, pero tampoco estaba muy convencida de que podría soportar el hecho de que estaba perdida, por completo.

   Giré mi cuerpo, dejando mi cabeza sobre la almohada. Gustavo comenzó a pasar sus dedos juguetones por mis pezones. El calor aún no había desaparecido de mi piel, así que mi cuerpo reaccionó delatándome. Aparté su mano y rodé mis ojos, mientras intentaba bordear la sábana, ocultando mi cuerpo. 

   ──Yo te contrataré. Buscaré un cargo para ti──su dedo ahora jugaba con un mechón de mi cabello, rozando ligeramente mis mejillas──Puedes ser mi sexy secretaria, podríamos divertirnos mucho.

   «Diversión», esa palabra retumbó en mi cerebro como un gong. 

   Debía de recordar que esto era solo diversión, un momento. Para él, solo era un juego. Un reto que alcanzar. Revolví mi cuerpo entre la sábana aferrada a mi mano, envolviéndola sobre mi cuerpo, mientras me sentaba sobre la cama y me alejaba lo más posible de su tacto. 

   «¿Y cuándo se aburra de mí? ¿Cuándo deje de ser divertido?»

   Giré mi cabeza, podía ver su sonrisa intentado derribar mis límites, a pesar de que lo había hecho hace mucho tiempo. Rozó sus nudillos ligeramente en mi mejilla. Había miedo, mejor dicho terror en mi mirada, mientras yo rogaba porque no lo notara. Di un largo suspiro, levantándome de la cama.

   ──La excusa de la secretaria. Cliché. Lo siento, paso.

   Sabía que no debía alterarme, que no debía molestarme, que no debía darle importancia.

   Al fin y al cabo yo estaba consciente desde el principio que esto pasaría y que era parte de lo que sea que había aquí. Solo que no pensé que doliera tanto.

   ──¿Tú no tienes una? ¿Así que tonteas y coqueteas con ella?──pregunta divertido

   ──¿Qué? Nooo… ¿Cómo preguntas eso?

   Comencé a recolectar los restos de ropa regados por todo el piso de la habitación. Sentía su mirada acosadora en mi espalda, mientras que mis ojos ardían luchando con las lágrimas que querían salir de ellos. Empezó a reírse. 

   «¡Oh no, no lo haces!» 

   Intenté reprimir las ganas de lanzar la lámpara en su cabeza. Estaba a punto de entrar al baño, cuando su brazo rodea mi cintura. Mis manos se aferraban a los puños de sabana que había formado, como si de cierta forma fuera un escudo. No podía soportar verlo ahora, estas odiosas emociones estaban agotándome. 

   Rogaba porque que no me girara, no sería capaz de verlo a los ojos, sin que mi voluntad ceda, y de pronto todo se vuelva un caos.

   ──Lo siento. No quise decir eso──suspiró

   Resoplé, cerrando mis ojos.

   ──¿Qué tengo que hacer para convencerte que te quedes conmigo?

   Apartó mi cabello hacia un lado, mientras besaba mi cuello.

   ──Nada…

   Su barba de tres días me hacía cosquillas.

   ──Tengo que ir a trabajar…──mi voz sonó casi como un susurro.

   Pasé mi mano por el pomo de la puerta del baño, mientras su voz seguía endulzando mi oído.

   ──Despediré a Bernardo. Serás mi nueva abogada. Sería tu cliente y podría tener que ocuparte días, semanas, meses──pronuncia seductor mientras recorría con besos mi hombro desnudo──Seré un cliente exigente──volvió mi cuerpo hacia él.

   Lo miré con incredulidad. 

   ──Esto no es un jodido juego…──abrí la puerta del baño. Me detuvo una vez más──¿Puedo usar el baño por favor? Necesito vestirme──dije con molestia rodando mis ojos.

   No sé si en realidad estaba molesta con él o conmigo misma.

   ──Esta vez no te escaparás para el desayuno.

   Abrió la puerta para mí, mientras movía su brazo para invitarme a pasar. Era como hablar con una pared e intentar caminar contra ella. Siguió sonriendo como un tonto mientras yo lo fulminaba con la mirada. Entré al baño y cerré la puerta en sus narices. Escuché sus pasos alejándose. Mis manos tomaban el granito del lavamanos, estaban tan apretadas que tenían ese efecto blancuzco. Intenté acompasar mi respiración. Abrí el grifo del agua, mi mirada seguía en mi reflejo. El agua seguía corriendo y mi cabeza había decidido fastidiar mi mañana con una jaqueca insistente. Pase mis manos, mojando mi cara. Mi estómago comenzó a sonar. Cerré la llave de agua, tiré la sábana a un lado de la mesa del lavamanos. Me arrastré hacia la ducha y dejé que el agua tibia calmara mis pensamientos. Me odiaba más que nunca.

    

    

    

   Di un mordisco a mis gofres rellenos y salteados con chocolate de almendras.

   ──¡Qué suerte la del chocolate!

   ──¿Celoso?

   ──¿Del chocolate? No. Podría utilizarlo en mi beneficio. Quizás termines enamorada de mí.

   Tragué con dificultad. Él no debía decir cosas como esas y pensar que no pasaría nada. Me sentía como en un juego de la ruleta rusa. Mi corazón comenzó a latir aceleradamente, tomé una servilleta mientras limpiaba el resto que pudiera haber quedado en mi cara. Lo miraba distraída, mientras él solo sonreía lamiendo el chocolate que había caído en sus dedos. 

   «Vamos, que hablamos del chocolate ¿no?» 

                 Miré el reloj con nerviosismo, marcaba las ocho y treinta de la mañana, el camarero se acercó a nuestra mesa mientras recibía el dinero de Gustavo, dio un asentimiento educado, alejándose poco después. 

   Me levanté despacio, caminé hacia la salida cuando sentí la mano de Gustavo sobre la mía. Generalmente se produce estática entre las personas, es normal esa ligera sensación de corriente que produce un extraño estremecimiento y que provoca que saltes o te apartes de la otra persona en un mínimo instante. Pero ninguno de los dos se apartó.

   Seguimos en silencio, hasta llegar a su auto.               

   Podía ver los árboles y las casas hacerse un borrón debido a la velocidad del auto. Este silencio incómodo estaba haciendo muchas preguntas. Sé que me observaba de vez en cuando, mientras mis ojos se escapaban con la ciudad al pasar.  

                 Di un largo suspiro. 

   Mi respiración aún parecía entrecortada. Muchos sentimientos, muchas emociones que necesitaba entender. Escuché las dulces tonadas del piano, lo primero que sonó fue “Your Song” de Elton Jhon.

   Sonreí, recordando lo mucho que a mi madre le gustaba la música de “Sir Elton”, hasta que terminé tarareando la canción. 

   ──¿Te gusta Elton John?

   El rubor subió a mis mejillas

                 ──Estoy acostumbrada a su música, me gusta. Es el cantante favorito de mi madre──revolví mis manos con ansiedad──Le encanta tocar el piano y se sabe miles de sus canciones. 

                 ──¿Y tú?

                 ──¿Yo? Soy fatal con el piano, nunca aprendí.

                 Sonríe divertido.

                 ──Hablo de tu música favorita…──aclaró

                 ──Me gustan muchos los clásicos, pero la música inglesa es mi debilidad, sobre todo “The Beatles”, también está “María Callas”──comento con emoción. 

                 ──¿María Callas?

                 ──Mi padre era un total “beatlemaníaco” creo que heredé sus gustos──recordé──Estaba en el ejército, pero cuando estaba en casa…──mí voz comenzó a quebrarse──Solíamos ir los domingos a pescar. Mi madre cocinaba los peces para el almuerzo o la cena. Recuerdo que en el camino ponía un casete en su auto. Tenía como diez de esos y todos eran de los mejores discos de “The Beatles”. Solíamos cantar las canciones a cada momento. Nuestra favorita era “Oh Darling/Oh cariño”…──mis ojos se opacaron con una ligera niebla de lágrimas. 

   «¿Por qué demonios le conté eso?» 

                 ──¿Lo extrañas?

                 ──Cada segundo de mi vida──respondí nerviosa 

   El recuerdo de mi padre dolía demasiado. 

                 ──¿Y la grandiosa Callas?

                 Lo había notado. Lo observé por unos segundos y sonreí.

                 ──Hacíamos una obra en la secundaria… La profesora de literatura nos obligó.

   ──¿Literatura?

   Me río un poco y asiento.

   ──Si… La profesora ideó como examen final Romeo y Julieta. Así que en una de las escenas utilizó la música de María Callas. ¡Oh mio bambino caro! ¿Sabes cuál es?

   ──La he escuchado.

   Ladeo una sonrisa cariñosa, haciendo que mi corazón latiera más rápido de lo normal. Bajé mi mirada  mientras mis dedos juguetean distraídos con una pulsera que llevo en mi mano derecha.

   ──Escucharla fue como una especie de epifanía para mí, no sé... simplemente no podía dejar de escucharla──comienzo a reírme──Recuerdo la cara de mi madre cuando escuchó el sonido desde mi habitación. Había pensado que sería una clase de futura promesa musical. 

   ──¡Vaya! Debiste romperle el corazón

   ──Probablemente.

   Se ríe con estruendo, mientras yo le sigo el paso de la misma forma.

                 ──Tengo una sorpresa para ti…. No quiero que te comprometas con nadie más──dice escueto.

   Comencé a ver que llegábamos al edificio donde trabajaba.

                 ──¿Sorpresa?...

                 ──Ya verás…

                 ──No puedes…

                 ──Siempre puedo convencerte.

   Guiñó un ojo para mí mientras detiene el auto justo en la entrada del edificio. Lo miré dudosa. Lo odiaba por todas las veces que hacía que mis sentidos se volvieran un desastre, lo odiaba por salirse con la suya.

                 ──No he aceptado nada──pronuncio tajante. 

                 Muy en el fondo sabía que mis palabras se habían vuelto trizas al momento de pronunciarlas, quizás estarían volando el viento. Extrañamente, ya me había convencido. Solo que no se lo diría por ahora, quizás nunca.

   Tomé la manija de la puerta, la mano de Gustavo me detuvo. Pensaba que un “nos vemos” alcanzaría, aunque nunca lo dije. Para él eso sonaría como un insulto. Mi mirada se perdió entre sus ojos, estremeciendo cada parte de mi cuerpo. Sus manos rodearon mi rostro mientras sus labios se hacían de los míos. No era de los típicos besos normales que pueden darte en cualquier momento, era de esos que te quitaban el aliento. Su lengua comenzaba a enredarse con la mía. Y la temperatura en el auto comenzó a subir. Se separó lentamente de mí, mientras nuestras respiraciones volvían a su estado natural, si es que eso era posible. 

   Mis fichas volvían a estar regadas sobre la mesa.

   ──No creo que pueda soportar hasta el fin de semana 

   ──Gustavo…──susurré negando con mi cabeza.

   ──Quédate conmigo

   ──No puedo hacer eso.

   ──¿Por qué no?

   ──Ya sabes por qué──me aparté y abrí apenas la puerta. ──Quizás te deje convencerme de quedarme contigo todo el fin de semana…

   «No podía creer que había propuesto eso. Retráctate Verónica»

   ──No tienes ni que decirlo──pronuncia sonriente──Nos vemos el viernes. 

   Salí del auto antes de que terminara convenciéndome de ser una holgazana sin trabajo. Me incliné antes de cerrar la puerta.

   ──Hasta el viernes…

   Cerré la puerta y me encaminé a la entrada del edificio. Ni siquiera volteé a mirar. Sabía que seguía allí. Sonreí a nadie en particular, mientras me acercaba a las puertas de cristal. 

   A pesar…. de las consecuencias. 

   





   



Capítulo 14

    

   Cuatro días, los había contado sin querer. No era justo ni siquiera para mí, menos tener mi mente dispersa únicamente pensando en él. Resoplé frente al computador mientras revisaba la actualización de mi correo electrónico. 

   Mi móvil vibró sobre el escritorio. Probablemente era Ana para avisarme que almorzaríamos juntas. Quizás debía contarle como me sentía acerca de Gustavo, pero sería una idea descabellada de la que me arrepentiría luego, además Gustavo y yo no éramos nada… 

   Deslicé mi dedo sobre la pantalla de mi teléfono y leí el mensaje. Era de Gustavo. 

    

   No puedo esperar hasta el viernes

   ¿Puedo hacerte cambiar de opinión?

    

   Yo tampoco podía esperar hasta el viernes, aunque él no tenía por qué saberlo. Respondí:

   No puedes.

    ¿No deberías estar trabajando? 

    

   En ese momento sonó el teléfono central. Era mi asistente personal. 

   ──Dime Carla.

   Mi teléfono volvió a vibrar.

   ──Doctora Barza. La señora Landa está aquí──me informa. 

   Estaba tan distraída que había olvidado que estaba en la oficina. 

   ──Está bien… Dile que pase. Gracias.

   ──A usted.

   Colgué el teléfono. 

   Volví la mirada a mi móvil y lo tomé con cierta sonrisa embobada marcando mi rostro.

   Abrí la respuesta de Gustavo:

   Soy el JEFE.

   Puedo hacer lo que quiera.

   Y…. Te quiero a ti. 

   El sonido de la puerta al abrirse me alertó, haciendo de mis manos un cúmulo de nervios mientras que el rubor imprudente fusila mis mejillas. Abrí uno de los cajones con disimulo, guardando el móvil dentro. 

   Sonreí con consideración a la señora Landa, mientras ella se acercaba con aire educado a tomar mi mano. Escuchaba su voz relatando su último desaire, la forma en que planteaba aquel problema, que parecía no tener solución. Sabía que debía prestarle mi total atención, pero mis obstinados pensamientos estaban perdidos en ese mensaje. Tragué con dificultad el nudo que se había formado en mi garganta, al mismo tiempo que asentía con mi cabeza, rogando que no notara mi desinterés. Sin embargo, me concentré lo mejor que pude y discutí las mejores opciones que debíamos seguir para su caso. Por la expresión de su cara y sus comentarios agradables, parecía complacida. Alargó su mano para despedirse, la estreché mientras ella agradecía una y otra vez.

    

    

    

    

   No respondí el último mensaje de Gustavo, ni siquiera tenía idea de que podía decirle. Las horas comenzaron a pasar, pero de alguna forma agradecí que el trabajo me mantuviera distraída. 

   Abrí el cajón y saqué el móvil, desbloqueé de inmediato la pantalla y encontré dos llamadas perdidas, una  apuntaba a las once y treinta, la otra había ocurrido diez minutos después. No tenía el número registrado. Recuerdo que la última vez había sido mi “Dios italiano”, pero me aseguré de guardar sus datos. Busqué entre los mensajes, el de Gustavo parecía sobresalir sobre los demás. 

   Extrañamente Ana aún no me había escrito y eso era raro, aunque posiblemente estaba inundada de trabajo como yo.

   Presioné la llamada. Después de varios intentos, no tuve respuesta. Arrugué mi ceño, mientras miraba confundida mi móvil, la mayoría de las veces Ana contestaba, quizás me devuelva la llamada luego. Cogí mi bolso y salí de la oficina, me distraje unos segundos navegando en el mar revuelto de mi bolso, cuando tropecé con alguien.  Sus impactantes ojos grises me miraron desorientados, lucía preocupada. 

   Algo en ella parecía estar fuera de lugar.

   ──Lo siento… Estaba distraída buscando en mi cartera…

   Siguió observándome con detenimiento, elevando mis nervios al tope, de improviso ladea una sonrisa amable, se la devuelvo solo por educación.

   ──No hay problema.

   Presiona el botón del ascensor mientras sus dedos juegan frenéticamente con el anillo de diamantes que los adorna. 

                 Subimos al mismo tiempo. 

   Volvió su mirada hacia mí y sonrió de nuevo, aumentando más el sentido de tensión. Rebuscó en su cartera, sacó unas relucientes gafas de sol y las llevó a su cara. 

   Hubo un silencio incómodo, de esos que se producen cuando estás en un ascensor. 

   Mi bolso comienza a vibrar, rompiendo la incómoda espera. Alguien llamaba, pero no logré contestar a tiempo. Suponiendo que era Ana, lo revisé ansiosa. 

   El número desconocido siguió insistiendo unos segundos más, hasta que comencé a escribir un mensaje para Ana. 

   La voz de aquella mujer elegante, me distrajo.

                 ──¿También trabajas aquí?

                 ──Si. Mi oficina está en la otra ala.

                 ──Estaba con Antonio Tolde. Una amiga me dijo que era el experto en divorcios….──pronuncia en tono sonriente como si intentara alardear de él.

                 «Otra víctima» pensé.

                 Todos sus clientes tenían el mismo aspecto de suficiencia y altanería. Y la mayoría de ellos, eran mujeres. Luego de una pausa prosiguió. La luz titilaba marcando las siglas “PB” del ascensor.

                 Mientras la observaba hablar, mi mente se deshacía intentando recordar algo, sobre todo el hecho que su rostro se me hacía familiar, aunque no descifrara aún de donde.

   ──Mi ex esposo es un bastardo estúpido que pretende dejarme en ridículo──confesó con complicidad. 

   ──He escuchado casos parecidos──pronuncio con entendimiento.

   La mirada a través de sus gafas oscuras parecía reclamar algo en la mía. Era una sensación aterradora. El silencio incómodo volvió a instalarse entre las dos, hasta que el ascensor se detiene y abre sus puertas.

                 La extraña mujer sale con paso apresurado, antes que yo. La observo con confusión, hasta que algo en mi cabeza hace “clic”. Lleva su móvil al oído mientras movía sus tacones por todo el lugar.

   Era ella. 

   La misma mujer que iba entre los brazos de Gustavo, aquella tarde en el centro comercial. Un vacío baja por mi estómago, haciéndome sentir mareada. 

   Mi móvil comenzó a sonar. Era Ana, veo la pantalla por unos segundos antes de decidirme contestar.

   ──Estoy saliendo de la oficina ¿Nos vemos en cinco?

   ──Eh… no creo… ──su voz sonaba dudosa──¡Ay...! Ja, ja…. Espera, espera──decía riendo a otra persona a través de la línea. Eso sonaba a que estaba bastante ocupada y no precisamente con su trabajo. ──Vero… hoy estoy…

   ──Vale, vale ya entendí la indirecta.

   Negué con mi cabeza unas cuantas veces.

   ──Te llamo luego ¿Si? Lo siento…

   Sus risitas nerviosas me daban una imagen que mi cabeza repudió al instante.

   ──Vale, diviértete. 

   ──Te quiero.

   ──Lo sé. Yo también.

   Cerré la llamada.

   Caminé hasta el restaurante donde solía comer. Mientras esperaba en mi mesa por el pedido,  saqué mi móvil y volví a leer el mensaje de Gustavo. Aún no le había respondido, ni siquiera sabía que decirle. Volví a guardarlo, quizás luego me detendría a pensar en algo inteligente que responder. 

   Entré al calor del restaurante, unas pocas cuadras más allá. Había decidido pedir la comida para llevar. Era extraño almorzar sin Ana y mis pensamientos aún estaban intranquilos como para estar en otro lugar.

   La acera estaba atestada de gente yendo y viniendo inmersa en pensamientos, quizás no tan ajenos. Mi mirada distraída, llegó hasta la mujer que había estado en el ascensor junto a mí. Sonreía al parecer por algo gracioso que le estaban contando mientras ladeaba hacia un lado su cabeza. Se subió a un auto del que no tenía mucha visibilidad por algunas personas que caminaban delante de mí. De pronto descubrí que quien la acompañaba era Antonio Tolde.

   Seguí caminando, algo aturdida. Al traspasar las puertas giratorias del edificio, Carmela, la chica de recepción me llamó.

   ──Doctora Barza. Hay un paquete para usted.

   La miré con confusión. 

   No esperaba envíos de nadie esta semana. Me acerqué al escritorio de la recepción con algo de curiosidad. Carmela sacó una caja con una tarjeta adherida y la alargó hacia mí, con una sonrisa demasiado efusiva.

   ──Aquí tiene.

   ──¿Sabes quién lo envió?

   Giré la caja unas cuantas veces intentando encontrar alguna pista. 

   ──No. Pregunté al chico de la mensajería y me dijo que no traía remitente.

   ──¡Que extraño!──susurré──gracias Carme. 

   Dio un ligero asentimiento hacia mí. Ladeé una sonrisa de agradecimiento, encaminando mis pasos hasta el ascensor. Tenía ciertas sospechas del dueño de este envío.

   Mi mirada seguía curiosa en el paquete, pesaba un poco y algo dentro sonaba chocando con otra cosa. La caja no era tan grande. Apuré el paso hasta mi oficina, mientras cerraba con llave la puerta tras de mí. Me sentía como un niño ocultando un secreto recién descubierto.

   Me acerqué al escritorio, lanzando mi bolso y mi almuerzo sobre él. Me senté y abrí cuidadosamente la caja. Había un envoltorio de papel seda amarillo con una tarjeta en el centro. La despegué con cuidado.

   Con la esperanza de que esto puedo acortar los días.

   G.

    

   Esto no estaba siendo tan sencillo como lo imaginé.  Deslicé el papel seda hacia los lados. Mis ojos no creían lo que estaban viendo. Toda la discografía original de “The Beatles” y todas las versiones que han podido existir de los conciertos de “María Callas”. 

   Esto era demasiado. ¿Se volvió loco? 

   Los fui sacando uno a uno, sencillamente no podía creerlo. 

   Mi almuerzo permanecía intacto. Rebusqué en la nueva colección de regalo y elegí mi disco favorito. Abrí la unidad de cd del computador y dejé que lo iniciara automáticamente. Sonreí al recordar la música sucumbir mis oídos, escuché las primeras notas de “Oh Darling/Oh cariño”.

   Tomé rápidamente mi teléfono y busqué el último mensaje de Gustavo. 

   Gracias por el regalo. Es demasiado, 

   V.

   Envié el mensaje. No sabía ni siquiera como agradecerle. Si le dejara pensar a él una nota de agradecimiento de mi parte lo escucharía sonreír divertido imaginando una forma sexual que me quitara el aliento y finalmente sonara a “gracias”. 

   El teléfono vibró en mis manos.

    

   Estamos para eso. No necesitas agradecer, nada.

   Quizás deba visitarte para acortar el tiempo, juntos.

   G.

    

   «¡Oh no Señor Tunes! Ni se te ocurra»

   No podría trabajar contigo distrayéndome con tu sexy y tentadora sonrisa todo el rato.

    

   Lo bueno se hace esperar☺  

   V.

    

   No recibí respuesta. ¡Al fin! Había ganado una. O por lo menos la mitad de una. El “Dios italiano” no me lo estaba poniendo fácil, además sin contar que ver a la chica que guindaba embelesada de su brazo aquel día, me daba una especie de fatídica señal. Una vez más, mi mirada viaja dispersa al monitor de mi computador, mientras la música sigue sonando.

    

    

    

   El taxi se estacionó justo al frente del edificio, le pagué al conductor y salí apresuradamente. Las puertas del ascensor se abrieron de par en par. Caminé con tranquilidad hasta mi apartamento. El obsequio de Gustavo estaba entre mis brazos, resonando contra la caja. Al tiempo que alargaba mi brazo para abrir la puerta, mi teléfono comenzó a sonar. 

   Lancé una maldición contra la puerta intentando mantener el equilibrio de todas las cosas que llevaba encima. Por el tono reconocí que Ana estaba llamándome. 

   Deslicé la caja sobre el mesón de la cocina mientras intentaba encontrar el móvil a través del huracán de mi bolso. 

   Cuando finalmente di con él presioné con dificultad el botón verde.

   ──¡Soy feliz!

   Alejé el teléfono de mi oído mientras escuchaba el grito de Ana al otro lado de la línea. Descubrí que tenía varias formas de decirme “Hola” y esta era una de ellas.

   ──Gracias por avisarme──ironicé──¿El nombre de tu felicidad es Manuel?

   Llegué hasta el sofá de mi sala derrapándome contra él, lancé mis zapatos sobre la alfombra mientras cruzaba mis piernas sobre la mesa del centro.

   ──Puede ser──suspiró──Es… es… no se… ni cómo explicarlo.

   ──Supongo que por eso me abandonaste en el almuerzo.

   ──Vale, lo siento. Sé que tenía que avisarte antes… es que…──titubea──Manuel se apareció en mi oficina… Y se veía tan sexy… tan… tan él. Y bueno, me pidió que cancelara mis compromisos por la tarde…──volvía a suspirar──Tuvimos sexo por toda mi oficina.

   ──Ya, sin detalles estoy bien.

   La escuché reírse. 

   ──Pedimos comida a domicilio, que por desgracia nunca probamos, ya sabes por qué──dice divertida──hasta que me propuso viajar este fin de semana. ¿No es romántico?──profirió un gritito de emoción. 

   Sonreí por ella, por lo menos no sobre analizaba tanto las cosas como yo y era feliz. Deseaba con todo mi corazón que esta historia con Manuel siguiera de buena manera, no soportaría verla con el corazón destrozado de nuevo.

   ──¡Genial! ¿A dónde irán?

   Caminé hasta la nevera para tomar un vaso de agua. Me recosté contra la encimera del lavavajillas.

   ──Bueno… En realidad era una sorpresa──dice riéndose──Pero gracias a mi creatividad…. Le hice soltar un poco las ideas.

   ──Y supongo que el disfrutó de tu acertada “creatividad”

   Lanza risitas ahogadas, que terminan por confirmar la suposición.

   ──Con él me siento…. Es muy diferente a todos los demás.

   Di un largo suspiro, dejándome caer de nuevo en el sofá.

   Reconozco que no he sido la mejor amiga. Pero me preocupaba encariñarme con el nuevo novio de Ana y que luego resulte ser todo un desastre. La última vez Carlos, Ana y yo terminamos en la penumbra de la noche pinchando las llantas del auto del chico con el que solía salir. Solo porque ella no era la única muñeca en su colección, de hecho al tío le gustaban muchas muñecas y no en plan macabro específicamente. 

   Por lo menos reconocía que Manuel llevaba mucho tiempo haciéndola sonreír, y eso, no lo había logrado ningún otro chico o chica, con los que había estado

   ──Si estás segura de ello──suspiré

   Las amigas se apoyan siempre, a pesar de sus decisiones. 

   ──Ni te imaginas cuanto──susurró──Por cierto… ¿Y Gustavo?

   ──¿Qué pasa con él?

   ──Pues… dime tú… ¿Cómo estás con él?

   ──Uhm…. Bien… Quiero decir... No sé

   Me revolví en el mullido sofá mientras la confusión quería hacerse parte de mí. 

   Ni siquiera tenía una respuesta coherente. Bajé los pies de la mesa y me enderecé en el sofá. 

   ──¿No sabes?... ¿Sabes que mientes terrible, no?──dice burlona mientras comienzo a morder mi labio de forma inconsciente tratando de pensar en  una respuesta no comprometedora──Me imagino que lo verás otra vez──propuso.

   ──Si. Quizás──susurré dudosa──El fin de semana. Pero nada serio o algo así…

   Intentaba darle un giro a la conversación.

   ──¿Te darás por vencida o vas a seguir intentando atinar una mentira?──ironiza──¿Qué tal si dejas de pensar y te diviertes?──me reclama. Resoplé──No puedes dejar que la sombra de un tonto que te quiso fastidiar la vida te opaque por siempre. La vida es muy corta y se supone que esté llena de experiencias. Si no aprovechas esta ¿Cómo sabrás sí estuvo bien o no? 

   Su voz sonaba más seria, haciendo que sus palabras retumbaran con fuerza en mi cabeza. Ana podía parecer irrazonable en ciertos momentos, pero siempre tenía un consejo acertado bajo la manga. 

   Pasaron unos segundos antes de que pudiera responder.

   ──Odio cuando te pones filosófica──refunfuñé──Se supone que ese es mi trabajo.

   Mis dedos jugaban con una de las esquinas del cojín, debajo de mi brazo.

   ──Tú no eres filosófica. Tú eres una analista psicótica obsesiva…

   ──No creo que exista ese término. 

   ──Pues aprovecha mi inteligencia psicológica. Esto no pasa todos los días.

   ──Dije filosófica.

   ──Vamos, que se come igual.

   Esta vez las carcajadas entre las dos fueron incontrolables. Hablamos por casi dos horas seguidas. Sonreí por tenerla en mi vida, ella conocía mi pasado, mis terribles demonios y como se materializaban en mi presente, de la misma manera que yo conocía los de ella. 





   



Capítulo 15

    

   Observaba el reloj que reposaba en la muñeca de mi brazo izquierdo, mientras la ansiedad se apoderaba de mi cuerpo. El tan esperado viernes, había llegado, poniendo mis nervios de punta. Hoy es el día que mi “Dios italiano” había propuesto una sorpresa, de tal manera que mi cuerpo estaba reaccionando de forma imprevista.

   La verdad era que estaba loca por verlo. Estos días se me habían hecho una eternidad. A pesar de escuchar todos los discos que me había regalado, a pesar de las largas conversaciones con Ana, cada almuerzo.

   El teléfono de la oficina comenzó a sonar, despistándome de mis pensamientos.

   ──Doctora. Tiene un cliente en espera. ¿Le digo que pase?

   Tener trabajo que atender me ayudaría a concentrarme.

   ──Si, por favor Carla. ¿Tienes su expediente?

   ──Lo busco y se lo llevo.

   ──Gracias.

   Colgué la llamada mientras mis dedos paseaban sobre mi agenda, a pesar de que Carla se encargaba de ella me gustaba llevarla al día. Siempre algo podría olvidarse. 

   Escuché la puerta cuando se abrió. La silla resonó un poco con el peso de su cuerpo y me alerté. Levanté mi rostro y lo vi. Gustavo me sonreía con aire juguetón, mi piel se estremece. Arrugó su ceño, mirándome intrigado. Arregló un poco su chaqueta y entrelazó los dedos sobre su pecho. Se veía más sexy que nunca, arrebatándome el aliento. 

   Gustavo y su jodida seductora sonrisa.

   ──Me gusta la versión “sexy abogada” de ti.

   Mi garganta se seca, literalmente.

   ──Así que…. ¿Cliente?

   Elevé una de mis cejas, mientras mis manos jugueteaban nerviosamente con el lapicero. 

   ──¿Qué tiene de malo?──alzó un poco sus manos a manera de pregunta.

   ──Hiciste que mi asistente mintiera. ¿La sobornaste o la amenazaste?

   En realidad quería saber si había una propuesta indecente detrás de esa mentira.

   ──Solo le dije que necesitaba hablar con la Doctora Barza. Que mi compañía había sido embargada y que ya me notificaron del juicio. Le dije también que ya habíamos hablado por teléfono y me pediste que viniera urgentemente──se encoge de hombros── Comenzó a rebuscar en sus archivos… hasta que vi que te llamó. Y... aquí estoy.

   Lo observé atónita por unos segundos. Cerré y abrí mi boca varias veces intentando decir algo coherente. Simplemente no sabía si insultarlo o reírme.

   «Mejor lo odio»

   ──Deberías llamarla, puede que siga buscando mi “expediente”──remarca con sus dedos en el aire indicando las comillas. Y allí estaba su sonrisa descarada.

   ──Debería demandarte. O mejor aún mandarte a la cárcel.

   Sonrió de nuevo, sin una pizca de preocupación en su rostro. Levanté el auricular del teléfono central y marqué el número de mi asistente.

   ──Carla. Si, deja de buscar el expediente del Señor Tunes. No. No lo encontrarás nunca porque nunca hemos trabajado con él. Te mintió, es experto en eso──dije mientras mi mirada fulminaba la de él. Carla comenzó a disculparse a través de la línea. Me la imaginé buscando desesperada algo que no existía──Está bien, no te preocupes. Si. Sí, estoy bien. No hay problema.  Puedes ir a almorzar. Hasta luego.

   Tamborileé mis dedos sobre el escritorio.

   ──No vuelvas a hacer eso.

   ──Me gusta romper las reglas──respondió sonriendo socarronamente──Te ofrezco el almuerzo como símbolo de paz.

   ──¡Oh vaya! Que considerado de tu parte.

   ──Siempre──guiña el ojo. 

   Buscó entre su chaqueta, hasta que vi que sacaba el móvil. Marcó algún número y esperó respuesta al otro lado de la línea. Mi móvil vibró casi al mismo tiempo. ¿Qué estaba haciendo?

   Desbloqueé rápidamente la pantalla. Era un mensaje. Pero no era de Gustavo, ni de Ana o Carlos. Mi corazón comenzó a latir apresuradamente. Archivé el mensaje.

   Estúpidos pasados que no terminan de irse.

   La voz de Gustavo retumbó en las cuatro paredes de mi oficina haciéndome volver al presente, revolví mis manos con nerviosismo.

   ──Marco, ¿Está listo lo que ordené? Va bene.

   Colgó la llamada sin un adiós o gracias. Dejé el teléfono a un lado del escritorio y fijé mi mirada nerviosa en él.

   ──El almuerzo viene en camino.

   ──Siempre tan controlador…

   ──Si. Podría decirse que sí.

   ──¿Qué haces aquí Gustavo?

   ──Quería verte.

   Claro que sabía lo que estaba haciendo.

   ──Tengo un  trabajo ¿recuerdas?

   Intentaba explicarle de una manera muy poco convincente, mientras el rubor de mis mejillas y el ligero temblor en el tono de mi voz me delataban. Tragué con dificultad. Había un fuerte nudo en mi garganta.

   ──Soy un cliente….──pronuncia encogiéndose de hombros. 

   Puse mis ojos en blanco. 

                 Mi móvil comenzó a sonar.  Reconocí el tono de llamada: Ana. Los nervios amenazaban con traicionarme, de nuevo.  No estaba preparada para llevarme otra sorpresa incómoda.

   «Solo fue un mensaje. Olvídalo»

   Descolgué rápidamente la llamada, mientras la mirada de mi “Dios italiano” empieza a estudiarme con curiosidad.

   ──¿Dónde estás? Suponía que llegarías antes que yo.

   ──Se me olvidó avisarte... No podré ir.

   Mi mirada se cruzó con la de Gustavo, regando un escalofrío que baja por espalda hasta mi bajo vientre.

   ──Ningún cliente vale la pena como para saltarse el almuerzo con tu mejor amiga──me reprocha.

   ──Luego te llamo ¿Si?

   ──¿Con quién estás?

   La escuché sonreír, sentía que tenía una especie de radar.

   ──Hablamos luego.

   ──Diviértete nena──dijo y colgó.

   Dejo el móvil a un lado del escritorio. Su mirada volvía a la mía, derritiendo mi concentración.              

                 ──Bueno… parece que también impresionaste a Ana.

                 ──Un obstáculo menos──pronuncia indiferente.

                 ──¿Acabas de llamar obstáculo a mi amiga?──pregunto con aire confundido──Ella es todo menos eso. Créeme

   Pienso en Ana suspirando por hombres del estilo de Gustavo… o de cualquier estilo.

                 ──Me gustas. Así que no habría tanto problema tratando de ganarme a tu mejor amiga. Matemática simple.

   Mis oídos solo habían escuchado las primeras dos palabras: “me gustas”. El momento encantador fue interrumpido por el móvil de Gustavo sonando, su rostro se endureció.

   ──Piso cinco. Gracias──pronunció y colgó la llamada con rapidez.

                 ──Llegó nuestro almuerzo. 

                 ──Le avisaré a recepción──dije mientras levantaba el auricular del teléfono central.

                 ──Tranquila. Ya avisé antes de venir aquí.

   Su mirada reposaba en la mía, como un desafío. Una especie de electricidad invisible comenzó a recorrer mi cuerpo. Lo que hacía este hombre con mi cordura no era normal. Alguien toca la puerta de la oficina, distrayendo el momento, Gustavo aparta la silla mientras se acerca hasta la puerta para abrirla. 

   Un hombre alto, fornido, elegante, y rostro adusto, con apariencia de rondar unos cuarenta años, estaba de pie frente a Gustavo, con bolsas en sus manos.

                 ──Aquí está todo ¿Necesita algo más?──preguntó de forma educada.

                 ──No. Gracias Horacio.

   Horacio, como lo había llamado, dio un asentimiento con su cabeza y desapareció rápidamente. 

   «¡Ostia! que hasta un séquito de súbditos tiene. ¿Quién diablos eres Gustavo?»

                 ──¿Quién eres?

                 Se acercó sin mirarme dejando las bolsas sobre el escritorio.

   ──¿Eh?──preguntó distraído.

   Estaba concentrado sacando los envases de las bolsas que había dejado Horacio. Me recosté sobre mi silla giratoria. Lo observé con detenimiento intentando armar alguna pista.

   ──Parece que chasquearas los dedos y tienes el mundo a tus pies.

   Dejó las bolsas mientras se acercaba a mí como un león a su presa, mi corazón palpitaba frenéticamente.

   Rodeó la mesa y se sentó sobre el escritorio, frente a mí. Me estaba costando respirar. Lo miré expectante mientras tomaba una de mis manos y pegaba en ella sus labios. Su mirada salvaje atravesó mis ojos.

   ──Me ha costado llegar al lugar donde estoy ahora. No siempre fui así… Pero por algo se empieza──suspiró──Lo aprendí de mi abuelo. No soy una clase de maniático malvado. Simplemente me gusta que las cosas estén bien hechas.

   Su mirada impasible seguía entre la mía. Se levantó de pronto y sentí una especie de necesidad. Había agradecido que el sistema de opacidad estuviera activado, de hecho ya hace una semana de eso, cuando recibí las flores. 

   Guardó las manos en los bolsillos de su pantalón. Mi mirada seguía cada uno de sus movimientos, giré en mi silla, quedando frente a él. Me extendió una de sus manos, la miré con intriga. Le devolví la mirada, retándolo de alguna manera. Él sonrió. Puse mi mano sobre la de él, dándole un ligero apretón. Tiró suavemente indicándome que me levantara. Me acercó aún más a él, su brazo rodea mi cintura, mientras me acerca más a él, entrecortando mi respiración. Mis dedos se aferraron de a poco a su pecho, jugueteando con el borde su chaqueta. Su mano arrastra mi rostro, pegando sus labios a los míos, con sensualidad. Su lengua dibujaba el contorno de la mía. El vello de mi piel comenzaba a erizarse. Un intervalo de calor comenzó a recorrerme, las sensaciones de sus caricias en mi nuca provocaban escalofríos por todo mi cuerpo. Un beso desesperado, casi frenético. 

   Me toma desprevenida cuando me pone sobre la mesa del escritorio. Por unos segundos me imaginé tirando todo y que me hiciera suya allí mismo.

   Sus manos ahora recorrían mi espalda, dejándolas reposar al comienzo de mi trasero. Sus labios húmedos se habían alejado de mi boca, viajando desde el lóbulo de mi oreja hasta el surco de mi cuello. 

                  ──Ohh──susurré.

   Dio un mordisco en mi cuello y se apartó de repente sonriendo. 

                 ──Vamos a comer.

   Me bajó sin problemas de la mesa dándome una sonora palmada en el trasero. 

   «¿Qué mierda…?»

   Lo miré intrigada, estaba furiosa. Me había seducido vilmente para dejarme ansiosa.

    «¿Así que quieres jugar guapo? ¡Comenzó la venganza!» pensé devolviendo mi mejor sonrisa. 

                 

    

                 

   ──Brindo por los descubrimientos.

                 ──Por los descubrimientos.

   Choqué mi copa con la de él. Repasé mi lengua sobre el borde de mi labio superior intentando provocarlo. 

   Sentía su mirada devorarme.

   ──¡Mmm! Está muy bueno.

   La mirada de Gustavo iba directo a mis labios. Se aclaró un poco la garganta y sonreí con triunfo.

                  ──Realmente muy bueno──su voz seductora parecía tener más efecto que el alcohol──Esto es Gordon Bleu de pollo, relleno de queso gorgonzola y espinacas dulces en salsa tártara.

   Una manera de sentirse orgulloso mientras dejaba el plato frente a mí. Mi apetito que pensaba olvidado, volvió en un segundo. 

                 ──¿Te gusta la cocina?

                 ──Es algo que llevo en la sangre. Así que sí, me gusta. 

                 ──¿Tu abuelo cierto?... Te dejo ese hermoso restaurante…

   Casi interrumpí sus pensamientos.

                 ──Se lo debo todo──dice con nostalgia──Mis padres murieron a edad temprana en un accidente aéreo, yo era un niño aún. Crecí en casa de mis abuelos, a quienes reconozco más que a mis padres──su confesión me hiela la sangre──Pero me convertí en adolescente y no fui el nieto más destacado, ni el más amable──resopla──mi abuela murió antes, allí todo cambió. La relación con mi abuelo, se fue en picada. Pero años después el restaurante estaba a mi nombre. Logré verlo antes de morir…──de pronto su voz cambia de tono y entiendo que no está cómodo hablando de esto.

   Bajó de pronto su mirada

                 ──Estaría orgulloso de ti──volvió sus ojos a los míos por un largo rato. Parecía que contuviera miles de palabras sin decir──Quizás cuando te portas como un psicótico loco conmigo… Ahí no creo que sienta muy orgulloso.

   Gustavo se echó a reír, contagiándome. Nos miramos un poco más, pero esta vez la intensidad de su mirada era distinta. Mi respiración parecía entrecortarse. 

   ──Pide el resto de la tarde──propone

   ──¿Nunca te rindes?──pregunto irónica

   ──Jamás──afirma con seguridad.

   Lo miré detenidamente, como si sus hermosos ojos pudieran darme miles de respuestas

   ──Gustavo…

   ──No me moveré de esta oficina──dijo sin más mientras su mirada recorría el lugar.

   ──¿Qué?

   ──Lo que escuchaste

   ──¿Te volviste loco? No puedes hacer eso…

   ──Pero puedo convencerte.

   Pronunció cada palabra como una hipnótica melodía. 

   Lo miré con molestia, pero estaba segura que si se quedaba aquí no me dejaría trabajar en paz. Volví a mirar el reloj que llevaba en la muñeca. Ya eran pasadas la una de la tarde. Tomé el teléfono de la central, directo al teléfono de Carla.

   ──Carla. Por favor cancela mi agenda por la tarde….──mi mirada se mantenía en los ojos desafiantes de Gustavo. ──Estoy un poco indispuesta… 

   La sonrisa triunfal de Gustavo se burlaba de mí. Lo odiaba

   ──Está bien Doctora ¿Necesita ayuda?

   ──Estoy bien Carla, gracias.

   Colgué el teléfono intentando mantener la calma de no ahorcarlo en ese instante. También tenía un cargo de la culpa, por dejarlo entrar… en mi vida.

    

    

    

   Tomé mi móvil y desbloqueé la pantalla. Instantáneamente aparecieron dos llamadas perdidas del número desconocido y un mensaje del pasado, que me había negado a leer. Miré de nuevo a Gustavo intentando procesar miles de respuestas. Abrí el mensaje.

    

   Necesito hablar contigo…

   Por favor, es urgente. 

   Jorge.

    

   El pasado de alguna u otra forma siempre volvía. 

   No quería saber nada de Jorge, ni siquiera me interesaba, no después de lo que me había hecho. Borré el mensaje de inmediato. No quería ni por atisbo recordar un pasado lleno de esqueletos.

   Gustavo llenó la última bolsa y me miró sonriente. Desvié mi mirada nerviosa. Cualquier movimiento en falso podría dejar en descubierto mis temores. 

                 ──Está bien. Puedes dejarlas allí. Le diré a Carla que me ayude a botarlas.

                 ──¿Segura? 

                 ──Si.

   ──Bien… Vamos.

   Guardé el móvil en el bolso, pasándolo sobre mi brazo. Caminé hasta él, mientras su brazo me atrapa con posesión. Su tacto quemaba mi piel, estremeciéndome. 

                 Cerré la puerta mientras me despedía de Carla, Gustavo también lo hizo. Me miraba con curiosidad, probablemente ya había descubierto la causa de mi “indisposición”, sin embargo sonrió unos segundos después.

   Mientras caminaba con el susurro en mi oído de Gustavo, solté unas cuantas risitas nerviosas que muy seguramente ya habían visto todos mis compañeros de trabajo. Presioné el botón del ascensor mientras me sorprendió el eco de la voz de Antonio Tolde. Gustavo seguía aferrado a mi cintura mientras disimulaba que decía algo en mi oído. Su lengua trazaba infinitos en mi cuello.

                 ──No te preocupes, me encargaré de todo──dijo Antonio. 

   Giré mi rostro y vi que le hablaba a la mujer con la que tropecé el otro día, la misma que se abrazaba a Gustavo unos días atrás. Los dos nos miraron. Los ojos de la mujer se movieron con asombro al ver a Gustavo. 

   Mis manos comienzan a sudar, mientras noto la incomodidad.

                 ──¿Gustavo?──preguntó. 

   Mis sentidos se pusieron alertas, mi mirada se volvió curiosa hacia él. Dejé de sonreír. El rostro de Gustavo se endureció, como si hubiera probado un limón muy amargo. Mis ojos iban saltando como una pelota de tenis de lado a lado.  

   ──¿Qué haces aquí?──pregunta Gustavo.

   Su gélida mirada se posa en ella con odio.

   ──Vaya… Pues Hola a ti también──responde la mujer con ironía.

   ──¿Se conocen?──preguntó Antonio con sorna.

   El ascensor llegó mientras Gustavo aferraba con fuerza sus dedos a mi cintura, haciendo que doliera. Sentía que me atravesaría la piel, me subió, arrastrándome con él. Podía notar su enfado. Seguí observándolo intentando llamar su atención. Cuando estuve a punto de presionar el botón de planta baja, la mujer puso su cartera en medio de las puertas para que no se cerraran. Gustavo dio un fuerte suspiro de molestia, me solté con brusquedad mientras su mirada fría volvió a la mía.

   Nuestras miradas eran un desafío, al parecer le hago entender la incomodidad que se ha creado. Esto no pintaba bien, y yo lo sabía desde hace mucho tiempo, solo que hasta ahora lo acepto.

   ──No nos presentamos el otro día──dijo ella con confusión mirando a Gustavo y luego a mí──Mucho gusto… Mi nombre es Antonieta Pallet.

   Extendió su mano hacia mí.

   ──Verónica Barza──titubeé. 

   Su nombre comenzó a hacer eco en mi cerebro. Así termino enterándome quien era la mujer del mensaje. Fijé la mirada en ella, casi con demasiado interés, mientras la sangre corre con furia por mis venas. Mis dudas retornaron y dejé de entender muchas cosas. Esta vez la mirada de Antonieta se hizo fría y calculadora, era muy obvio. 

   Estaba enamorada de Gustavo. Y estaba dispuesta a todo por tenerlo. 

   





   



Capítulo 16

    

     Caminé sin rumbo exacto. Me acerco hasta la acera del edificio, abrazando mis brazos. Unas ligeras gotas de lluvia corren por mi cuerpo. El peso de su respiración cansada revoloteaba en mi cuello, mientras siento su mano aferrarse a la mía. No soportaba verlo, si lo hacía podría terminar de tambalearse el mundo bajo mis pies. 

   En silencio me guió hasta su auto.

   No sé por qué lo hizo, ni yo porqué dejé que lo hiciera.

   Mis pensamientos parecían enredarse y volverse un fuerte nudo que no cedía. Abrió la puerta para mí. Entré lentamente, demasiado insegura. Mi mirada seguía fija al vidrio del parabrisas. El momento era tan incómodo que si en unos segundos seguíamos sin hablar, gritaría. 

   ──No… tenía idea de que ella estuviera ahí…. 

   Apoyó una de sus manos en el dorso de mi rodilla. Lo miré, su rostro lucía cansado, también nervioso.

   ──Creo que…──dije casi con indiferencia apartando mi rodilla.

   ──Verónica… No dejes que ella lo arruine…──susurró.

   Comencé a desabrochar el cinturón. El temblor frenético de mis manos no terminaba de dar en el broche. Detuvo mi forcejeo, presionando su mano contra la mía, apretándola con suavidad.

   Mis ánimos se habían desvanecido.

   ──Ya lo hizo──dije sin mirarlo. No podía.

   ──Verónica….

   Volví al broche del cinturón y finalmente lo quité.

   ──¿Qué?

   La rabia agolpaba mis palabras, de forma inevitable.

   ──¿Qué vas a decirme Gustavo?──mis ojos ardían por detener las lágrimas, pero no lloraría frente a él──Tú la llamas “pasado”──suspiré──No creo que signifiques lo mismo para ella. 

   Intenté que mis lágrimas no salieran.

   ──Me importas tú, no ella──susurró 

   Con su mano levantó suavemente mi barbilla haciéndome mirarlo, mis ojos desafiantes, se perdieron entre la rabia y la confusión. 

   ──Tomaré un taxi──resoplé mientras mi voz se quebraba.

   Aferré mis dedos a la manija de la puerta, pero no terminé de abrirla. Sentí los suyos quemándome la piel, justo donde estaban posados. Quizás esta era la primera señal de que debía alejarme.

   ──¡Demonios!

   Golpeó con fuerza el volante maldiciendo. Dio marcha al carro. Apreté mis brazos contra mi pecho mientras lo fulminaba con la mirada. Tenía que dejarlo ir, tenía que dejarme ir. Esto no funcionaría jamás.

   El auto se detuvo. Sabía que habíamos llegado, parecía que una extraña fuerza me impedía moverme, pero finalmente lo hice. Bajé del auto sin despedirme. Sin mirar atrás, dolía como el infierno. Traspasé la puerta principal, mientras escuchaba los pasos de Gustavo en mi espalda.

   «¡No gires! ¡No te atrevas!» me decía mentalmente.

   No me atreví a subir en el ascensor, así que elegí las escaleras. Agradecí que no fueran tantos pisos, sin embargo mi respiración agitada delataba lo fuera de forma que estaba. Dejé de oír los pasos de Gustavo, mientras mi corazón se comprimía.

   «¿No era eso lo que querías?»

   Caminé hasta mi apartamento. Abrí la puerta y la cerré tras de mí. Ahora sentía la culpa, las consecuencias. 

   Me quedé unos segundos hasta que alguien tocó el timbre. Mis fuerzas parecían haberse escurrido y mis miedos estaban más susceptibles. Cerré mis ojos con fuerza intentando escapar de lo que sucedía.

   ──Soy un imbécil. Una puta mierda de existencia… 

   Una lágrima rodó por mi mejilla mientras escuchaba su voz a través de la madera.

   Volví mi cuerpo hacia la puerta mientras mi mano se posaba sobre el pomo, sin girarlo. Mi respiración se agitó más de lo normal, me asomé por la mirilla. Esta no era la visión que acostumbraba a tener de él. Su rostro cansado, derrotado, cabizbajo, ponía dudas en mi cabeza. Por un momento, deseé abrazarlo y eliminar el dolor. Un dolor que parecía querer arrebatarle los sueños. 

   Sabía lo que era sentirse así.

   El dolor nunca desaparece. 

   El pasado tampoco.

   Quité la cadena de seguridad de la puerta y luego la abrí. 

   Sus ojos profundos llegaron a una parte que parecía mi alma.

   ──No quiero salir rota, de esto… de esta…──balbuceé sin saber que decir realmente.

   ──Mírame por favor──susurró

   Rodeó mi rostro con sus manos, dejando un beso en mi frente. Mis ojos se cruzaron con los de él, erizando los vellos de mi piel.

   ──¿Crees que yo no siento miedo? Pienso que en cualquier segundo te escabullirás de mí… Y quizás sea la mejor decisión que tomes… Pero no sé realmente que haría si eso pasara.

   Dejé que las palabras quedaran en el aire por un rato más. No sabía que decirle, pero mis ojos parecían tener varias respuestas. Me arrastró hasta su pecho, de pronto se sentía como un lugar seguro, o por lo menos por ahora.

   ──¿Vendrás conmigo?──pregunta cauteloso.

   Asentí lentamente.

    

    

    

    

    

   ──¿Qué hacemos en el aeropuerto?

   Gustavo se estaciona en el área permitida del aeropuerto. 

   ──Lo sabrás muy pronto──guiñó un ojo hacia mí

   ──¿Qué signi….

   Mi pregunta quedó en el aire, haciendo que mi confusión, ya fuera un lio. Gustavo salió del auto, dejando las llaves al mismo hombre que había aparecido en la oficina, Horacio. 

   Caminó hasta mi puerta, mucho antes de que pensara abrirla. Extendió su mano, la tomé dudosa. Mi rostro parecía intrigado, pero le seguí el juego. Atravesamos las puertas del inmenso aeropuerto, mientras las personas iban y venían. El bullicio de los altavoces, me ponía más ansiosa. Caminamos hasta unos de los counters. Una mujer joven, que vestía elegante, nos sonreía, sobre todo a Gustavo. 

   ──Señor Tunes. Bienvenido──dijo ella.──Su avión está listo. Víctor los espera──alargó una carpeta hacia Gustavo──¡Tengan un feliz viaje!──volvió a sonreírnos.

   ──Gracias──pronunció Gustavo.

   ──¿Feliz viaje?... ¿A dónde vamos?

   Gustavo entregó la carpeta a un hombre adusto, que nos lanzó un ademán de saludo, muy educado. El retumbar de mi corazón podía escucharse claramente, aunque mis nervios ya se habían encargado de eso.

   ──Señor Tunes. El avión está listo. Acompáñenme por favor──dijo el hombre.

   ──Gracias──respondió Gustavo.

   ──No piensas decirme…

   Me limitó a una sonrisa cómplice, que no hizo más que acelerar mi ansiedad. Traspasamos un pasillo, bajando las escaleras hasta llegar a la pista de aterrizaje. Frente a nosotros había un avión blanco, con un inmenso logo negro, enarbolado con el nombre: “H. Bullister”. 

   ──Ven──dice seductor

   Me arrastra con él mientras saluda a otros hombres que estaban cerca, cerciorándose que todo funcionara con normalidad. Subimos el tramo de las escaleras hasta el interior. El olor a cuero inundaba el lugar. Era una especie de avión privado con tan solo diez asientos. 

   Cuatro de ellos adelante, cercanos a la cabina del piloto, dos grandes centrales de cada lado con sus mesas respectivas, simulaban un sofá circular. 

   Por último, cuatro asientos al final, cercano a lo que yo suponía estaban los baños.

   Una hermosa mujer alta, rubia y muy bien vestida nos recibió sosteniendo una bandeja con copas de champán. Obviamente su mirada se quedó postrada en Gustavo, a pesar de que su mirada estaba perdida en la mía, esperando por mis palabras.

   ──Bienvenidos… señor y señora Tunes. Me llamo Laura Roldán y seré su azafata. Por favor, acompáñenme.

   «Anda, guapa ¿Señor y señora Tunes?»

   Caminamos detrás de ella mientras nos indicaba los asientos. La miré con confusión, mientras extendía la bandeja hacia nosotros. Gustavo tomó las copas, al mismo tiempo que ella asentía complacida y se alejaba. 

   ──¿Qué quiso decir con señor y señora Tunes?──susurré al oído de Gustavo.

   ──¿Qué tiene de malo mi apellido?

   Me atrajo hacia él, besándome con ternura. Elevando mi temperatura. Elegimos el área central, Gustavo apretó suavemente mi mano a su lado, la llevó a su boca y la besó sonriéndome. 

   Nos observamos por largo rato hasta que la voz del piloto invadió el silencio, dando las coordenadas de vuelo. Laura se posaba frente a nosotros dando las indicaciones de emergencias necesarias.

   ──En cuatro horas estaremos aterrizando en el Aeropuerto de Liverpool John Lennon. ¡Buen viaje!──pronunció. 

   Abrí mis ojos con asombro, no me esperaba esto.

   ──¿Iremos a Inglaterra?.... 

   No pude ocultar la sonrisa.

   ──Sorpresa

   ──Pero… no tengo equipaje… ¿Porqué no me dijiste nada?

   ──Tranquila… Ya me ocupé de eso.

   Lo miré intrigada.

   ──¿Tu….?──intenté preguntar──¿Cómo?──balbuceé 

   Levantó una ceja con suficiencia.

   ──Tengo buen ojo.

   Vi como su mirada iba directo a mis labios. No le dejé ni pensarlo y fui yo la que pegué mis labios a los suyos. Ni siquiera fue un beso normal, por lo menos entraba en la clasificación de censura, pero no me importaba. A pesar de las ganas que quemaban mis entrañas, me aparté de repente con mi respiración a toda velocidad. 

   ──Ven──susurró

   Tomó mi mano, arrastrándome tras él. Ladea una mirada juguetona, mientras desliza una de las puertas que estaban en la parte trasera del avión.

   ──¿En el baño?... Señor Tunes ¿Una fantasía?

   Realmente no me importaba si follábamos en el baño o allí, sobre los asientos. Su beso me había descolocado desde el principio y no pensaba prolongarlo más. 

   Era una habitación pequeña pero con apariencia acogedora. Había una cama de estilo matrimonial en el centro, al frente un baño anexo a la habitación. Tenía un estilo monocromático y moderno. Mis ojos aun repasaban cada esquina intentando eliminar mis nervios. Sentí el calor de su mano al tocar la mía mientras me acercaba a él. Nos observamos por un rato, hasta que su sensual voz rompió el silencio.

   ──¿Te gusta? 

   ──Es hermosa

   ──Eres la primera mujer que traigo aquí… 

   ──¿A cuántas otras chicas has atrapado con la misma frase?

   Su rostro se puso serio.

   ──A ninguna otra… Aunque entiendo que no me creas. Algún día confiarás en mí.

   ──Ya veremos que tal va eso.

   Sonrió con morbo mientras sus labios se fundían en el ardor de los míos. Bajó su boca por mi cuello.

    Arqueé mi cabeza para darle accesibilidad. Sentía los vellos de mi piel erizarse a medida que nuestras respiraciones se hacían más jadeantes. 

   Gemí. 

   Su pronunciada erección rozaba a través de mi vientre. 

   Me gustaría ver su rostro cuando descubra que llevo ligueros negros, los que decidí comprar por internet ayer en la mañana. Sentí sus manos en mi trasero. Lo tomó con fuerza acercándome más a él.

   ──Ohhh…

   ──Sé que debí asegurarme de esto antes──pronuncia mientras riega besos por el surco de mis pechos──¿Qué hacemos con el control de natalidad?

   ──¿No es un poco tarde para preguntar eso?

   Comencé a reírme sin pudor.

   ──Más vale tarde que nunca.

   ──Tomo la píldora y estoy sana según mis doctores──dije divertida

   ──Yo también, según los míos….

   No reparó en detalles, mientras sus labios deshacían los míos a medida que sus manos torturaban mi deseo. Me colocó de espaldas a él, apoyando mis manos en la pared. Escuchaba el cierre al bajarse, cuando la falda cayó a mis pies. La temperatura de nuestros cuerpos seguía aumentando. Lanzó sus pantalones y calzoncillos en el mismo rincón que reposaba mi falda.

   ──¿Sin bragas?...──sonrió juguetonamente en mi cuello──Sin bragas y en ligueros…

   Miré por encima de mi hombro con provocación, mientras su mano izquierda palmeaba mis nalgas, su mano derecha iba directo a mi boca. Introdujo uno de sus dedos, comencé a lamerlo, escuchando la respiración entrecortada de Gustavo y el golpeteo frenético de su polla en mis nalgas. Sacó el dedo de mi boca, llevando su mano justo en la humedad entre mis piernas. 

   Arqueé mi cabeza hacia él, mientras deslizaba su boca por mi cuello, mordisqueando, excitando y llevándome al límite. Quité mi camisa de la forma más sensual que conocía, quizás él no podía verme pero igual lo hice. Tomé su mano libre y la llevé hasta mis pechos, cuando la sentí pasando a través de mi sujetador. Sacó mis pechos uno a uno, al tiempo que se balanceaban sobre el sujetador. 

   ──Gust…──gemí 

   ──Preciosa…──jadeó en mi oído. 

   Su voz era como una gota de miel intentando derramarse, podía sentirla a través de los poros de mi piel. Me incliné contra su potente erección. Sentí sus dedos navegando dentro de mí.

   ──Inclínate hacia adelante…. Voy a follarte aquí mismo.

   Derretida, totalmente hecha nada entre sus manos. 

   Sentí su peso detrás de mí. Su embestida fue rápida, desesperada, completa. Mis sentidos comenzaron a mezclarse y las ganas reprimidas durante toda la tarde estaban saliendo a flote. El dulce cosquilleo comenzaba a deslizarse por mi cuerpo. Su respiración agitada calentaba mi cuello, mientras una de sus manos sostiene mi cabello, llevándome a la locura, corrompiendo mi perdición. 

   ──Ohh…

   ──¡Mierda!──gruñó mientras su polla seguía golpeando dentro de mí.

   Me uní a él en un gemido.

   Nuestras respiraciones seguían acaloradas. Me giré hacía él, mientras sus labios arrebataban los míos en un beso desenfrenado, ansioso, erótico. Tomó mi cintura, sin despegar sus labios de los míos, dejándome caer sobre la cama. Caímos los dos sin dejar de besarnos, sin dejar de tocarnos, sin dejar de sentirnos. Su miembro duro y erecto rozaba mis muslos. 

   Situó las manos en mi espalda mientras retiraba mi sujetador. Su boca comenzó un recorrido tierno desde mi boca hasta mi nariz, mi frente, mis ojos, mis mejillas. Era lo más romántico que había sentido alguna vez con él

   «¿Qué estaba haciendo?» Sus manos buscaron las mías, se entrelazaron con un calce perfecto, como la pieza de un rompecabezas. Su boca comenzó a descender, deteniéndose con calma en cada uno de mis pezones, alternando sus caricias. Revuelvo mi cuerpo debajo de él, con provocación, mientras me llevaba al borde de mis ganas. Besó el puente entre mis pechos, haciendo un recorrido sensual con su boca hasta mi abdomen.

   ──Estos… días… fueron… una… tortura… sin ti──pronunciaba entre besos repartidos. 

   Incliné de nuevo mi cuerpo cerrando mis ojos, entregándome a sus caricias, levantando con ansiedad mi pelvis hacía el, descubriéndolo con la misma ansiedad que yo.

   ──Quiero disfrutarte… Y no tengo prisa──pronuncia con provocación. 

   Su boca bajó hasta el centro de mis muslos, mientras su lengua repasa los pliegues de mi sexo. Sentí la punta de su lengua rozando mi clítoris. 

   Mi cuerpo estaba muy cerca. 

   Tan cerca. 

   Llevé mis manos a su cabeza intentando aferrarme a algo que retardara esta exquisita sensación.

   ──¡Por favor!──supliqué.

   Sentí la avidez de su lengua.

   ──¿Lo quieres?

   ──Gusta…──ahogué un gemido.

   ──Aún no...

   Apartó su boca sonriéndome, quedando de rodillas frente a mi.

   Arrastró mis piernas alrededor de su cintura, mientras sentía su polla golpeando mi excitado clítoris. Se empujó con fuerza dentro de mí, elevando las mejores sensaciones por toda mi piel. Devoré sus labios, los mordí descaradamente. 

   Escuché el gemido gutural que salía de su boca.

   ──Ohh nena…

   ──No… pares

   El cosquilleo estaba empezando a revolotear a través de mi cuerpo.

   ──Juntos…──jadea──Ahh…

   La explosión de cada uno de mis sentidos, también los de él, mientras se derramaba dentro de mí. Me sonrió, besando mi nariz, al mismo tiempo que rodaba a mi lado, poniendo su brazo sobre mi vientre

   ──Vale, estamos poniéndonos al día──bromeé

   ──Esto es solo el comienzo del día──resopla sonriente──¿Estás cansada?

   ──Podría dormir un rato.

   Escondí mi cabeza en su pecho, respirando su olor. Nuestro olor.

   ──Ven aquí──dijo acercándome más a su pecho. 

   Apenas apoyé la cabeza en su pecho, mis traicioneros ojos se cerraron sin piedad. 

   ──¿Qué estás haciendo conmigo?──susurró

   «No lo sé, porque ni siquiera yo sé que estoy haciendo»

   





   



Capítulo 17

    

   Sentí un beso sobre mi mejilla, Gustavo acariciaba mi brazo con ligereza, mientras yo intentaba levantar mis párpados.

   ──Despierta bella durmiente.

   Su voz se cuela en mis oídos, dulce y placentera.

   ──¿Ya llegamos?──pronuncio soñolienta. 

   Abro mis ojos, mientras lo veo sentado a un lado de la cama, me observa sonriente.

   ──Estamos a minutos de aterrizar.

   Toma mi mano, llevándola hasta sus labios para besarla con presuntuosa seducción. Su mirada había cambiado, sus ojos me transmitían felicidad y algo más. Lo más probable es que yo estaba alucinando e imaginaba cosas que no existían, quizás solo se debía a que habíamos tenido un delicioso festín sexual hace solo unas horas. 

   ──Tengo otra sorpresa para ti… No tardes…

   Salió de la habitación, dejándome con una gran confusión enredándose en mi cabeza, sin poder decir ni una palabra. Me quedé observando la puerta, intentando procesar sus palabras. Aún no me acostumbraba a la idea de estar viajando a Inglaterra y ya estaba preguntándome que más cartas barajaba bajo sus manos. 

   «¡Es demasiado! Esto tiene que parar»

   Me vestí lo más rápido que pude. Mi rostro se reflejaba en el espejo del pequeño baño particular, recogí mi cabello en una coleta alta casi deshecha, intentando no pensar en todo lo que está ocurriendo. 

   Salí de la habitación, mientras veía a Gustavo pedirle algo a Laura, la azafata. Ella le sonreía con exagerada coquetería intentando captar su atención. Llegué a mi asiento, Gustavo tomó mi mano y de nuevo la llevó a sus labios, besándola. Suspiré mientras Laura, intentaba no matarme con sus ojos.

   ──¿Todo bien?──asentí como respuesta──He pedido Champaña. ¿Te apetece un poco? 

   ──Si. Gracias.

   Laura le sonrió descaradamente y se alejó.

   ──Toma.

   Me entregó un sobre blanco pequeño. 

   ──¿Qué es?

   ──Ábrelo.

   Al abrir el sobre noté dos tarjetas negras, las saqué. En el centro y con letras grandes doradas se leía: 

    

   HOMENAJE THE BEATLES

   RINGO STAR & PAUL MCCARTNEY

   VIP

   Echo Arena. Liverpool

   10-09-2014

   20:00

    

   Entradas. 

   Eran entradas a un concierto de “The Beatles”, por lo menos dos de sus integrantes. Mis ojos se abrieron con asombro, cuando las palabras se esfumaron de mi boca.

   ──Gustavo…. Esto es…. ¡Por Dios!──dije mirando aún las entradas en mi mano.

   ──¿Te gusta?

   «¿Realmente se atrevía a preguntar?»

   ──No sé qué decir…. Gracias──esta vez fijé mi mirada en él. 

   Le devolví la sonrisa, sin embargo estos regalos demasiado costosos, ponían una alerta en mi cabeza.

   ──No tienes que agradecerme…

   ──Esto es demasiado…──pronuncié──No puedes regalarme todo esto──admito avergonzada.

   ──¿Porqué no puedo?──pregunta confundido

   ──Porqué estamos conociéndonos y no voy a dejar que sigas gastando tanto dinero en mí.

   ──Es solo dinero

   ──Vale, pero demasiado…──replico con ironía.

   ──Pues son un regalo, y vas a aceptarlas…

   Antes de que intentara objetar su punto de vista, sus labios estaban devorando los míos con ferocidad, elevando de nuevo la temperatura de mi piel. La voz del piloto se filtraba por los altavoces anunciando el aterrizaje. Miré a través de la ventanilla la inmensidad de aquel lugar. Los ventanales de cristal que rodeaban el moderno aeropuerto ofrecían una luminosidad impresionante. Algo tan irreal que si no lo veías de cerca jamás pudieras creerlo.

   ──Hace tiempo quise venir aquí con mi padre──susurré más para mí que para cualquier persona.

   ──Esté donde esté en este momento… estará sonriendo orgulloso por ti──susurra a mi oído──de hecho me está diciendo que soy su yerno favorito… Que no pudiste haber elegido mejor.

   Lo miré con sorna

   ──Qué raro… No lo escucho.

   ──Eso es porque me lo está diciendo al oído.

   La seriedad con la que dijo esas palabras no hizo sino provocar un ataque de risa entre los dos. Las ruedas del avión chocaban varias veces mientras aterrizaba.

    

    

    

    

   Llegamos a un ostentoso hotel. Creo que solo el lobby era más grande que mi apartamento completo. Gustavo nos registró, guiándome después hasta el ascensor. 

   Sus labios pegados a los míos, arrastrándome hasta la pared metálica del aparato, estremeciendo mi cuerpo. Su calor se desplazaba por toda mi piel. Me dejé llevar mientras su mano acariciaba el final de mi espalda. De alguna manera, llegamos hasta la habitación. Pasó la tarjeta magnética por la ranura de la puerta, mientras un ligero pitido anunciaba que estaba abierta. El botones llegó unos minutos después. Gustavo lo dejó entrar. 

   Me senté en la inmensa cama que adornaba el centro de la habitación cuando escuché el zumbido vibrante de mi móvil. Tenía tres llamadas perdidas de Ana y tres mensajes de texto, probablemente de ella también. Los revisé rápidamente.

   El primero:

    

   Llamé a tu oficina 

   ¿Dónde estás?

   El segundo:

    

   Tuve que enterarme por Carla

    que te tomaste la tarde con Gustavo. 

   ¿Quién eres tú y 

   que has hecho con mi mejor amiga?

    

   Sonreí al leer el segundo.

   Luego el tercero, no era de ella. 

    

   Necesitamos hablar.

   Jorge.

    

   Lo borré rápidamente. Alejé mis nervios y busqué el número de Ana en el directorio. Tomé unos minutos para llamarla, al segundo tono contestó. Gustavo paseaba por la habitación, asegurándose que era la correcta, hasta que lo vi entrar al baño

   ──¿Te fugaste y te casaste en secreto con Gustavo sin invitarme?

   ──¡Me has pillado! Elvis Presley nos casó. Luego te envío las fotos.

   Le seguí el juego

   ──Perfecto. Me encargaré de avisarles a Carlos y a Marisa.

   ──Gustavo apareció de sorpresa en la oficina y… al minuto siguiente le pedía a Carla que despejara mi agenda por el resto de la tarde──admití.

   ──Vamos, que has descubierto el dulce sexo de oficina.

   Su voz se convertía en un tono teatral.

   ──Solo estábamos comiendo.

   ──El uno al otro.

   ──Eso no pasó…. Allí….──respondí. 

   Intentaba eliminar el rubor que amenazaba mis mejillas.

   ──¡Por Dios! Verónica… ¿eres tú?

   ──Vale, ya puedes dejar de burlarte──pronuncié intranquila──Estoy ahora con él. No puedo hablar por mucho tiempo.

   ──¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre llamarme con semejante hombre sobre ti?

   ──No seas tonta…. Estamos en Liverpool, Inglaterra.

   ──¡Joder!──pronuncia asombrada, podía jurar que su grito se escuchaba en todo el continente.

   Escuché cuando la puerta del baño se abrió. Gustavo se acercaba a mí sigilosamente. El rubor de mis mejillas se intensificó, era imposible mirar a este hombre sin que el corazón, se me acelerara.

   ──Tengo que dejarte ahora, luego te cuento ¿Vale?

   ──Te obligaré a hacerlo ¡Diviértete! Te quiero.

   ──Yo también──dije antes de colgar la llamada.

   Mis ojos subieron hasta encontrarse con los suyos. 

   La electricidad corría entre mi piel, cuando su mirada seductora aparecía, descolocándome. Extendió su mano, mientras yo la tomaba sin remordimiento, mordiendo mi labio para provocarlo. Sus manos rodearon mi cintura con sus brazos.

   ──¿Tienes hambre?... Podemos recorrer un poco la cuidad…──preguntó con cautela. ──Si estás muy cansada podemos quedarnos aquí. Pediré que suban la comida.

   ──No, salgamos──pronuncio emocionada.

    

    

    

   Caminamos por las calles más emblemáticas de Liverpool. Llegamos hasta “Abbey Road” la famosa calle donde fotografiaron a The Beatles como portada de uno de sus discos. 

   Estaba atestada de turistas, que como nosotros, sonreía emocionada. Caminamos hasta un elegante restaurante, escondido entre una tienda de música y una librería, a la que por supuesto tuve que detenerme.

   Mientras comíamos, tuve curiosidad en el viaje, del avión privado y del nombre que llevaba plasmado a un costado de él. 

   ──Era de un viejo inglés: Harry Bullister, amigo de mi abuelo. Fue parte del pago de una apuesta, que perdió conmigo──se encoge de hombros──No he cambiado el nombre porque tenemos un negocio juntos ahora, lo utilizo para molestarlo──admite sonriente.

   ──¿Y, le hace gracia?

   ──No, tiene un flota entera, pero era uno de sus favoritos.

   ──Ya…

   ──No te preocupes por eso, es una broma entre nosotros.

    

    

    

    

   Tomamos fotos en cada rincón importante. Al principio me apenaba pedirle una foto de nosotros dos juntos. Ni siquiera tuve que hacerlo, pues les pidió a varios transeúntes el favor. Parecíamos una pareja de enamorados o recién casados disfrutando de su luna de miel. 

   Mi mente comenzaba a cavilar ideas que me asustaban. 

   «¿Se sentiría igual que yo?»

   Regresamos al hotel, eran casi las seis de la tarde. 

   Mientras cerraba la puerta, su boca se deslizaba por mi cuello, mientras sus manos viajaban por todo mi cuerpo, las mías se adherían a su cabello, desordenándolo, provocándolo.

    Me arrastró hasta la pared, mientras el bulto en su pantalón, rozaba mi pelvis, poniendo mi cuerpo a punto, alargando gemidos de mi boca

   ──¿Qué tal si nos damos un baño juntos?──pregunta en mi boca.

   ──Proposición aceptada.

   Dejamos charcos de ropa a nuestro paso. Comenzó a desabotonarse la camisa, que fue a parar a los mismos charcos sobre la alfombra. Jugué con mis ligueros, quitándolos lentamente, deslicé las medias negras con sensualidad mientras mi mirada seguía los feroces ojos de Gustavo, al tiempo que se desprendía de su pantalón. Podía ver su creciente erección delinearse sobre sus calzoncillos. 

   Ninguno hablaba, solo nos apetecía provocarnos. 

   Sentí sus manos en mis caderas, meciendo su abultado miembro contra mis nalgas, mientras sus dedos me rozaban la piel al bajar mis bragas. 

                 Quería que me necesitara, que su boca se hiciera agua, como la mía. Siguió apretando mis caderas contra él, mientras tomaba mi mano, arrastrándome hasta el baño. El blanco impoluto mezclado con el lujo, le daban un matiz de sofisticado. 

   Me giré jadeante. Me atrajo de nuevo hacia él, pegando mi boca a la suya con desesperación, deshaciendo mis labios entre los suyos. Sus manos paseaban por cada rincón de mi cuerpo. Se separó odiosamente de mí. 

   Era mi mirada esta vez la que buscaba provocación. 

                  El cuerpo desnudo de Gustavo era algo digno de admirar. Se sumergió lentamente, procurando que el agua de la bañera no se derramara por los lados. Cuando estuvo totalmente sentado, extendió su mano hacia mí, invitándome. La sujeté para apoyarme y no hacer un gran espectáculo resbalándome. Sonreí al ver cómo me miraba. Las gotas de agua se reflejaban en su pecho, mientras que mi mente traviesa solo pensaba en cómo podía secarlas con mi lengua. 

                 Mi espalda reposaba en su pecho. 

   Dejé mis brazos sobre el borde de la bañera. 

   Tomó una esponja, la llenó de jabón líquido con dulce olor a coco y comenzó a pasarla delicadamente por mi cuerpo. Paseaba entre el surco de mi pecho una y otra vez, mientras que con su otra mano jugueteaba con mis pezones. Una revolución de sensaciones caminaba por mi cuerpo, incitándome, dejándome caer en la pecaminosa tentación. 

   Este hombre era mi perdición, un peligro inminente para mi corazón. Su mano comenzó a descender. Incliné mi cabeza hacia atrás, mientras sentía su boca besar y mordisquear mi cuello. Sentí sus dedos llegar al destino esperado. Hizo círculos pequeños alrededor de mi clítoris, estremeciendo mi piel. 

   Gemí. 

   Dejó la esponja sobre el bordeado entre la bañera y la pared. Situó sus dos manos en el centro de mis muslos, sus dedos seguían dibujando círculos en mi sexo, mientras que otros dos dedos se empujaban dentro de mí, haciendo a mi cuerpo delirar.

                 ──Ohhh...

                 ──¿Te gusta?

                 ──Si

                 ──Tan perfecta. Solo mía…──sus dedos seguían revolucionando mi sexo──Mía… Dilo…──ordenó suavemente a mi oído. 

                 ──¡Por favor!──supliqué

                 ──Dilo──susurró muy bajo, pero estaba segura que era una orden.

                 ──Soy… tuya──dije casi sin aliento.

   Me alzó con rapidez, empujándose dentro de mí con desespero Podía sentirlo llenándome, descolocando todos mis sentidos. Su boca seguía alrededor de mi oreja y un poco más allá del cuello. La sensación electrizante comenzaba a hacer cosquillas por todo el cuerpo. 

   «Solo un poco… un poco más»

   ──¡Ohh!.. Por D…

   Jadeé mientras mis manos se aferraban a un lado de la bañera, el piso ya estaba mojado de todos modos.

   ──Si…──su voz sonaba ronca y desesperada en mi oído.

   ──Gustavo….──ahogué un gemido y las explosiones de éxtasis revolotearon por toda mi piel. 

   ──Verónica…

   Sentí el temblor de su pecho en mi espalda. 

   Rodeó mi abdomen con sus brazos, mientras besaba con ternura mi cuello de nuevo. 

   Se hizo un pequeño silencio. 

   No era incómodo. 

   El vaivén del agua de la bañera rozaba nuestros cuerpos. Tomó de nuevo la esponja, frotándola suavemente sobre mí. 

    

    

    

    

   El vestido color crema de estilo minimalista, se acomodaba en mi cuerpo al mismo tiempo que los zapatos de tacón color azul eléctrico me hacían sentir como otra persona. 

   Di un largo suspiro mientras observaba a Gustavo a través del espejo. Estaba increíblemente elegante con su pantalón de vestir y chaqueta a juego de color negro. No llevaba corbata, así que dejó dos de los botones del cuello de su camisa desabotonados. Pude observar algo más, su rostro. Parecía preocupado. 

   Hablaba por su móvil con alguien, aunque no sabía quién era podía sospechar que él no se sentía nada cómodo o emocionado. Pasó la mano por su cabello, con frustración, mientras caminaba hasta el otro lado de la habitación. Alguna noticia no le estaba gustando y parecía escaparse de sus manos. La curiosidad comenzó a burlarse de mí. Se dio cuenta de mi mirada, cuando colgó la llamada con molestia. Se acercó a mí sonriendo, esa sonrisa que podía reservarme miles de cosas por mucho tiempo. 

   Mis nervios se hicieron presentes, poniendo más dudas en mi cabeza. Era como si su mera presencia me intimidara y al mismo tiempo me hiciera gritar de alegría alejando mis miedos. Estaba aterrada de esta falsa seguridad que estaba comenzando a sentir.

   ──¿Está todo bien?──me miró intrigado y con incomodidad.

   ──Todo bien. Tranquila…──comentó sin dar más explicaciones──¿Lista?

   Asentí.

   Podía escuchar la pegajosa melodía de “Drive my car” retumbando en el ambiente del auto. Mi mirada se perdía entre el paisaje de la ciudad y las formas desdibujadas, pero brillantes de las luces. Sentí la mano de Gustavo sujetar la mía sobre mi muslo. Volví mi rostro hacia él. Podía ver como se dibujaba su sonrisa. Aparentemente había desaparecido la incomodidad de la llamada, hace unas horas.

   ──¿Cuándo descubriste que te gustaba The Beatles?──pregunté con curiosidad.

   El miró rápidamente hacía mí.

   ──Creo que tenía como 8 o 9 años. El hermano de mi abuelo, era un rockero empedernido. Creo que estuvo en una banda──pronuncia divertido 

   ──¿Una banda?

   ──Se llamaban Lord Thom… Un día me regalo discos de vinilo. Me dijo: “Esta es la mejor música que escucharás en toda tu vida”──paró en un semáforo por unos segundos hasta que cambiara la luz.

   Dio un largo suspiro y prosiguió.

   ──Al principio no lo entendía. Mis padres eran fanáticos de Frank Sinatra, no les gustaba mucho escuchar otro tipo de música en casa. Para un niño como yo, fue como una especie de revolución. 

   ──¿Así que un rebelde? Interesante──bromeé.

   ──El año del accidente… mi padre le hizo una cena sorpresa a mi madre. Con rosas, vino y todo eso──su voz iba casi apagándose. Este parecía un recuerdo doloroso──Era un mocoso y veía esos gestos como raros... Tenía 10 años y mi mente no pensaba mucho en las relaciones. Podía escuchar la risa de mis padres. Estaba en la mitad de la escalera mientras ellos bailaban como si el mundo no existiera… como si se vieran por primera vez, como cuando te enamoras a primera vista──da un largo suspiro mientras mis ojos luchaban por no soltar una lágrima. Su mirada se quedó un segundo en la mía──Ahora entiendo lo que sentía mi padre en ese instante, cuando miraba a mamá.

   Sentí el auto detenerse, mientras posaba su mirada en la mía, como si intentara decirme todas las cosas en una frase. 

   ──¿Vamos?

   Asentí nerviosa.

   





   



Capítulo 18

    

   Cuando lees VIP en una entrada, esperas algo cercano, pero estar justo en primera fila, paralelos a la tarima, era cosa de otro mundo. Mi corazón latía rápidamente mientras entrelazaba mi mano a la de él. Escuchaba el clamor de la gente, la euforia de muchos sueños hechos realidad. Mi cara dolía de tanto sonreír. Su voz se desliza en mis oídos, mientras sus labios jugueteaban en mi cuello.

   Calor.

   Ansiedad.

   Desinhibición.

   ──¡Esto es impresionante! 

   Acerqué mi boca a su oído susurrando. 

   ──Nunca había estado aquí. Pero supongo que como todo, hay una primera vez

   «¿Su primera vez?»

   Mi mirada se perdía entre sus ojos, al mismo tiempo que ladeaba una sonrisa hacia él, volviendo mi rostro al grupo de personas que seguían llenando el espacio.

    

    

    

    

    

   No me cansaba de ver a Ringo deleitándose tocando la batería. Paul estaba en el piano, a una esquina del escenario. Su voz cadenciosa recitaba “Hey Jude/¡Oye Jude!”. Los artistas invitados al homenaje hacían el coro, figurando entre ellos: Eric Clapton y Bono. 

   Nos unimos al ritmo de la canción. El pegajoso ritmo acompasado retumbaba en cada centímetro del salón. Un estruendoso “Na… na… na na na na…. Hey Jude…” hacía levantar nuestras manos y aplaudir al ritmo de la música. Giré la mirada a Gustavo, él lo disfrutaba igual que yo, mientras compartíamos una emoción sonriente.

   ──No puedo creer lo que hiciste.

   Volví a mirar el disco compacto de Paul Mccartney en mis manos autografiado por él. 

   ──Me gusta complacerte.

   Intentaba buscar las palabras adecuadas.

   ──Esto es, más de lo que jamás podría imaginar… Gracias...──pronuncio apenada

   Mi mirada volvió a él con una sonrisa tímida, mientras me sonreía de vuelta. Apretó mi mano, besándola. Giró sus ojos en la carretera de vuelta al hotel. Era un poco tarde, pero cuando disfrutas, el tiempo pasa corriendo sin saludar. Giré la mirada a través de la ventana, aunque de vez en cuando la volviera hacia él, perdiéndome entre sus ojos. 

   Empiezo a recordar el momento exacto en el que Gustavo, me arrastró por un oscuro pasillo detrás del escenario, moviendo sus hilos influyentes, que habían logrado conocer a los artistas de esta noche. Poder hablar unos segundos con Ringo Star, tomarte fotos con Paul Mccartney, cantar un coro con Bono y conocer a Eric Clapton, todo en una sola noche. Aunque el mejor recuerdo es el de la voz de Paul, como despedida: “──Ese hombre realmente te ama… y todo lo que necesitas es Amor” lo dijo sonriendo, trayendo a colación la letra de la canción “All you need is love/Todo lo que necesitas es amor”.

   No me di cuenta que me había quedado dormida hasta que sentí los brazos de Gustavo sujetarme. Mis brazos rodeaban su cuello. Intenté acostumbrar mis ojos a la luz cuando subimos al ascensor.

   ──Puedo caminar──balbuceé soñolienta.

   ──Estamos llegando…──susurró en mi oído, rozando sus labios en mi mejilla.

   Mi piel se estremeció, dejándome más vulnerable que nunca. Escondí mi rostro en su cuello, intentando perdurar su olor dulce y salvaje en mi nariz. Adoraba esta sensación, tanto como le temía.

   Escuché el “clic” de la puerta de la habitación. 

   Caminó aún conmigo a cuestas, dejándome con suavidad en la cama. 

   Conseguí desperezarme a medias, su mirada penetraba mi piel al otro lado de la cama, elevando mi temperatura. Sacó su chaqueta, luego su camisa, dejándola sobre la silla del pequeño escritorio. 

   «¿Cómo podía solo ese movimiento hacerlo tan jodidamente irresistible?»

   Mi boca estaba seca y probablemente no se debía a la sed. Su mirada siguió en la mía mientras caminaba hasta mí. Se sentó a mi lado, repasando sus dedos por mi rostro con delicadeza. Cerré mis ojos al tiempo que acunaba mi cabeza en su mano. Dejó un beso tierno en mi frente, un simple beso y ya me había desarmado.

   ──Me divertí mucho. 

   Su miraba viajaba de mis ojos a mis labios. 

   ──Yo también, gracias de nuevo.

   Si no estuviera en la cama, podía estar derretida entre sus brazos. Podía sentir su respiración caliente enredarse entre mis labios. 

   ──No tienes que agradecerme... Ahora duerme.

   Sus labios rozaban con los míos, electrizando cada esquina de mi piel. Se sentía como algo nuevo, a pesar de que estar en sus labios para mí era como estar en el séptimo cielo, literalmente. Me levanté despacio, zafándome de sus adictivos labios, mientras su sonrisa me atrapaba desprevenida. Arrastré mis pies hasta el baño, removiendo lo que quedaba de mi maquillaje, tampoco quería parecer desaliñada cuando despertara, aunque las probabilidades de que eso ocurriera eran altas de igual manera. Sonreí al espejo. Tomé la ropa que aún estaba en las bolsas, Gustavo había comprado casi un armario entero para mí, ni siquiera el dinero que ganaba por todo un año, me alcanzaría para pagar estas excentricidades. 

   Saqué un camisón corto de seda en color negro. Lo dejé unos segundos suspendidos en mis manos. 

   Cepillé mis dientes y me miré al espejo antes de salir del baño. Mis mejillas comenzaron a sonrojarse sin detenerse. Mis manos temblaron mientras me aferraba al pomo de la puerta. Lo vi de espaldas a mí, estaba terminando de desvestirse. 

   Me quedé apoyada en el marco de la pared que conectaba con el baño, dejando mis manos descansar a un lado de mis caderas. Mi garganta se seca de nuevo, al ver la luz de la noche iluminando su piel, definiendo las líneas de sus músculos.

   Cuando se dio cuenta que lo observaba, su mirada oscura parecía devorarme. Se acercó a mí, ladeando su endemoniada sonrisa juguetona. Coloqué un mechón detrás de mi oreja con nerviosismo, estaba esperando sus movimientos. Pasó sus dedos con delicadeza por mis brazos, podía sentir el escalofrío recorriendo mi piel. 

   ──Eres la criatura más hermosa que he visto.

   Reposo su frente con la mía, mientras su respiración se entremezclaba con la mía. Cerré mis ojos

   ──No seas mentiroso──susurré divertida.

   Apoyé mis manos en su torso desnudo. 

   ──¿Crees que miento?

   Alzó cuidadosamente mi barbilla, desafiando seductoramente mi mirada.

   ──Sí.

   Quería provocarlo. Pero él solo dijo:

   ──Entonces necesito hacer un mejor trabajo──sonrió dejando un casto beso en mi boca──Vamos. Necesitas dormir.

    Le respondí con un puchero, provocando una sonora carcajada de su parte. Me arrastró hasta la cama, me arropó, mientras besaba mi frente. Se levantó con cuidado de la cama, sonriéndome, hasta que entró al baño y escuché el sonido de la puerta al cerrarse. Dejé caer mi cabeza en la almohada, al tiempo de que el peso de mis párpados, los cerraba. Unos minutos después, sentí el colchón hundirse tras de mí, Gustavo pasó su brazo y rodeó mí cintura. La respiración de los dos tomó un mismo ritmo. 

    

    

    

   La luz de la mañana comenzaba a colarse por las finas cortinas de la habitación. 

   Sentía sus besos navegar por mi cuello, el calor embargaba mi cuerpo. Ahogué un gemido. 

   Apretó mi cintura contra su erección, podía sentirla acariciando mi trasero. Su mano vagaba sobre mi vientre. Mis vellos se erizaron, provocando un potente escalofrío por mi piel. Su respiración sonaba agitada en mi oído, mientras que su boca jugueteaba en mi cuello. 

   Su mano bajó escondiéndose en el centro de mis muslos, hasta que sus dedos masajeaban mi clítoris, provocándome, llevándome hasta el límite de mi cordura. Subió de nuevo su mano, arrastrando el camisón negro de seda que se concentraba en mi cintura. No llevaba bragas, anoche había intentado usar esta jugada, aunque el sueño nos venció demasiado pronto. Escuché su sonrisa burlona en mi oído.

   ──¿Sin nada?──mordisqueaba con sensualidad el lóbulo de mi oreja──Me gusta──susurró. 

   Su polla se deslizaba entre el surco de mi trasero. Siguió arrastrando el camisón un poco más arriba, sus dedos me acariciaban al pasar. 

   Gemí.

   «¡Santa madre de todo lo delicioso!»

   Sus dedos se enredaban en mis pezones. 

   Las sensaciones se apoderaron de mi cuerpo, al punto de dejarme sin aliento. Tomó mi mano libre y la llevó en medio de mi sexo.

   ──¡Tócate!──ordenó en mi oído.

   Su lengua dibujaba infinitos en mi cuello.

   Mis dedos tomaron el control

   ──Ohhh…

   Hice círculos alrededor de mi excitado clítoris. A veces rápido otras, lento. Estaba en un punto sin retorno y las ganas de liberar mi éxtasis se acrecentaron.

   ──Siente… tu humedad──susurra. 

   Recordé a los diablillos de las caricaturas, que flotaban a los lados de la cabeza del dibujo animado. 

   Pues, la voz de Gustavo, me sonaba a tentación, a ese pequeño diablillo que corrompía mis ganas, provocando mis límites

   ──No dejes de tocarte… Así…──pronuncia rozando su polla dura contra mi trasero.

   Me empujé contra él, haciendo que cada roce de mi piel con su piel se electrizara. Mi cuerpo lo ansiaba dentro de mí, tanto que dolía, como una fuerte punzada de desesperación. Me levantó imperiosamente, podía sentirlo llenándome, una y otra vez.

   ──No dejes de tocarte──repetía en mi oído. A este paso no aguantaría mucho más

   ──Ohhh… Por…──ahogué un gemido.

   ──Más… rápido──jadeó.

   Mi mano apresuro sus movimientos, mientras su embestida se volvía salvaje, frenética. 

   ──Así… Si…──gruñó.

   Mi liberación había llegado. Podía sentir la explosión dentro de mi cuerpo, recorriéndolo. Su potente polla se descargaba dentro de mí con fuerza.

   Comenzamos una divertida risa jadeante.

   ──Buenos días a ti también…

   Me giré hacia él. 

   ──Sí que han sido buenos.

   ──¿Tienes hambre?

   Asentí en modo de respuesta mientras mordía mi labio con provocación.

    

    

    

   Cerré el grifo de la ducha, mientras sacaba mi cuerpo y lo envolvía en la toalla cercana al lavabo. Corrí mi mano por el espejo, dejando un arco visible, el agua caliente había formado una neblina. 

   Escuché la voz de Gustavo, a través de la habitación, sonaba molesto. Me acerqué lentamente a la puerta del baño, pegando mi oreja a ella, intentando escuchar. 

   Sinceramente no era de esas que cotilleaban detrás de las puertas. Pero por una extraña razón quería saber que le disgustaba tanto como para hablar así 

   ──Te dije que NO. ¿Es que no lo entiendes?.... ──decía furioso a la otra persona en la línea──Lo que haga o no con mi vida no es de tu incumbencia… y si vuelves a acercarte a ella….──dejó la amenaza en el aire. 

   Mi mente comenzó a reformular miles de preguntas sin respuestas 

   «¿Cuándo decía “ella” se refería a mí? ¿Con quien hablaba?»

   ──Déjame en paz… Déjanos en paz──repitió por última vez.

   Supuse que había terminado la llamada. Lo único que escuché fue un fuerte suspiro de molestia. Apoyé mi espalda contra la puerta, aún no sabía que pensar o cómo actuar. Mis mayores miedos estaban regresando. Sabía que este hombre era un peligro en mi corazón, sabía que terminaría lidiando con miles de fantasmas. 

   Cerré mis ojos con fuerza intentando evitar las lágrimas.

   Caminé hasta el lavamanos, apoyando mis manos en el. Estudié mi rostro unos minutos en el espejo, dando un fuerte respiro, al mismo tiempo que decidía seguir adelante, literalmente. Mojé mi cara con agua fresca, tras asentir frente al espejo.

                 Llevaba la toalla atada a mi cuerpo. Gustavo estaba en el balcón de la habitación. La verdad era que la vista era muy placentera. Se giró hacia mí, mientras su mirada atravesaba la mía desesperadamente. Podía ver la angustia en su rostro. De pronto me sonrió, como si intentara un “perdón” mudo. Se acercaba a mí. 

   Desvié mi mirada mientras intentaba virar para recoger la ropa. Cuando estuvo lo bastante cerca, pasó sus dedos por mis brazos, arriba y abajo. Tomó mi barbilla instándome a que lo miraba. Podía perderme en sus ojos, podía preguntarle mil cosas y quizás el responda la mitad de todas ellas. 

   Ladeó su sonrisa hacia mí.

   ──¿Estás bien?

   Sus dedos jugaban con el borde de mi toalla. 

   ──Todo bien──dije en un intento de seguridad. 

   Sonreí intentado disimular mis sentimientos.

   ──¿Segura?

   Asentí volviendo a desviar mi mirada.

   ──Me daré una ducha rápida y luego el desayuno

   Sus ojos seguían estudiándome, con confusión. Mi corazón se reprimió con algo de decepción. Me dio un ligero beso, caminando a través del pasillo hasta que se adentró en el baño.

   Di un largo suspiro mientras cerraba mis ojos intentando luchar con una paz interna que se había fugado de mí hace mucho. Busqué sobre el sillón que aún tenía la bolsa de ropa, pensando en devolverla al volver a casa. Aunque parecía encantador con cada detalle, no era adecuado, ni siquiera para mí. Aunque él no lo viera así, yo seguía sintiéndome malcriada, como una chica a la que compras lindos regalos porque te la follas de vez en cuando. En pocas palabras, una prostituta.

   La única decisión más clara y sensata que podía tomar era terminar con él. Era ahora o nunca. Terminar con esto… Lo que sea que tengamos. 

   «¿Sonaba cruel y extremista no aceptar su pasado? Vale, guapa por si no recuerdas tú tienes uno bien oscuro»

   Repetía las preguntas en mi cabeza, intentando que alguna pudiera contestarse sola. Si no me alejaba ahora de él, más tarde sería peor. 

   Mi cabeza comenzó a retumbar con una fuerte migraña, sin obviar que mis ojos ardían por reprimir mis lágrimas. Me vestí, maquillé un poco mi rostro intentando esconder la terrible sensación. Minutos después Gustavo salía del baño, el olor del jabón perfumado con vainilla y almizcle, llenaba mis sentidos, distrayéndome del objetivo principal. 

   Suspiré. 

   Su rostro parecía más jovial. Se colgó un jersey manga larga, de tejido marrón oscuro, jeans y zapatos de estilo Oxford. 

   Mis ojos se perdían con ansiedad por su cuerpo. Caminó hasta donde estaba, quizás notó lo atontada de mi mirada, mientras lo admiraba embelesada. Me extendió su mano, dudaba por tomarla pero lo hice, me aferré a ella, como si de eso dependiera mi vida.               

   Hicimos el camino en silencio, era aterrador, casi tétrico. Al salir del hotel, el auto estaba estacionado esperándonos. El valet-parking nos saluda con educación mientras entrega las llaves, posteriormente alejándose. Gustavo rodeó el coche hasta la puerta del copiloto, la abre para mí, esperando verme asegurada al asiento. 

   ──Antonieta me llamó──confesó──No quiero… Que ella, ni nadie se interpongan en lo nuestro──pronuncia con molestia, mi mirada seguía fija en él──Te prometo que te contaré esa parte de mi pasado… solo necesito tiempo──suspiró.

   Tragué con dificultad. Sentía a mi garganta secarse. No me esperaba este giro en el camino, pero si me tranquilizaba en cierta forma.

                 «¿Te atreverás a dejarlo ahora?», hasta pensarlo dolía.

   ──No sé qué está pasando por su cabeza… No quiero que estés sola con ella. Si la ves en tu oficina o en la calle, evítala──tomó mis manos, las juntó y las llevó a su boca, presionando un tierno beso. ──No soportaría la idea de que pueda hacerte algo──pronunció. 

   ──Vale, que no soy una niña. Se cuidarme──afirmé con decisión──Además. Soy abogada y ella no debería meterse conmigo…──dije burlonamente. 

   ──Créeme, a ella no le importará que seas la Reina de Inglaterra. Por mucho que tengas tus propias tácticas de ataque. Quiero que tengas cuidado. 

   ──No le tengo miedo.

   Gustavo soltó mis manos y volvió al volante. Escuché el rugir del auto. Su rostro se había endurecido al tiempo que se fijaba en la carretera.

   ──Tendrás seguridad… Ya hablé con Horacio.

   ──¿Qué? ¿Por qué hiciste eso?──repliqué furiosa.

   ──Antonieta es peligrosa y no voy a arriesgarme.

   ──Estás exagerando… No necesito vigilancia…

   Estaba comenzando a molestarme.

   ──Cuando se trata de ti… todo es necesario.

   Su voz no tenía ni una pizca de burla. Estaba hablando en serio y yo comenzaba a asustarme. Subió la velocidad del auto mientras esquivaba las carreteras como una pista de carreras. Sé que mis intentos serían en vano en cuanto me negara a la vigilancia constante, sin embargo no sabía hasta donde podía llegar esa mujer y él la conocía más que yo. 

   Sentí su mano enredarse sobre la mía. 

   Respiré profundamente, dejando a mi mirada perderse entre la bruma de la mañana. 

   ──Déjame cuidarte──susurró ladeando una sensual mirada.

   Sus palabras hicieron eco en mi cabeza. 

   Aparté mi mirada intentando no pensar en cada una de las cosas que pasarían a partir de este momento.

    

   





   



Capítulo 19

    

   Llegamos hasta Londres. Un impresionante paseo por el Palacio de Buckingham. Un recorrido elegante por la Abadía y el Palacio de Westminster. Alimentar a los gansos en el Parque Hyde. Una sensacional vuelta en el London Eye y el fabuloso e imponente Big Ben. Nos sorprendió la noche sin darnos cuenta. Gustavo había dejado el coche estacionado en un parquímetro después de haberlo convencido, mejor dicho rogado, que camináramos. Llegamos hasta una concurrida plaza. Sus manos rodearon mi cintura mientras sus labios sonrientes se unían a los míos. Me arrastró hasta un pequeño restaurante. Repleto de mesas en la parte exterior, con una terraza ambientada con helechos y flores que pendían hermosamente de farolas antiguas, mientras la voz de Ed Sheeran entona “All The Stars/Todas las estrellas” a través de los altavoces. El vitral adornaba todo el lugar. Daba justo a la mirada de la calle y a la Plaza Trafalgar. Mis ojos se distraían entre la gente que pasaba. 

   ──Creo que podría vivir aquí.

   Me miró intrigado.

   ──¿Por qué?

   ──Vamos que es una ciudad preciosa…──suspiré

   ──No todo lo que brilla es de oro…

   Lo miré detenidamente intentando descifrar sus palabras.

   ──Si… Pero no quiere decir que sean malos los otros brillos.

   ──Touché──respondió sonriendo. 

    

    

    

    

    

    

   Me llevó sensualmente al ascensor. Lo miro con aire divertido, hasta que las puertas se cerraron. Sus manos viajaron de nuevo hasta mi cintura, mientras me acorralaba contra el espejo. 

   Bajaron lentamente hasta mi trasero. Su mirada seductora estaba quemándome, derritiéndome. Paseé mis dedos entre su cabello, cuando escuché el desespero de sus manos en bajar la cremallera de su pantalón. Mi cuerpo comenzaba a humedecerse tras su tacto, mientras pegaba mi cuerpo al de él.

   ──Llevo todo el día deseando estar dentro de ti──susurró en mi oído.

   ──Hazlo──jadeé débilmente. 

   ──Quieres que te folle ¿verdad?

   Su sonrisa se burlaba de mí mientras regaba besos en mi cuello.

   ──El STOP…──susurré con voz ahogada.

   Alargó su brazo, mientras su mirada sonsacaba por la mía. Sus dedos llegaron hasta el botón, presionándolo con fuerza, hubo un ligero tambaleo mientras se detenía.

   Sus labios devoraban los míos, con un efecto pulsante. Bajó con desespero hasta mis pechos, al tiempo que su lengua traviesa dibujaba alrededor de mis pezones. 

   Mis sentidos se convirtieron en un amasijo de escalofríos, caminando por mi cuerpo. Deslizó su mano a través de mi vestido, hasta que sentí el juego de sus dedos sobre la tela de las medias. Frunció el ceño con aparente confusión, mientras yo lo miraba con aire divertido. 

   Quería jugar con él, volverlo loco. 

   Podía escuchar su sonrisa seductora en mi cuello. Mordí mis labios, aplacando mi voz interior, aunque a este ritmo el hotel entero se enteraría de nuestras ardientes hazañas. Sentí sus manos rasgando el interior de mis medias, al tiempo que sonreía triunfal sintiendo mi sexo desnudo, tan preparado para él. Asió con fuerza mi cintura, hundiendo sus dedos en mi piel, mientras su polla se resbalaba entre mi sexo. Se hundió dentro de mí, en un arrebato desenfrenado, provocándome un placer oscuro, incomparable y estremecedor. Su ritmo se hizo rápido, desesperado, frenético, arrancándome gemidos ahogados. Jadeó en mi boca. 

   ──Verónica…──susurró en mis labios jadeantes.

   Me besó, esta vez más suave y profundo, casi deteniendo su paso para saborearnos. Volvió su ritmo apresurado, pero su beso era tan intenso como cada señal que repartían mis sentidos sobre mi piel. 

   ──Ohhh──gemí

   ──Córrete conmigo… ahora…

   ──Gustavo…──pronuncié desplomándome sobre él. 

   El cosquilleo dulce y placentero.

   Sentí a Gustavo seguirme. Su embestida salvaje y rápida se liberaba dentro de mí. 

   ──¡Joder!──gruñe

   Recordé de repente que íbamos en un ascensor, presionando mis manos contra la pared. 

   Lo más probable es que ya comenzaran a llamar a mantenimiento para desbloquearlo.

   ──Será mejor que este chico retome la marcha. Antes de que llamen a los bomberos──digo divertida.

   ──Posiblemente ya los llamaron.

   Mi mirada baja hasta mis medias rasgadas, arreboladas en mis tobillos, sonrío estridente al mismo tiempo que Gustavo.

   ──Quítate las botas, te ayudaré con las medias.

   Hice lo que me pedía, mientras intentaba no caerme. Su risa burlona era contagiante. Sacó las medias con premura, guardándolas dentro de los bolsillos del pantalón, al mismo tiempo que ladeaba su mirada arrebatadora hacia mí a lo que mis mejillas no esperaron para ruborizarse. 

   Deslizó sus dedos con suavidad, subiéndolos por mis piernas, hasta que estuvo totalmente de pie, frente a mí, robándome de nuevo el aliento.

   Antes de llegar a nuestro piso, el ascensor se abrió lentamente. Una elegante pareja subió, mientras nos miraban con aparente desaprobación, provocándonos risitas ahogadas. Su mano rodea posesivamente mi cintura, elevando la temperatura de mi cuerpo, estremeciéndome. 

   Había muchas palabras no dichas aún.  

   Gustavo estaba en el mostrador de la recepción del hotel finiquitando nuestra estadía. No podía dejar de mirarlo. En cierto momento me pregunté si estar con él tendría la misma sensación que tuvo “Ícaro” al estar muy cerca del sol, sus alas quemadas y un corazón roto. 

   Giró hacia mí, sintiendo mi mirada acosadora, me sonrió sin siquiera notar que la recepcionista hacía maromas con sus pechos casi al descubierto para que él le prestara atención. 

   Podía sentir su presencia, llenando aquel lugar, sin siquiera esfuerzo. Se acercaba a mí con aire seductor, tan seguro de sí mismo. Él sabía lo que estaba haciéndome, sabia como deshacer mi talón de Aquiles en un segundo. Me sonrió como solo él solía hacerlo, descolocándome.

   ──¿Lista?

   ──Si──dije tras un largo suspiro

   Me miró detenidamente, tomando mi rostro, dejando una suave caricia en mi mejilla. Podía ver la gente ir y venir a nuestro alrededor pero Gustavo y yo parecíamos no notar el tiempo, como si la magia estuviera ahí, flotando sobre nosotros. 

   Lo que tanto temía estaba asomándose por una esquina. Gustavo me atraía más de la cuenta, si es que puedo llamarlo solo atracción.

   El botones, traía el equipaje. Había miles de bolsas llenas de los regalos recién adquiridos por Gustavo para mí. Me asustaba su ostentosa manera de tratarme, sobre todo llenándome de demasiados caprichos. Doy un largo suspiro, mientras Gustavo recibe el auto, en la entrada. Caminó hasta la puerta del copiloto, abriéndola para mí. Por alguna extraña razón sentía los nervios revolotear en mi interior, los sentimientos estaban apareciendo. 

   «Tarde o temprano pasaría ¿No?»

   Escuché la puerta cerrarse apenas entró al auto, sacándome de mis pensamientos.

   ──¿Todo bien?

   ──Si…──respondí escueta. 

   Concentré mi mirada en algún punto perdido, sobre el horizonte.

   ──Mírame──dijo mientras tomaba suavemente mi rostro hacia él──Dime que nos quedemos para siempre aquí. Pídemelo, puedo buscar ya una casa y seremos ciudadanos ingleses. No habrá impedimento──pronuncia con seriedad.

   ──¿Estás loco?

   Rodé mis ojos

   ──Nunca bromeo con ese tipo de cosas──volví a mirarlo con timidez──Me gustas Verónica Barza… Y mucho. No suelo decir cosas por simplemente decirlas… 

   ──No, no nos mudaremos aquí… 

   ──Solo tienes que pedírmelo──estrecha mi mano

   Su mirada me devoraba lentamente hasta que dio marcha al coche, volando entre la ciudad. Mis ojos aún seguían en él, observándolo con confusión. Tomé la mano que descansaba en su pierna, mientras el volvía su mirada unos segundos. Dejamos nuestras manos entrelazadas por unos minutos hasta que mi móvil comenzó a sonar. 

   Rebusqué entre mi bolso hasta dar con él. 

   El número desconocido de nuevo. Miré nerviosa la pantalla de mi teléfono, desviando la llamada. El miedo de los recuerdos acechaba, más fuerte que nunca. El pasado no siempre decide quedarse atrás. Volvió a llamar. Dejé mi dedo presionando el botón de apagado, hasta que el móvil quedó en negro. 

   Más tarde enfrentaría algunas cenizas.

   ──¿Todo bien?

   Se había dado cuenta de mi ansiedad.

   ──Si…

   ──No contestaste…

   ──Es domingo… Me pondré al día al llegar a casa. 

   No pude decir más, pero agradecí que no preguntara. Ladeé una tímida sonrisa y concentré mi mirada a la carretera. 

   ──Tu elijes──dijo de pronto, descolocándome.

   ──¿Qué? 

   Lo miré intrigada, sin entender a qué se refería.

   ──La música… Por menos hasta llegar al aeropuerto.

   ──¿Solo hasta el aeropuerto? ──pronuncio irónica.

   ──Esa es la condición.

   Guiñó un ojo y el rubor decidió subir instantáneamente a mis mejillas. 

    

    

    

    

   Lo miré de reojo, estaba de espaldas a mí, entregando el auto que había alquilado durante la estadía. Había miles de enigmas sin ser descubiertos todavía, tampoco estaba apurada por ello. Di un largo suspiro hasta que se dio cuenta de mi mirada intrusa, giró hasta mí con su sonrisa juguetona. Su mirada llegaba más allá de mí, como si pudiera ver algo más que solo mi rostro y mis dudas obsesivas.

   Se despidió del hombre que manejaba el alquiler de autos, éste nos miró de una extraña manera, primero a mí, luego a él, sonriéndole abiertamente con aire aprobatorio. Gustavo no pareció disfrutar su clase de rara cortesía, mientras caminaba hacia mí. Se detuvo a unos escasos metros de mí, sacando el móvil de su chaqueta, presionó sus dedos sobre la pantalla al tiempo que lo llevaba a su oído.

   ──¿Está todo listo? ──preguntó a la otra persona en la línea telefónica──Perfecto…──dicho esto colgó la llamada. Aquí estaba el otro Gustavo, el de las órdenes inmediatas, como si controlara el universo con su dedo. 

   ──¿Eres así todo el tiempo?

   ──¿Así como?

   ──Das órdenes… y casi nunca dices “gracias”… Como si fueras una especie de jefe tirano.

   ──Soy el jefe tirano… 

   «Vamos que no lo he notado guapo»

   ──¿En serio piensas así?

   ──Si concedo mucha confianza a las personas que trabajan para mí, todo puede volverse un caos y tendría que despedir a muchos… He llevado esta relación de negocios desde hace mucho tiempo y me ha funcionado.

   ──Vale, pero un “por favor” o “gracias” no te destronará…──dije encogiendo mis hombros intentando dar una respuesta razonable. 

   ──Quizás no lo hará… pero por lo menos se cuándo, dónde y a quien dar mi cortesía 

   ──Ya──pronuncio

    

    

    

   La brisa hacía que el cabello se arremolinara en mi rostro. Gustavo sonrió divertido y colocó unos mechones detrás de mi oreja, dejando un beso tierno en mi frente. Estrecha mi mano, mientras me guía de nuevo al avión. Laura, la azafata nos saluda con fingida cortesía, por lo menos a mí, sabía que guardaba sus sonrisas para Gustavo, a pesar de que él ni la miraba. No imaginaba cómo sería si lo hiciera.

   Nos señaló los asientos, haciendo una mueca exagerada por llamar su atención. 

   Volvimos a elegir el área central, era más intima, también más cómoda. Laura comenzó a traernos una gran variedad de comida, mientras mi estómago rugía de una mala manera, delatándome.

   ──¿Tienes hambre?

   ──Creo que mi estómago me puso en descubierto.

   El rubor amenaza mis mejillas.

   ──Come──ordena señalando la comida.

   Le di un mordisco a la tostada con mantequilla, mientras levantaba mis cejas con aire retador. Sus ojos me miraban expectantes, como un desafío. 

   Alargué mi pierna juguetonamente bajo la pequeña mesa que nos separaba. 

   Intenté que mi rostro expresara la seriedad que requería pero mi travesura ya se había descubierto. Subí mi pie con sensual lentitud por su pierna. Sus brazos estaban apoyados sobre la mesa, mientras lanza una mirada cómplice hacia mí. Se acercó al borde del asiento para que mi pie pudiera tener más acceso a su entrepierna.

   Avancé mi pie un poco más arriba de su rodilla. Realmente no tenía unas piernas excepcionalmente largas, pero me las arreglé. Rocé suavemente su abultada erección, sintiendo como se hinchaba bajo mi pie. Cuando quise acercarme más, tomó con fuerza mi tobillo, levantando una de sus cejas con aire desafiante, tentador, estremeciendo mi piel. Le sonreí con malicia, al tiempo que su mano acariciaba mi pierna desde el tobillo, siguiendo hasta un poco más arriba de mi rodilla. 

   Sentir sus dedos sobre mi piel de aquella manera, provocaba escalofríos alrededor de mi cuerpo. Su mano comenzó a subir por mi muslo, mientras yo ahogaba un gemido. Bordeó la mesa acercándose, rozando con ligereza entre mis piernas, sobre la tela de mis bragas. Su boca besó mi cuello de repente al tiempo que su mano comenzó a juguetear con mi sexo. Acerqué mis labios a su oreja y susurré:

   ──¿Qué tal si me muestras de nuevo la habitación de este avión? 

   ──Te daré un recorrido… 

   De improviso me subió sobre sus hombros, dejando mi trasero al aire. Ahogué una risa nerviosa 

   ──Gustavo…. Bájame

   Dio una sonora palmada a mi trasero.

   





   



Capítulo 20

    

   El sube y baja de su pecho marcaba un lado de mi rostro, acompasando su respiración. Observé su rostro por un rato, al tiempo que desperezaba sus ojos. Pasé mis dedos suavemente por sus cejas y nariz, luego acuné su mejilla por completo en mi mano.

   ──Te ves apetecible cuando duermes──digo divertida.

   ──¿Solo cuando duermo?

   ──Y un ego un poco elevado…

   Me acercó más a él, besándome por unos segundos. Siento el vacío cuando se aparta, mirando el reloj en su muñeca.

   ──Posiblemente en 30 minutos estemos aterrizando.

   ──Gracias… por todo──estaba a punto de replicar mi agradecimiento cuando puse un dedo en sus labios──aceptarás mis gracias… y no replicarás, a menos que sea un “de nada”──le dije mirándolo a los ojos.

   ──Aceptadas──dice girando sus ojos

   Asentí con aprobación

   ──Creo que deberíamos levantarnos.

   ──Como siempre doctora Barza…. Tiene razón.

   Se arrastra hasta el borde la cama, mientras se levanta recogiendo el charco de ropa que hemos dejado desparramadas por todo el suelo.

   ──Que bueno que estés claro.              

   ──¿En qué?

   ──Siempre tengo razón──pronuncio triunfal, intentando encontrar mis bragas.

   ──¿Y un ego un poco elevado, tal vez? ──sonrió divertido. Le hice una mueca de molestia con mi cara, continuando mi búsqueda ──Sigue buscando…──dijo esto mientras sostenía la puerta de la pequeña habitación. 

   Escuché su risa juguetona al otro lado.

   ──¿Qué has dicho?──pregunté distraída. Ya había salido de la habitación

   ──Pedí algo de vino blanco.

   ──Perfecto.

   Me dejé caer en el asiento a su lado, mientras sus dedos buscaron entrelazarse con los míos. Al cabo de unos minutos, Laura aparece con las copas de vino, sonriéndome con fingida cortesía, ya tenía claro que no soportaba el hecho de que alguien como yo estuviera con alguien como él.

   «Vamos que es un “Dios italiano” envidiable»

    Hizo un exagerado movimiento con sus pestañas, al estilo Betty Boop, mientras Gustavo seguía sonriéndome con esa arrebatadora sonrisa, sin percatarse que Laura nos daba indicaciones de abrochar el cinturón, para el aterrizaje. Alcanzó una copa para mí, al tiempo que la celosa azafata hacía un mohín molesto hacia nosotros, alejándose poco después. 

   Chocamos las copas en el aire, mientras la llevo a mis labios, dejando que el líquido baje placentero por mi garganta. Giré mi mirada hacia la pequeña ventana del avión. Las nubes flotaban entre los rayos de sol que buscaban esconderse tras ellas. Sonreí al poder contemplarlas. Sentí su mano entrelazando sus dedos a los míos, casi antes de poder girarme hacia él, susurró:

   ──Múdate conmigo.

   Me atraganté con el vino, provocando una tos incómoda.

   «¿Qué ha dicho? Debí escuchar mal»

   ──¿Qué?──pregunto confundida

   ──Múdate conmigo…──repite sin más.

   La copa seguía en mi mano, con el vino a medio tomar. Abrí y cerré mi boca varias veces, intentando decir algo coherente, pero no salía ni un suspiro.

   ──Vale, vale, creo que este vino está adulterado──intenté comenzar──Tú y yo… esto es muy apresurado──respondo dejando la copa sobre el descansillo que se escondía a un lado del asiento.

   ──Lo sé

   ──Estos días han sido maravillosos… Y tú y yo sabemos que solo fueron tres días… No puedes pensar que vivir bajo el mismo techo sea como estos tres días. Las cosas no funcionan de esa manera.

   ──No lo hago…──comenzó a explicarme──No pretendo que estemos felices cada segundo solo por estar juntos… Quiero una relación verdadera contigo. Quiero intentarlo.

   ──Vale, pero en una relación normal, no te mudas a las dos semanas. Eso ocurre luego de unos seis meses, como mínimo.

   ──Quizás… lo nuestro no es lo normal──pronuncia decidido

   Abro mis ojos con asombro, sin dejar de pensar en todas las posibilidades de “catástrofe inminente” que se avecinaban. Era demasiado pronto, demasiadas cosas juntas en un tiempo muy corto.

   ──Solo un poco más de tiempo 

   Su mirada suplicante se hundía en mi piel.

    

    

    

    

   La brisa revolvía la falda de mi vestido, haciendo que el frío encontrara recovecos no permitidos, por ejemplo el no llevar bragas, traía estas consecuencias. Envolví mi pecho con los brazos, frotándolos frenéticamente al tiempo que las palabras de Gustavo seguían chocando con mis pensamientos una y otra vez.

   Estábamos en la pista, Gustavo tomó mi mano, guiándome hasta el coche. Horacio esperaba al lado de la puerta del conductor con las manos entrelazadas, su rostro impertérrito nos observaba impasible, caminando hasta el equipaje. Aún no me atrevo a preguntar por el trabajo de Horacio, el hermetismo ha sido algo difícil de derribar en la mente de mi “Dios italiano”, pero parecía ser la única relación de trabajo más sensible que había conocido de él. 

   Subí al auto con Gustavo a mi lado, Horacio encendió el auto en silencio, como si realmente no estuviera allí. Tomó mi mano sobre el asiento, mientras la entrelaza a la suya.

   ──Lo que daría por tus pensamientos…──susurra.

   ──No tienes tanto dinero para eso… 

   ──Siempre consigo lo que me propongo…──pronuncia seductor

   ──Es bueno ser mal perdedor 

   ──Supongo… aunque no he perdido hasta ahora.

   «¡Válgame! Eso sí es tener autoconfianza»

   Puse mis ojos en blanco, negando con mi cabeza. 

   El sonido de un teléfono se escucha de pronto. Gustavo rebusca entre los bolsillos de su chaqueta, lo saca dándole un vistazo antes a la pantalla. Contesta con un largo y molesto resoplido 

   «¿Antonieta otra vez?» 

   Suspiré, dándome cuenta que no era ella, por el nombre que pronunció Gustavo al contestar:

   ──Alberto…. ¿Qué pasó?... Si…──su rostro se endurece──En 15 minutos estoy allá, más vale que haya una buena explicación para eso──lanza un bufido.

   Cuelga la llamada con molestia, al tiempo que pasaba la mano a través de su cabello con aparente frustración, como un acto desesperado. 

   No creo que hayan sido buenas noticias. 

   Lo seguí mirando unos segundos hasta que volvió su mirada hacia mí. Tomó de nuevo mi mano, me arrastró hacia él, besándome con esa intensidad que quemaba en mi piel. 

   ──Necesito resolver un problema en el restaurante…──dijo tras un largo suspiro molesto──Por favor… piensa en la proposición…

   No sabía que responderle, así que solo asentí ligeramente. Se apartó de repente, el motivo de su preocupación iba más allá de una simple llamada. 

   Giré mi rostro hacia la ventana, aplaudiendo a mi fuerza de voluntad por no aceptar la proposición de mudarme con él. Esta situación era una de las razones. Una cosa era su total hermetismo, que parecía censurado, la otra, eran los esqueletos que me perseguían a mí, suponiendo un terreno prohibido.

   Una canción retumbaba en mi cabeza, podía sentirla siguiéndome durante días. Repetía una y otra vez la segunda estrofa, era como una especie de recordatorio, “Yesterday/Ayer” de “The Beatles”

                 Alguien tocó mi hombro. Su rostro parecía dibujarse tras una peligrosa y seductora sonrisa, estremeciendo todo mi cuerpo. Me sonreía, al mismo tiempo que yo lo hacía. Alargué mi brazo para alcanzarlo, pero no terminaba de tocarlo, seguía sonriéndome, mientras que yo seguía sin alcanzarlo.

   ──Hemos llegado preciosa…──susurró, besando mi oído.

   Me desperecé rápidamente y vi alrededor. Habíamos llegado al edificio donde vivía. Un ligero vacío me inundó, pero seguí impasible.

   Giré mi rostro hacia Gustavo que me miraba con cierta timidez. Horacio había sacado mi maleta del auto y estaba en la entrada del edificio esperándome.  

   «¿Por qué me sentía tan culpable?»

                 ──¿Cenarás conmigo mañana? ──propuso juguetón.

                 ──Vale──respondí nerviosa.

                 Tomó mi rostro acercándolo al suyo, mientras mi respiración intranquila se mezclaba con la de él, haciéndome más vulnerable. Me besó suavemente, aun así su beso quemaba mis labios y me hacía desearlo. Me aparté de él con apremio, apartando la mirada, por el camino que íbamos terminaría poniendo mi equipaje de regreso al auto y me iría con él. 

   ──Hasta mañana….──susurré abriendo la puerta.

   El nudo en mi garganta parecía crecer, al tiempo que escuchaba mis pasos sobre el cemento de la acera. Me acerqué hasta Horacio, mientras tomaba la maleta, deslizándola dentro de la puerta. Le sonreí, hasta que se alejó con un educado asentimiento de su cabeza. 

   Mi apartamento nunca me había parecido tan grande. Cerré la puerta tras de mí. Dejé la maleta cerca del sofá de la sala, mientras giré mis pasos hasta la nevera, saqué la jarra de agua, sirviéndome un poco, mientras tambaleaba el vaso entre mis dedos.

   Suspiré nuevamente, tomando la maleta y arrastrándome hasta mi habitación. El sonido de mi móvil, hizo que mis manos temblaran, podía ser él, podría estar a punto de convencerme, aunque eso significara perderme a mí misma, en un punto sin retorno. 

   Revisé los mensajes en mi teléfono. Uno atrasado del sábado, era de Carlos:

    

   Ana no es tu única amiga… ¿sabías?

   Así que… ¿Inglaterra?

   Diviértete por mí, Cuchi…

   Las quierodio a las 2.

   XOXO 

    

   Suspiré al ver su mensaje. 

   Llegué hasta mi baño y dejé correr el agua de la bañera, quizás un baño de inmersión lograría despejar mis pensamientos, por lo menos por un rato. Seguí revisando los mensajes, había uno de mi madre.

    

   De vez en cuando

    me vendría bien saber de ti.

   Llámame. Te quiero

   Mamá.

    

   Presioné la llamada directa del mensaje. Sé que no era la hija perfecta y que pasaba muchos días sin llamarla.

    Solo que a veces escuchar su voz, me hacía extrañarla y eso significaba extrañar los días con papá.

   ──Hola mamá

   ──¿Verónica?

   ──Si… siento no haber llamado. He estado…. algo liada en el trabajo.

   Me sentía culpable por mentir.

   ──¿Está todo bien?... ──preguntó.

   Se hizo un breve silencio incómodo.

   ──Todo bien… ¿Y tú?

   Mi voz estaba comenzando a delatarme.

   ──Oh… Sabes lo mismo de siempre.

   Sonaba algo distante, su depresión atacaba de nuevo y eso me hizo sentir peor.

   ──¿Qué tal van las clases piano?

   ──Muy bien, tengo dos alumnos nuevos.

   ──Ya.

   ──¿Estás saliendo con alguien?

   Aún no estaba preparada para hablar de Gustavo con mi mamá, no quería cometer el mismo error, al hablarle de mi relación con Jorge.

   ──No, mamá…──mentí.

   Sé que se preocupaba por mí, pero el hecho de su desespero me ponía nerviosa. Comencé a morder mi labio inferior con ansiedad mientras mi reflejo en el espejo del baño se burlaba de mí.

   ──Te prometo que mañana comenzaré la búsqueda. Quien sabe y termine encontrando algo──suspiré

   ──Espero que lo encuentres…──bromeó irónica──Cuídate hija… Te quiero.

   ──También te quiero mamá.

   Colgué la llamada, dando un largo suspiro. Sentía que mi mente había pasado una dura prueba de supervivencia. 

   





   



Capítulo 21

    

   Deje reposar mi cabeza a un lado de la bañera, mientras cerraba mis ojos. Los dulces recuerdos del viaje al lado de Gustavo, me llenaron el pensamiento. Un poco más allá la voz de María Callas sonaba en cada rincón del apartamento. 

   Sumergí mi cabeza en el agua, por un instante me deje llevar, como si el mundo dejara de girar en un segundo. No sabía que intentaba ahogar, si mis dudas, los recuerdos o a mí misma. Abrí los ojos dentro del agua, salí y respiré profundamente. 

   Las palabras de Gustavo retumbaban en mi cabeza una y otra vez, dejando un hilo de ansiedad en todo mi cuerpo: 

   “…Quiero una relación verdadera contigo. Quiero intentarlo”… 

    

    

    

                 Mi estómago se contrae al escuchar el tono de llamada, mientras deslizo los dedos por la pantalla.

                 ──Hola──su voz sonaba apagada, cansada.

                 ──Hola──susurré. 

   Se hizo un ligero silencio.

                 ──Odio estar lejos de ti… tenerte lejos me desespera.

   Tragué lentamente. Mi garganta se sentía seca.

                 ──Yo también lo odio... ──dije casi imperceptible.

                 ──Mi propuesta sigue en pie.

   Di un largo suspiro y cerré fuertemente mis ojos. 

   ──Gustavo…

   ──¿Qué tal una semana?──propone──Si después de esa semana quieres volver a tu casa, lo respetaré──pronuncia con cautela.

                 No estaba segura de saber en lo que me estaba metiendo.

   ──¿Estás ahí?

   ──Si…──respondí en un susurro

   ──Entonces… ¿Qué opinas?

   ──Si… Acepto──volví a susurrar.

   ──Buena chica──suspiró.

   Rodé mis ojos

   ──No hagas que me arrepienta.

   ──Estaré allí en diez minutos──colgó la llamada.

   Había aceptado, había dicho sí, a esta alocada proposición, probablemente con la certeza que comprobaría el desastre en algunos días, cuando me diera cuenta.

   «Vamos, que solo es una semana» intenté repetirlo en mi cabeza como un mantra. «¿Luego de una semana qué?» suspiré.

    

    

   Repasé mi mirada alrededor de la habitación intentando enumerar cada cosa que llevaba en mi maleta, o lo que podía faltarme. Tomé el vestido que pendía de la silla, deslizándolo por mi cuerpo, con la sonrisa clavada en mi rostro por la travesura de no llevar bragas. 

   «Esto se pondrá interesante»

   Dejo mis pies dentro de las botas cortas hasta que escuché el timbre. Al mismo tiempo el móvil sonaba, tomé una larga respiración e intenté calmar mi ansiedad. El timbre sonó una segunda vez, corrí hasta el baño tomando mi cepillo de dientes, hasta tirarlo dentro del bolso, di un largo suspiro una vez más y salí de la habitación.

   Mi teléfono seguía sonando insistente, ya imaginaba el desespero en su voz.

   ──¿Ansioso señor Tunes?

   ──No soy el señor Tunes, pero si he estado ansioso por hablar contigo.

   Y mi corazón se detuvo, literalmente.

   Me quedé paralizada, sin saber qué hacer. Un escalofrío de terror me recorrió el cuerpo sin contemplación. No tenía palabras. Los recuerdos volvían a atacar mi mente de una terrible manera.

   ──¿Qué quieres?

   ──Verónica… Necesito que hablemos.

   Odiaba su voz suplicante. Aborrecía todo de él.

   ──No tengo tiempo para esto, Jorge.

   El timbre vuelve a sonar.

   ──Claro──susurró──Supongo que el señor Tunes ocupa todo tu tiempo──ironizó.

   Suspiré lentamente, mientras escuchaba el bip de la llamada en espera.

   ──Adiós Jorge…

   ──Véron…

   Mis ojos comenzaban a arder, necesitaba calmarme, no podía dejarme arrastrar a la oscuridad de nuevo. Pasé las manos por mi cabello intentando calmar mis nervios, mientras caminaba hasta la puerta. Abrí al tiempo que los labios de Gustavo presionaban los míos con desesperación. Dejé que mis manos se enredaran en su cabello, mientras las de él, bajaban por mi espalda.

   Intenté que mi respiración volviera a la normalidad.

   ──¿Dónde estabas?

   ──Había olvidado algo y tuve que regresar a buscarlo.

   Sonreí con nerviosismo, intentando que no notara mi descuido. Me atrajo hacia él con la sonrisa plasmada en su rostro, mientras el olor de su perfume inundaba mis sentidos. Lo abracé, hundiendo mi cara en su pecho.

   ──No quería darte tiempo para que pudieras arrepentirte.

   ──Aún…──titubeé──tengo dudas. 

   Su mirada parecía mezclarse entre la mía, al tiempo que su corazón latía anhelante.

   ──Haré que desaparezcan──susurró besando la coronilla de mi cabeza.

    

    

    

    

   Las puertas del ascensor se abrieron de par en par. La luz tenue de la lámpara de la esquina daba un brillo acogedor, envolvente. 

   Me indicó que pasara, sentía como si fuera la primera vez. 

   Dejó mi maleta a un lado de la pared, al tiempo que las manos de Gustavo se aferraban a mi cintura. Su abrazo, renovaba sentimientos indescriptibles, el hecho de que mi cuerpo se sostenía sobre él, me entregaba una adorable calidez, asustándome como el infierno. 

   Sentí su respiración rodear mi cuello, cerré mis ojos, ladeando hacia un lado mi cabeza.

   Giré mi cuerpo.

   Comenzó a besarme con ligereza, como si tuviera miedo de romperme. Parecía un momento irreal, casi mágico. Sus manos comenzaron a subir mi vestido, a medida que sus dedos rozaban mi piel desnuda. Sonreí un poco pensando en su reacción cuando descubriera que no llevaba nada debajo. Mis manos arremolinaban su camisa de algodón, levantó sus brazos para sacarla, al tiempo que la arrojaba al suelo.

   Me alzó, susurrando en mi oído:

   ──No dejaré que te arrepientas.

   Antes de dejarme responder me besó.

   Camina hasta la habitación, mientras yo sigo aferrada a su cintura. Me baja con suavidad sobre su cama, al tiempo que su mirada se entrelaza con la mía, quemando mi piel. Su boca llega hasta mis piernas, mostrando toda la dedicación al besarlas. Quita mis botas, ladeando una mirada sensual hacia mí, revolucionando mis sentidos, mi cuerpo, mi piel. Sus dedos suben lentamente haciendo que los vellos de mi piel se ericen a su paso. Mi respiración comenzaba a entrecortarse, pero sigo mirándolo con intensidad.

   Sus manos se adentran entre mis muslos, notando mi humedad, veo la sonrisa reflejada en su cara al descubrir que voy sin bragas mientras me mira desesperado. Hace un puño con mi vestido, al tiempo que sus dedos van rozándome por donde pasa, ahogo un largo gemido mientras lo observo.

   Lanza el vestido a un lado de la cama, mientras mis manos van directo a la cinta de sus pantalones. Escucho su jadeo hacer eco en mis oídos, derribándome.

    Repaso mis dedos sobre su suculento abdomen, devorándolo con la mirada. Noto cuando el pantalón de chándal cae a sus pies, al tiempo que su polla me observa con firmeza. 

   Su respiración se volvía más densa. Sonreí con provocación sin apartar mis ojos de los suyos, arrodillándome frente él. Tomé su erección entre mis manos, besándola. Lo introduje en mi boca con delicadeza, pasando mi lengua por la punta una y otra vez. Escuchar el jadeo ronco de sus labios provocó que aumentara la velocidad de mi boca. No apartaba mi mirada mientras que Gustavo sostenía mi cabeza entre sus manos, marcando movimientos alternativos.

   Lo introduje por completo en mi boca, mientras sus manos seguían presionando mi cabeza, con movimientos desesperados.

   ──¡Mierda!... ──gruñó.

   Aumenté el ritmo de mi lengua, sintiendo las vibraciones en mi boca, pero de improviso me apartó, tomando con fiereza mi brazo para levantarme, hasta que sentí sus labios devorar mi boca, fusionándonos. Tomé su cabello entre mis manos, al tiempo que me apartaba de él, dejándome caer en la mullida cama.  

   ──Ábrete para mi──ordenó.

   Lancé un jadeo ahogado mientras obedecía. Extendí mis muslos, mientras exponía mi sexo para él.

   Su polla se erguía desafiante mientras mi deseo se volvía anhelante, incliné mi cuerpo, al tiempo que se acercaba a mí con pretensión. 

   ──¿Lo quieres?──sus dedos se cerraron alrededor de su polla.

   ──Si…──gemí.

   ──Gírate, ponte a cuatro patas──obedecí. 

   Me moría por sentirlo dentro de mí de nuevo, poseyéndome, tomándome entera. Sentí como me rozaba, su cálida humedad rodeándome, su empuje mientras se deslizaba dentro mí, con presteza. La humedad de mi cuerpo me estaba haciendo perder la cabeza. Siguió su ritmo, mientras cerraba mis ojos y arqueaba mi espalda. Gemí. Una, dos, tres y miles de veces.

   ──Ohhh──jadeé

   Nuestras respiraciones se hicieron más entrecortadas. Éramos un compás de jadeos y gemidos, de deseo salvaje en su mayor expresión. 

   ──Vamos nena… ahora… Dámelo──me dejé llevar sobre él. 

   Mi cuerpo dio un ligero temblor, al tiempo que mis dedos se hundían en el colchón. Nuestros cuerpos se agolpaban en un ligero temblor de deseo liberado.

   Rodó sobre mí, colocándose a mi lado, su brazo rodeaba mi abdomen, mientras me acercaba más a él.

   ──¿Así que me extrañabas?──ronroneó con voz seductora.

   ──Puede ser──bromeé

   ──Ni siquiera debí permitir que te bajaras del auto. Hubiera sido fácil secuestrarte──dice con seriedad

   ──¿Y si llamaba a la policía?

   ──Te hubiera convencido antes de que pudieras pensar en llamar.

   ──¿Por qué dejaste que me fuera?

   ──Porque no quería presionarte… Me pediste tiempo──susurra──Temía que no quisieras volver a verme y huyeras de nuevo──su mirada se fundía con la mía.

   ──Tengo una semana para huir──bromeé.

   ──Tengo una semana para que no te vayas jamás──pronuncia con decisión.

   Tenía miedo de sus palabras, porqué tarde o temprano podían romperse en el aire.

   Estas declaraciones dejaban mi garganta seca. 

    

    

   Busqué mi vestido, deslizándolo por mi cuerpo. El olor de la pizza inunda mi nariz, podía olerla a kilómetros, hasta que el rugido de mi estómago me sacó de la habitación. Caminé con sigilo hasta la cocina, apoyando mi torso sobre el mesón, me dejé caer en uno de los taburetes. Gustavo buscaba platos en uno de los tantos estantes que adornaban el espacio.

   ──¿Vino, soda, agua…?──preguntó con su mano en la nevera.

   ──Creo que optaré por el agua──pronuncié sin poder evitar bostezar.

   ──¿Cansada?

   ──Solo un poco… Ha sido un día con bastantes sorpresas.

   Rodeó la isla de la cocina, acercándose. Acarició mis brazos, con ternura, mientras su mirada se dibujaba sonriente.

   ──Comeremos y luego a la cama──dijo mientras besaba mi frente.

   ──Vale.

   Sujeté el borde de su pijama, mientras me deleitaba con su abdomen cuadriculado, altamente sensual.

   ──¡A comer!…──dijo al tiempo que detenía mi mano.

   ──Cobarde──susurro

   El queso se estiraba como un hilo, mientras que lo enrollaba entre mis dedos, llevándolo hasta mi boca.

   ──¿Te gustó?

   ──Tienes razón… Es muy buena…──contesté al terminar el último trozo que quedaba en mi mano.

   ──Es una vieja receta de mi abuelo.

   ──¿Ingredientes secretos y todo eso?

   ──Algo así… El mismo chef que trabajaba para él. Trabajó para mí unos años. Cuando estuvo muy viejo para seguir. Su hijo, que también es chef, lo sustituyó.

   ──¿Cambió todo el personal del restaurante?

   ──Muchos se fueron a raíz de la bancarrota, otros intentaron comprarlo por un precio muy bajo. Yo estaba muy joven aún, pero cuando decidí renovarlo y salvarlo, solo cinco de sus antiguos trabajadores se quedaron──la mirada de Gustavo atravesó la mía──Respetaban mucho a mi abuelo, sabían que el restaurante era su vida. Yo tomé una de las mejores decisiones de mi vida. Salvarlo. 

   Sonreía orgulloso, era su logro.

   ──Estaría orgulloso de ti

   ──Espero que sí──dijo finalmente tras un largo suspiro.

   ──Ven──dije de pronto──Yo lavo, tú secas.

   ──Vale.

    

    

    

   Llegué hasta el baño, cepillé mis dientes y fui directo a la enorme cama que adornaba la habitación. Estaba recostado, mientras apoyaba su codo en la almohada. Su mirada se posó en mí, seductora y penetrante, arrancando un susurrado gemido de mis labios. 

   Sus ojos viajan por mi cuerpo, recorriéndome con ardiente deseo, puedo ver el anhelo reflejado en su mirada. Me había puesto el camisón de seda, tenía la doble intención de seducirlo. Caminé juguetonamente, contoneando mi trasero. Nuestras miradas siguieron allí, sin movimiento alguno. Sonrió divertido, se había dado cuenta de mi juego. Rozó sus labios con sus dedos, mientras me recostaba a su lado con aparente inocencia.

                 Se acerca hasta donde estoy, sus manos atrapan mi cuello mientras desliza sus labios hacia los míos. Me arrastra, acomodándome junto a él. 

    

    

    

                 

   Entré a mi oficina con una amplia sonrisa, necesitaba disimular mejor, lo más probable era que todo el edificio lo haya notado. Aún recordaba sus dedos recorriendo mi cuerpo, jugando entre mi pecho, la manera que repartía escalofríos sobre mi piel. Encendí el computador, mientras dejaba el bolso en una de las esquinas de mi escritorio.

                 Saqué mi móvil, deslizando mis dedos por la pantalla mientras tecleaba un mensaje rápido a Ana. 

    

   En el Tadeo. 12:00 pm

   XX

    

   Dejé el teléfono sobre mi mesa, cuando comenzó a sonar. Era mi delicioso “Dios italiano”

   ──Te extraño──susurra

   ──Han pasado veinte minutos…

   ──¿Y si te tomas el día?

   ──Gustavo… No empieces de nuevo… ¿Qué pasó con el “sin presión”?

   ──No te presiono, te sugiero ideas──pronuncia divertido

   ──No acepto tus sugerencias.

   ──¿Estás segura?

   ──Lo estoy. Ve a trabajar… Nos vemos más tarde──titubeé.

   ──Paso por ti a las cinco y treinta.

   ──Vale…──susurré sonriente. 

   No quería cortar la llamada

   ──Nos vemos nena. 

   Lo imaginaba guiñándome sus hermosos ojos, ladeando su seductora sonrisa.

   ──Nos vemos──volví a susurrar al teléfono. 

   Gustavo cuelga, tras escuchar su largo suspiro antes de que lo hiciera.

   Tenía un mensaje de Ana:

    

   Seguro que sí.

   XO

    

   Sentía una ansiedad nerviosa recorriéndome el pensamiento. Comencé a calibrar las posibilidades de que mi mejor amiga no armara un espectáculo con bombos y platillos al enterarse que estaba viviendo con un hombre. 

   Sobre todo cuando ese hombre era Gustavo.

   





   



Capítulo 22

    

   Mi móvil sonó, poniéndome nerviosa. Era la cuarta vez hoy. Jorge y su estúpido pasado me acechaban. Aún no había hablado con él, no como él deseaba. Me seguía insistiendo su urgencia de vernos. Ni siquiera pasa por mi cabeza esa idea, pero de alguna manera está comenzando a desesperarme. Desvío la llamada de nuevo.

   Necesito despejar mi mente, necesito olvidarme del pasado. He intentado disimular frente Gustavo, está sospechando de las llamadas incómodas, sabe que no las contesto, que me molestan. Aunque no hace preguntas, su mirada a veces lo delata.

   «¿Por qué la vida se empeña en derribarme?»

   Intento alejar mis pensamientos, mientras busco entre el directorio el nombre de Ana y presiono, tras tres tonos de espera, contestó.

   ──Mi jefe es un cretino──contestó molesta.

   ──¿Qué hizo ahora?

   ──Quiere que viajemos el fin de semana a una conferencia en Valencia ¿Puedes creerlo?

   ──¿No querrá algo más que “una conferencia”?

   ──Va con su esposa y por supuesto que no.

   ──Bueno todo es posible… 

   ──¡Joder! Se está llevando el premio al “mayor cretino”.

   ──No entiendo... Ya han hecho viajes ¿Por qué un fin de semana?

   Llevo la punta de mi bolígrafo a la boca, mientras giro mi silla.

   ──El “mayor cretino”──puntualizó──Se supone que este fin de semana iría de viaje con Manuel. Y tenemos planes… ¿Ahora qué le digo?... No quiero ni pensar…

   ──Habla con él, entenderá… No es un tonto.

   ──Vero──susurra──Este viaje con Manuel. No sé cómo decirlo… Es como una luna de miel anticipada.

   ──No estás casada Ana.

   ──Lo sé… Pero tengo ciertas sospechas. Creo que quiere pedirme matrimonio…──sigue susurrando──Ha estado muy extraño, sobre todo con este viaje en particular.

   ──Quizás solo es un viaje normal.

   ──¿Normal?... ¿Cómo el tuyo con Gustavo?

   ──No me pidió matrimonio.

   ──Lo que sea…──ironizó──el hecho es que quiero estar con Manuel, no con “el mayor cretino”──resopló.

   ──Nos vemos en 10... En Tadeo.

   ──Vale.

   ──Vale.

   Di un largo respiro mientras tomaba mi bolso y salía de la oficina. Camino hacia el ascensor, presionando el botón de descenso. Mi mirada se desvía a la oficina de Antonio, es casi inevitable no verla, da justo de frente a los ascensores. La puerta se abrió, al tiempo de que su risa helaba mi piel. Antonio la ayuda a ponerse la chaqueta. Ella arregló su cabello con aire seductor, al tiempo que le sonríe con coquetería. Antonieta, en todo su esplendor maligno, hasta sus nombres iban a juego, haciendo que todo fuera demasiado que procesar.

                 El sonido del ascensor al llegar me sacó de mis pensamientos. Subí rápidamente, al tiempo que presionaba desesperada el botón de la planta baja, rogando que se moviera pronto. No tenía ganas de encuentros casuales, sobre todo si eran con ella.

                 

    

    

    

    

   Repasé mi mirada a las personas que estaban allí. Saqué mi teléfono y escribí un texto de respuesta a Carlos, no le había contestado… desde ayer.

    

   Te extraño bombón

   Disfruten mucho.

   Saludos a Nando.

   T.Q.

    

                 Presioné enviar, sonriéndole a la pantalla. Carlos y Nando habían tomado una especie de “vacación-reconciliación”. Según la traducción de Carlos: mucho sexo. El camarero trajo una jarra de agua, la sirvió, dejando las cartas a un lado de la mesa. Pedí los platos de siempre. La sonrisa de Ana, abarcaba su rostro, mientras se sentaba.

   ──Debo decirle “te amo”

   ──¿A quién?──pregunté dando un sorbo al vaso con agua.

   ──Manuel… debo decírselo.

   ──Felicidades──pronuncié alzando la copa.

   ──Seguí tu consejo.

   Intentó explicarme moviendo sus manos. Me estaba poniendo nerviosa. La miré intrigada mientras tomaba un trago de agua también. 

   ──¡Wow! ¿Puedo también decirle “te amo” a Manuel?

   ──Lo siento. Yo lo pensé primero.

                 ──Entonces….──intenté retomar la conversación.

                 ──Entonces… seguí tu consejo, llamé y le conté a Manuel del viaje de mi jefe y de lo frustrada que me sentía──explica dando otro sorbo al agua──escuchó cada palabra, frase y oración de mi historia… Luego, terminamos riéndonos ya no recuerdo por qué… después me dijo que estaría en mi oficina en cinco minutos y cerró la llamada. Realmente fueron cinco minutos──pronuncia asombrada

                 ──Es puntual…

                 ──Verónica…

                 ──Lo siento… 

                 Intenté no reírme.

                 ──¿Sabes qué hizo?──preguntó hacía mí──Resulta… que Manuel tiene una empresa. Bueno, una de tantas de las que están como accionistas la empresa de mi jefe. Al parecer mi chico es muy influyente. Habló con Marta Diletta, la esposa del “mayor cretino” y, como son súper amigos. 

   Cosa que me enteré también hoy──dijo con sorpresa──Le contó que él y yo estábamos de aniversario y justo era este fin de semana…. Ella obviamente, no sabía que su esposo se había antojado de una conferencia justo en un fin de semana. En fin, como romántica empedernida que es, negoció la conferencia con mi jefe──pronuncia con efusividad──Enviarán a Daniel y a Leo… Pobres. Pero por lo menos no tienen “ataduras”, según mi jefe, con las que negociar.

                 ──Super Man… uel──bromeo

                 ──Casi──suspiró.

                 ──Triste, por Daniel y Leo…──ironizo

                 ──Probablemente estén haciendo un muñeco vudú con mi foto

                 Estallamos en carcajadas.

   ──Y bien… ¿Qué tienes pensado para el cumpleaños de Gustavo?

   Su cabeza estaba casi dentro de su bolso, creo que buscando algo. Las risas cesaron, haciendo que atragantara con el agua.

                 ──¿Qué dijiste?

                 ──Gustavo… En dos semanas es su cumpleaños… ¿Qué tienes en mente?──pregunta de nuevo.

                 ──Yo no…──balbuceé──¿Cuándo es exactamente?

                 ──¿No sabías? Lo siento… Manuel me lo contó hoy… El 20 de octubre… Pensé que lo sabías──dijo disculpándose. 

   Tomé lentamente lo que quedaba del agua en mi vaso.

                 ──No me contó nada…

                 ──Tampoco es que estemos anunciando nuestros cumpleaños a cada persona que se nos atraviese. ¿Le has dicho tú el tuyo?

                 ──No…──susurré confundida.

                 ──Exacto… ¿Y bien…? Cuéntame del viaje….

                 Aún reorganizaba mi cabeza con la noticia del cumpleaños de Gustavo. No sé qué haría exactamente con eso.

                 ──¿El viaje…?

                 Ana asintió.

                 ──Si… ¿Qué tal estuvo?

   ──Fue una sorpresa… Jamás me imaginé que hiciera eso──titubeé──Fuimos a un concierto de homenaje a “The Beatles”… Fue alucinante──las palabras salían a trompicones de mi boca. 

   ──¡Que el hombre es la ostia!

   ──Lo hizo… y pasó algo más──mi voz sonaba temblorosa. 

   Si no se lo contaba ahora podría crear la tercera guerra mundial cuando se enterara después.

                 ──¿Qué pasó? ──preguntó con curiosidad.

                 ──Estamos…. algo así como viviendo juntos──susurré 

                 ──¿Viviendo juntos?

   Los comensales de otras mesas cercanas se giraron con disgusto hacia la nuestra, haciendo que mis mejillas se llenaran de color.

                 ──Bueno… Gracias, tenía que llamar al noticiero de las doce, pero quizás ya escucharon todo──pronuncio con sarcasmo.

                 ──Vale, vale ¿Qué quieres decir con “algo así como viviendo juntos”

   ──Cuando estábamos de regreso… El me pidió que me mudara con él, en ese momento le dije que no──titubeé──Luego me dejó en mi apartamento… Unos minutos después nos escribíamos mensajes de texto. 

   Los ojos de Ana, casi salían de sus órbitas.

   ──Me volvió a proponer que me mudara con él, pero esta vez me dijo que probara una semana y que si al final de esa semana no estaba convencida aún, seguiríamos al mismo ritmo de ahora… 

                 El camarero se acercó con nuestras órdenes. Ana esperó hasta que se fuera.

                 ──¿Y pensabas que yo era la impulsiva?──dijo riéndose.

   ──Bueno solo es una semana.

   ──Si claro…

   No quería pensar que pasaría luego de esa semana.  

    

   Estaba tan inmersa en mis pensamientos que no había escuchado a Carla llamándome. Al final la vi acercarse a mi oficina para discutir la agenda de la tarde.

   ──Doctora Barza, dejaron esto para usted──dijo mientras me entregaba un sobre blanco.

   Lo miré con curiosidad.

   ──Gracias

   Lo giré observando ambos lados.

   ──Esta tarde tiene la reunión con los de Salamanca. Y más tarde tiene la cita con el doctor Benicio.

   Acababa de recordar la cita con mi ginecólogo. 

   ──Cierto… se me había olvidado──dije distraída──Gracias Carla, ¿hay algo más?

   ──No por hoy doctora.

   ──Vale.

   Salió de la oficina y yo me concentré en el sobre que había dejado a medio abrir. Lo tomé nuevamente y saqué la tarjeta. Era una invitación.

   Cena de Bienvenida

   Carlos Esperia y Fernando Alcano

   Sábado 16/10/2014

   20:00

   Edificio Carmano. PH

    Avenida Lupe con Transversal 18

   Madrid.

   Releí nuevamente la invitación con una sonrisa. 

   En unos segundos sonó el teléfono de la oficina.

   ──¿Te llegó?──preguntó Ana.

   ──Si, ya la leí.

   ──Creo que la reconciliación va por buen camino.

   ──Nunca antes habían hecho una cena por reconciliación.

   ──¿Adoptarán un bebé?

   ──No lo creo. Me suena más a compromiso.

   ──¿Tú crees?

   ──Es Carlos… ¿Recuerdas?

   ──Tienes razón… ¿Irás con Gustavo?

   ──No…No sé…──dije con duda──¿Cómo harás con el viaje de este fin de semana con Manuel?

   ──No hay problema. Podemos salir más tarde y regresar el lunes. Siempre puedo enfermarme──afirma divertida──¿Crees que me perdería esta cena?

   ──Esto me huele raro…──respondí intrigada──¿No han regresado de viaje?

   ──No. Llegan el jueves.

   Mi móvil vibró dos veces seguidas. 

   ──Dame un segundo… no cuelgues.

   ──¿Qué?...

   ──Solo un segundo.

   Dos mensajes. Jorge. Cerré mis ojos con nerviosismo

   ──¡Mierda!──susurré

   ──¿Qué ocurre?

   Escuché la voz de Ana lejana, el teléfono seguía en mi mano.

   ──Un mensaje de Jorge.

   Mi voz se quebró.

   ──¿Qué quiere ese tío? Dime que no le vas a contestar Verónica──pronuncia molesta──¡Uff! Tengo que colgar el “mayor cretino” me está llamando──resopla con ansiedad──ni se te ocurra contestarle a ese imbécil.

   ──Vale, tranquila.

   Volví a leer los mensajes, el terror estaba helando mis venas. 

   El primero:

    

   Verónica es realmente urgente.

   ¡Por favor!

   Encontrémonos en el Ten Shark a las 18:00

   Jorge.

    

   El segundo, el peor:

   Necesito que vengas. 

   Necesito explicarte

   Estamos en peligro. Tú y yo.

   Ten Shark, 18:00

    

   «¿Qué quería decir con que corríamos peligro? ¿Y si era una estúpida manipulación? ¿Y si era cierto?»

   Lo odiaba, lo aborrecía con toda mi alma.

   Arrojé el móvil sobre el escritorio. Estaba cansada de tener que limpiar los restos de mi ex. ¿En qué jodida mierda estaba hundido que quería arrastrarme con él?

   Di un largo respiro. No quería verlo. Eso me lo prometí cuando me aparté de él hace más de un año. Pensé que el escarmiento de la cárcel lo había hecho entrar en razón. Me equivoqué. 

   «¿Por qué tenía que seguir destrozando mi vida?»

   El jodido pasado, el dolor y las heridas abiertas.

   Necesitaba llamar a Gustavo e inventarle alguna excusa suficientemente creíble. Sobre todo ahora que tenía vigilancia. 

   «Súper fácil»

   Tenía que ir al estúpido encuentro de Jorge. Necesitaba apartarlo de una vez por todas. Necesitaba saber que era lo que él llamaba peligro y porqué yo estaba dentro de ese peligro con él. Si hacía un movimiento en falso, esta vez la amenaza se convertiría en hecho. Me lo prometí a mí misma.

    

    

    

    

   El reloj marcaba las cinco de la tarde. Necesitaba un plan. Mis manos comenzaron a sudar frío, Gustavo estaría aquí en unos minutos. Tocaron a la puerta de mi despacho, sabía que era Carla para actualizar la agenda.

   ──Adelante.

   ──Doctora… Tiene su cita con el doctor Benicio ¿Le llamo para avisar que va?

   La miré con los ojos muy abiertos, había olvidado lo más importante.

   ¡Mierda!

   ──Me olvide por completo de eso… 

   El problema de Jorge y la horrible idea de mentirle a Gustavo, me habían descontrolado.

   ──Mejor pasa mi cita con el doctor para mañana a primera hora. Llama a su secretaria y avísale por favor….

   ──Bien… ¿Paso sus citas de la mañana a la tarde?

   ──Si.

   ──¿Necesita algo más doctora?

   ──No, gracias Carla──asintió con su cabeza y salió de la oficina. 

   El móvil comenzó a sonar de nuevo. No era Gustavo. 

   ──Hola…

   ──¿Verónica?

   ──¿Qué quieres Jorge? 

   ──Necesito que vayas hoy…──se hizo un silencio incómodo al tiempo que la rabia comenzó a recorrerme. 

   ──¿Qué es lo que pasa?──puntualicé furiosa──Te juro que….

   ──Por teléfono no… no puedo──susurró nervioso

   ──Si es otra de tus estupideces. Ahórratelas…

   ──Por favor… Verónica… Necesito explicarte. Cuando te cuente lo entenderás…. 

   ──Si que tienes esperanzas…──ironicé.

   Intenté no impacientarme, pero mi voz sonó disgustada.

   ──Nos vemos en una hora… No faltes por favor… 

    Sonó el aviso en mi teléfono de la llamada en espera. Di un vistazo rápido, era Gustavo. Mis manos comenzaron a impacientarse, mi cabeza comenzaba a doler.

   ──Más vale que….

   Colgó la llamada. El muy cínico cortó la llamada. El teléfono central sonaba.

   Antes de que pudiera tomarlo, escuché voces afuera de mi oficina y reconocí la de Gustavo. Me dirigí a la puerta, justo antes de llegar a esta, se abrió. Carla, estaba atareada detrás del imponente hombre tratando de detenerlo. 

   Miré la escena con confusión.

   ──Doctora… intenté detenerlo, pero no me hizo caso. 

   Carla alternaba su mirada con preocupación de la mía a la de él

   ──Está bien Carla, no te preocupes──le indiqué.

   ──Gustavo… ¿Qué pasa?

   Carla cerró la puerta y nos dejó solos.

   ──No contestaste mis llamadas y luego llamé a tu oficina y nadie contestó──dijo ansioso.

   ──¿Y entras como un loco a mi oficina?

   ──Vale, lo siento…──susurró 

   Se acercaba hasta a mí, pero terminé apartándome. 

   ──¿Lo sientes? estaba en el teléfono con un cliente──mentí

   Lo miré furiosa. 

   ──No entiendes nada.

   Pasó sus manos con frustración por su cabello.

   ──¿Qué quieres que entienda? ¿Qué eres una clase de psicópata controlador?──reproché

   ──Estaba preocupado…

   ──No importa como hayas estado Gustavo… ¡Dios!... ¿Cómo te sentirías si intentara llamarte y solo porque encuentro la llamada en espera, irrumpo en tu oficina como una psicópata? 

   ──Me sentiría feliz.

   ──¿Estás loco o qué? La gente normal no anda por allí desquiciada irrumpiendo en las oficinas de las personas──dije furiosa

   ──Está bien… Lo entiendo...──susurra.

   Se acercó a mí, pasando su mano por mi brazo.

   Di un largo suspiro. Estaba cansada. Había sido un día agotador. Pero no daría mi consentimiento a la locura de Gustavo. Había límites que no debían ser quebrantados.

   ──Vamos a casa──susurró de pronto besando mi frente.

   ──No…──dije aún molesta──Esta noche dormiré en mi apartamento.

   Me aparté sin mirarlo. Mis ojos comenzaban a arder. Sentí el corazón aprisionarse contra mi pecho. Si decía una palabra más podía rendirme. Pero no lo haría, no esta vez. Por lo menos ya no tenía que mentirle. Se acercó a la puerta y antes de abrirla, de espaldas a mí, murmuró:

   ──Te llevaré…──dijo y salió. 

   No intentó detenerme, no intentó convencerme. Me quedé en medio de la oficina, intentando respirar. Una lágrima rodó por mi mejilla, la aparté con rapidez. Tomé mi bolso, respiré profundamente, saliendo de la oficina. Caminé hasta el ascensor. Mientras esperaba, pensaba en la terrible idea que había supuesto mudarme con Gustavo y de cómo sentía el suelo desmoronarse debajo de mi. 

   «¿Así serían nuestros días?»

   Caminé hacia la puerta de cristal que adornaba la entrada al edificio. Gustavo me esperaba con su espalda se recostada al coche, mientras los brazos cruzaban su pecho. Su mirada estaba perdida, como si buscara mis respuestas. Se veía tan imponente, pero tan vulnerable. Nuestras miradas se cruzaron un segundo, como si lo supieran todo. Probablemente era yo la que aún no sabía nada. 

   





   



Capítulo 23

    

   El silencio incómodo comenzaba a oprimirme el pecho. Detuvo el auto de frente al edificio. Entrelacé mis manos, intentando calmar el miedo constante. Mi cabeza se debatía entre la confusión, la decepción, los sentimientos de culpa. El silencio entre nosotros persistía, como si el aire se hubiera robado todas las palabras. Respiré con dificultad y cuando estuve cerca de alcanzar la manilla de la puerta, aferró su mano a mi muñeca, deteniéndome. 

   Un calor me recorre la piel, todos los sentimientos se transmiten en ese solo gesto. No soy capaz de girarme, pues el miedo persiste y siento que no lo soportaré más, si su mirada cruza la mía.

   ──Sé que… Estás pensando que todo esto fue un error…──suspira──Si fuera tú también lo pensaría

   Sus dedos presionan mi brazo, hasta que los siento entrelazarse entre los míos. La situación presionaba mi cabeza, pero no hice más que soltar su mano, al tiempo que abría la puerta y salía. No volví la mirada, no podía. Corrí hasta la entrada del edificio, mientras escuchaba sus pasos detrás de mí. Alcanzó mi brazo, sus mano resbala, hasta volver a quedar entre la mía.

   Las lágrimas querían brotar de mis ojos. Mi garganta ardía. 

   ──Por favor… déjame sola.

   ──Verónica…

   ──Vete Gustavo…

   Eso dolió como el jodido infierno. 

    

    

    

    

   Estoy pagándole al taxista. Asomo la mirada a través de la ventana del auto mientras leo en letras góticas gigantes: Ten Shark. Suelto una larga respiración, al tiempo que me bajo con cautela. Este lugar me trae malos recuerdos, de esos que entierras y piensas que no volverán. Pues hoy vuelven como zombis endemoniados a infectarme.

   Deslizo la chaqueta de cuero por mi cuerpo, caminando hacia la entrada. El olor de alcohol y cigarrillos inunda mi nariz. El Ten Shark es un pub conocido, sirven bebidas, aunque también funciona de restaurante de comida chatarra. Los dueños son ingleses, a pesar de que en la actualidad lo dirigen los hijos de estos.

   Repaso mi mirada a través de la gente. Algunos hombres de la barra se giran a verme. Odio sus miradas morbosas. De todos los lugares disponibles, ¿Tenía que elegir este? Aferro el bolso a mis manos. Más allá lo veo sentado en una mesa de la esquina.

   Su pelo negro azabache cae un poco sobre sus ojos, está más delgado de lo normal. Aunque sigue con el mismo toque seductor que haría babear a cualquier chica. Sus ojos negros me encuentran, parecen suplicarme. Doy pasos cortos hasta llegar a la mesa. 

   Se levanta de la silla rápidamente y me sonríe. Los recuerdos vuelven a mi cabeza, haciéndola explotar. 

   ──Viniste…──susurra

   ──No estoy aquí para tomar malteadas y reírnos.

   ──Sigues tan hermosa.

   ──Ya sabía que esto era tu jodida y sucia manipulación.

   Estoy furiosa. Antes de que pueda girarme y caminar hasta la puerta. Me detiene su mano.

   ──Vale, lo siento… 

   Me hace un ademán para que tome asiento. Lo hago lentamente como si sintiera que al tocar la silla pudiera explotar una bomba.

   ──Habla…──gruño. 

   ──Esto te sonará extraño… ¿Recuerdas el dije que te regalé en navidad?... ¿El que tiene forma de cruz?──balbucea.

   Se inclina sobre la mesa, mientras su mirada divaga de un lado a otro. No quiere que nadie lo escuche. 

   ──¿Me citaste aquí para pedirme un dije?

   ──¡Joder Verónica!... ¿Lo tienes o no?

   Su rostro cambia pronto, ahora es adusto, desesperado. 

   ──No tengo nada tuyo.

   Lo miré desafiante. 

   Realmente no recordaba si aún tenía el dije o no. Me odiaba a mi misma por haber venido, por haber caído en la estúpida trampa del peligro. Su puño golpea la mesa con fuerza, me sobresalto, mientras las miradas van hasta donde estamos. Me levanto con rapidez, casi sin darle tiempo a que me detuviera.

   Otras personas alrededor se dieron cuenta, muchos hombres se levantan de su silla, con aire provocador, preparados para pelear. Supongo que varias veces presenciaron escenas parecidas. Camino hasta la puerta, al tiempo que salgo al aire frío de la tarde, que me golpea la piel. Jorge me sigue.

   ──Verónica…

   Su voz se quiebra, caminando detrás de mí. Sigo caminando a paso rápido, sin detenerme. Escucho su voz jadeante volver a llamarme, pero no me importa. Jorge tenía la facilidad de convencer a sus víctimas y luego hundirlas con sus jodidos problemas.

   ──No te acerques… Te juro por Dios… que esto termina aquí. Estoy cansada de tus tonterías…

   ──Escúchame…

   Un mechón de su cabello, cae hacia su cara, mientras la coloca con frustración detrás de su oreja.

   ──No… no voy a escuchar tu mierda… Ya no más. Esta vez no… Pondré una orden de restricción… Te vuelves a acercar a mí, me contactas de nuevo o a alguien de mis amigos o familia y te juro…──pronuncio furiosa──te juro que no saldrás jamás de la cárcel.

   Se quedó paralizado frente a mí, con la respiración tan agitada como la mía. La gente que pasaba a nuestro lado nos observaba con duda. 

   Mis manos temblaban mientras el terror llegaba a mi cabeza. Maldecía el día en que lo conocí, odiaba todas las veces que intentó dañarme. Lo dejé ahí, le di la espalda, caminando hasta la otra calle. Abracé mi cuerpo con mis brazos, cerrando la chaqueta con desespero. Alargué mi brazo hasta que un taxi se detuvo. 

                 Mi mano juguetea bajo el agua que corre, salpicando la pared blanca, dejé llenando la bañera. El día no había sido fácil, inevitables lágrimas estaban ahora cayendo por mis mejillas. El teléfono no había parado de sonar, la insistencia de Gustavo seguía taladrando mi mente. Aún no tenía idea de cómo actuar, aún no estaba preparada para enfrentarlo. 

                 Caminé hasta la cocina. Tomé una copa del estante sobre la cocina, vertiendo un poco de vino en ella. Cualquier intento de despejar mi cabeza era bienvenido, no importaba si era ahogando el miedo con el dulzor de un buen tinto.

                  Me acerqué a la radio, encendiéndola.

   Dejé que la letra de “The show must go on/El show debe continuar”, de Queen, explotara mis oídos. Volví hasta el baño, cerré el grifo mientras reposaba la copa a un lado de la bañera. 

   Me desprendí de la ropa que llevaba puesta, hasta que me hundí lentamente en el vaivén del agua. Dejé mi cabeza recostada en el borde, cerrando mis ojos, dejándome llevar por la tibieza del baño.

   La música seguía sonando, tomé la copa, dando un largo trago hasta dejarla vacía. Unos largos minutos después, vacié el agua de la bañera mientras envolvía mi cuerpo en la toalla. Observé mi rostro a través del espejo, las bolsas bajo mis ojos, lucían oscuras y amenazantes. 

   Doy un largo suspiro mientras intento eliminar los pensamientos que me invadían, machacando mis ánimos. Deslicé el pijama por mi cuerpo, caminé hasta el reproductor, al tiempo que lo apagaba.  

   Me desplomé sobre mi cama, alargando mi brazo hasta el libro sobre la mesa de noche. Mi móvil volvía a sonar, sabía que Gustavo no desistiría. Miré unas cuantas veces, mientras vibraba sobre el edredón. La pantalla se iluminaba con su nombre. Tras una larga espera desesperada, dejé el libro a un lado y contesté. Escuché su respiración cansada. No hubo “hola” solo un silencio persistente que calaba hasta los huesos. 

   De pronto aclaró su garganta, mientras susurraba:

   ──Mi abuelo fue secuestrado hace un tiempo. Su móvil tenía la llamada en espera──susurra── No murió de causa natural. Lo asesinaron──su voz se quiebra un poco mientras llevo una temblorosa mano a mi boca──Nunca había sentido tanto miedo como en ese momento… Ese día habíamos tenido una discusión… Yo era un adolescente estúpido que no escuchaba…──suspira──Intentó llamarme… pero no me dio la gana de contestar el jodido teléfono.

   Su respiración se agita entrecortada

   ──No tuviste la culpa…

   Intenté contener las lágrimas.

   ──Nunca he tenido nada que valga la pena Verónica… Pero tu…. ──resopla──La sola idea de que pueda pasarte algo…──susurra con preocupación.

   ──No fue tu culpa…──resoplé──hay… cosas que simplemente pasan, y no podemos hacer nada para evitarlas… Aun queriendo──el recuerdo de mi padre revolotea en mi cabeza──No soy... Gustavo, no puedes vivir así... Cada vez que tenga no pueda contestar a tiempo… ¿entraras y romperás puertas o matarás personas?──murmuré.

   ──Si tengo que hacerlo.

   ──Concéntrate. No estoy bromeando.

   Dio un largo suspiro.

   ──Vale, intentaré no actuar como un desquiciado a menos que la situación así lo requiera.

   ──Lo haremos juntos…──suspiro.

   Quería que pudiera olvidar, que dejara volar su dolor, aunque costara inmensamente. Lo sabía por cuenta propia. 

   ──Quiero ayudarte… pero necesito tu cooperación

   ──Psicólogos y todo eso… 

   ──Probaremos todas las alternativas.

                 Sonreí al escuchar la larga bocanada de aire que tomó.

   ──Acepto…

   ──Pero no lo harás por mi… lo harás por ti.

   ──¿Me perdonarás?

   ──Quizás te castigue un poco más…

   ──Gracias…──susurró 

   ──Gracias por confiar en mí.

   Atraganté las palabras en mi boca, le había mentido mientras el intentaba sincerarse con los tristes recuerdos. 

   ──¿Verónica?...

   ──Aquí estoy…──murmuro

   ──Te necesito…──susurró con voz ronca.

   ──Yo también…

   ──Estaré allí en cinco minutos

   Había colgado la llamada, ni siquiera me había dado tiempo de replicar, o decirle no, pero lo necesitaba, tanto como las flores necesitan del sol para florecer. Me levanté de la cama con rapidez, mientras abría el cajón de mi mesa de noche para guardar el libro.

   De pronto recordé algo que había olvidado, mis pastillas anticonceptivas. Se supone que es lo primero que debe estar en tu bolso, pero por supuesto yo las había olvidado. Mañana tenía la cita con el ginecólogo y no tenía ganas de recibir una noticia inesperada. Mis ojos siguieron en la caja de pastillas, por unos segundos más, hasta que las lancé dentro del bolso.

    

    

    

   Corrí hasta la puerta, pero mi mano quedó en la cerradura. El timbre volvió a sonar desesperado, mientras  quitaba el seguro de la puerta, abriéndola. Ladeé una sonrisa tímida, a pesar de que mi cuerpo parecía gelatina. 

   Se acercó a mí sin miramientos, uniendo sus labios a los míos.

   Y de pronto había olvidado todo el dolor, el miedo. Sus manos estaban en todos los rincones de mi cuerpo, conteniéndolo, electrizando cada extremo de mi piel

   ──Ven.

   Dejé que me guiara, mientras mi mano se cernía sobre la de él. Las puertas del ascensor se abrieron, arrastrándome con él. 

   Me envolví en su pecho, intentando calmar los latidos de mi corazón.

   





   



Capítulo 24

    

   Pasa una mano por mi cabello, dejando un mechón detrás de mi oreja. Toma mi rostro mientras sus labios rozan con sensualidad los míos, armando una dulce caricia, derribando mi aparente estabilidad. Nuestras respiraciones parecían estar aumentando el ritmo, hasta que sus dedos viajan hasta mi cuello atrayéndome. La temperatura se elevaba a medida que su pecho subía y bajaba agitado. Susurró un jadeo sutil en mi oído, estremeciendo todo mi cuerpo. 

   Sus manos se aferran a mi cintura mientras me somete a él, me gira dejándome de cara al espejo gigante. Lanzo un gemido, al momento que siento su erección rozando mi trasero y su boca besando mis hombros.

   «¿Por qué los ascensores causaban este raro efecto?»

   Sus dedos rozaban suavemente mi piel mientras va subiendo el dobladillo de mi vestido, regando escalofríos por mi cuerpo. Gemí. Las puertas se abren, hasta que escucho la maldición susurrada que profiere Gustavo, apoyando su cabeza en mi hombro. Toma mi mano arrastrándome hasta el sofá de la inmensa sala de estar. 

   Solté mi mano rápidamente, empujándolo divertida. Se reacomoda en el sofá al caer, devolviéndome una mirada oscura y divertida.  Muerdo mi labio inferior con coquetería mientras paso mis piernas a los lados de su cuerpo, sentándome a horcajadas sobre él. Comencé a mecerme contra él, su erección crecía entre mis muslos. Mi sexo se contraía con el ligero roce entre los dos. Desabotoné su camisa con desespero, hasta que tomó mi cadera, incitándome deliberadamente, llevando un ritmo deleitante, casi desesperado. Robé besos de su boca, que me deshacían sintiéndolos. Sus manos se aferraron al borde de mi vestido. 

   Ladeó una sonrisa al notar que no llevaba nada debajo, sonreí con provocación, atrayéndolo hacia mi boca. Éramos todo, manos y caricias entrelazadas, casi en uno. Sacó el vestido por encima de mi cabeza, lanzándolo a una esquina del sofá. Arrojé su camisa en el mismo lugar. 

   Logré desabotonar su pantalón, dejando al aire su polla imponente y endurecida, la humedad recorría mi piel. Gustavo volvió a mis caderas, alzándolas con rapidez. 

   Me quedé así por unos segundos, hasta que se hubo quitado todo. Sentí sus manos enganchadas en mi trasero, pegándome a él. Su mano paseaba por mi espalda. Desató el sujetador y lo arrojó a la pila de ropa sobre el sofá. 

   Gemí entre sus besos. Estaba tan lista para él. También él para mí. Se empujó por completo, llenándome, poseyéndome, haciéndose parte de mi. Incliné mi cabeza hacia atrás con disfrute mientras su lengua repasaba mis pezones, uno por uno. Mis manos se aferraron a su cabello mientras acompasaba un movimiento frenético.

   ──Gustavo…──gemí

   ──Solo mía…

   Atrajo mi rostro al suyo enredando su lengua entre la mía, como un baile erótico. El calor de mi piel se esparcía como una seda deslizándose sobre mí. El cosquilleo serpenteaba por mi piel. 

   Jadeé en su boca. 

   Sin previo aviso, salió de mí unos segundos, empujando dos de sus dedos dentro de mi hendidura. Si seguía a ese ritmo, no sé cuanto más aguantaría. Se hundió desesperado, al tiempo que sus dedos impregnados con mi humedad tanteaba con la entrada de mi trasero, haciendo movimientos circulares sobre él. Introdujo con ligereza uno de ellos. 

   Un delicioso escalofrío camina sobre mi piel. 

   Nunca había intentado nada como eso antes, pero sus manos ágiles estaban derrochando mi cordura. 

   ──¿Te gusta?

   ──Si…──gemí. 

   Lo escuché sonreír con malicia, mientras mordía mi cuello con sensualidad, electrizando mi piel. Apresuró sus movimientos. El éxtasis estaba tan cerca que podía tocarlo. Los dedos de Gustavo seguían provocándome, enloqueciéndome. 

   ──Verónica…

   Una explosión de sensaciones se liberó dentro de mí.

    

    

    

    

   ──Hay una cena este sábado…──murmuro.

   Me acomoda frente a él, mientras cruzo mis piernas en el estilo mariposa. Podía sentir su mirada confundida, estudiándome.

   ──¿Cena? ¿La de Fernando?

   ──Esa misma.

   ──Recibí la invitación, aunque no pensaba ir.

   Sonreí tímidamente.

   ──Ya. Pero Carlos es mi mejor amigo y no pienso abandonarlo──puntualizo

   ──Si es lo que quieres, iremos.

   Su sonrisa seductora volvía a la carga. Su mano levantaba mi mentón, besando con ternura mis labios.

   ──Vale…──suspiré──El sábado.

    

    

    

   Organicé las maletas por la habitación. Gustavo me había cedido un ala completa de su armario gigante, que parecía ser más grande que la sala entera de mi apartamento. Caí sobre la cama, mientras buscaba el móvil, había una llamada perdida de Ana. 

   La llamada llevó al buzón de voz después de cinco tonadas. No era algo común, pues casi siempre contestaba a la primera, a menos que… estuviera en algunos asuntos con Manuel.

   Volví a marcar y al tercer tono contestó. 

   ──Lo siento──se disculpaba. Rebusqué en mi bolso la caja de pastillas──Manuel no pudo venir a buscarme… y mando a su chofer que me llevó a su oficina. Está en una reunión, pero vino a verme unos segundos para asegurarse… ya sabes…

   Miré la caja por unos segundos. 

   ──Claro──balbuceé

   ──¿Estás bien?... Suenas rara

   ──Si… si, bien…

   Intenté esconder mi ansiedad.

   ──¿Segura?... ¿Estás con Gustavo?──preguntó preocupada.

   ──Estoy bien…──dije lo más tranquila posible, un pequeño temblor en mi voz y estaría descubierta──Si… estoy en su habitación… el está en la cocina…

   ──Interesante…. Cuéntame.

   ──Su cumpleaños──resoplé──Necesito tu ayuda... Eres la mejor planificadora de fiestas sorpresas del mundo, pero sabes que yo soy la peor.

   Profirió una sonora carcajada al otro lado de la línea.

   ──Si lo sé… ¿Has pensado en un tema?

   «¿Tema? Vamos que solo es un pastel con velas»

   ──¿Cumpleaños?

   ──Tranquila, puedes respirar. Haremos algo fantástico… Déjamelo a mí.

   ──Gracias.

   ──Me debes una cena…

   ──Hecho….──pronuncié aliviada──Tengo que colgar… No quiero que sospeche.

   ──Vale.

   ──Gracias.

   ──Nada, tranquila. Mañana tendré el primer boceto──y colgó.

   «¿Primer boceto? Pero si solo es una fiesta de cumpleaños»

   Saqué el aluminio de pastillas y desprendí una del día indicado. Solté un largo suspiro, mientras caminaba hasta el baño. Abrí la llave de agua, al tiempo que mis manos temblaban. Puse la pastilla en mi boca y tragué.

    

   Entrelacé mis manos intentando alejar mis miedos, que ya se habían multiplicado, mientras los sonidos rasgados de la voz de Billie Holiday, entonando 

    

   “I’m a fool to want you/Soy una tonta por quererte” viajaban por mis oídos.

   Realmente tenía buen gusto por la música. 

   El olor inequívoco de la pizza me hizo reír estruendosamente. Gustavo me miró intrigado.

   ──Así que…. ¿Pizza? 

   Sus ojos viajaron a lo largo de mis piernas, cubiertas solo un centímetro por su camisa de algodón. Lo vi sonreír y levantar provocativamente una ceja hacía mí. Revolví mis manos a través de mi cabello “post-sexo” caminando hasta el mesón que dividía los espacios.

   ──Estas no las has probado──dijo mientras servía unas copas con un poco de vino tinto──Te ves hermosa… 

   ──Solo lo dices porqué es tu camisa.

   ──Se ve mejor en ti… Aunque sin ella, te ves aún más hermosa──se acerca a mí con aire lobuno. 

   Me rodeó en su regazo, atrayéndome más hacia él. Me llevó hasta el centro de la sala, moviéndome entre sus brazos, mientras su mano cosquilleaba mi cintura. Su baile sensual, la forma en que se movía, su respiración en mi cuello. Me giró suavemente. Tras unos segundos nuestras miradas se perdieron y entrelazaron mil veces. 

   Sonreímos. 

                  El sudor recorría mi frente. El brazo de Gustavo reposaba sobre mi vientre, mientras sentía su respiración profunda en mi cuello. Abrí mis ojos desvelada, rebuscando la hora en el reloj de su mesa de noche, eran apenas las cuatro de la madrugada. Cuidadosamente aparté el brazo que me rodeaba y fui en dirección al baño. 

   Abrí el grifo del lavamanos. 

   Mis manos se detuvieron entre el agua corriendo, al tiempo que mi reflejo en el espejo se burlaba de mí, sentía un ligero mareo.

   «Estás alucinando, eso es todo»

   El dolor atacaba mi cabeza. Abrí la despensa del baño y rebusqué por alguna pastilla que calmara el intenso dolor de mi cabeza. Mis miedos se estaban liberando gracias a un pequeño, pero significativo descuido. Respiro varias veces intentando alejar mi ansiedad. Solo unas horas más para despejar las dudas, al fin y al cabo solo fue una vez. 

   «No pasa nada»

                 Cerré el grifo. Salí del baño y volví a la cama. La alarma sonó tres horas después. Pasé las manos por mi cara intentando ordenar mis desvelos. Gustavo me rodó hacia él, mientras yo sonreía lo mejor posible, presentía que un ligero suspiro podría delatarme.

   No podía dejar que notara el terror en mi rostro.

   ──Podría acostumbrarme a esto…──suspiró adormilado. 

   Esta parte de él era la que me volvía loca. 

   ──Podríamos acostumbrarnos…

   ──Quédate conmigo… definitivo…

   ──Ya hablamos de esto──pronuncio enderezándome.

   ──¿Negociamos?

   ──No estoy lista para responder eso.

   Me aparté de su abrazo, mis nervios estaban decididos a acabarme. Me levanté de repente, sin atreverme a mirarlo, a pesar de que sentía el peso de su mirada en mi espalda. Dio un suspiro mientras yo abría la puerta del baño y me encerraba en él. Por ahora era un lugar seguro. Necesitaba una ducha, quizás así lograba drenar mis pensamientos de dos realidades, o por lo menos dos de ellas.

   Me estaba enamorando.

   También, podría estar embarazada.

    

    

    

   Caminé apresurada hasta la recepción, mientras vía el destello del auto alejarse.

   ──Hola Carmela ¿Podrías llamar un servicio de taxi para mí? 

   Mi voz sonaba nerviosa. 

   ──Buenos día doctora… Si, de inmediato──puso el auricular en su oído, al tiempo que marcaba el número.

   ──Gracias──tamborileé sobre el mesón de mármol.

   Unos minutos después subía al taxi. El conductor parecía contarme una historia de su viaje familiar, al que no le presté mucha atención. Entrelacé las manos sobre mi regazo varias veces, suspirando otro par. Arreglé el cabello detrás de mi oreja, mientras le pagaba al conductor.

   El Hospital “Santa Ofidelina” era imponente. Me sentía tan pequeña, mientras caminaba hacia el interior. Sentí el frío vidrio contra mis manos cuando las abrí. Los nervios estaban acabando con mi existencia 

   Caminé hasta el puesto de enfermería, había alrededor de cinco, quizás seis con rostros cansados. Elegí la que llevaba la franela con pequeños arcoíris y unicornios, quizás era de pediatría. A un lado de su camisa llevaba un rectángulo dorado, con su nombre: Daniela.

   ──Buenos días, tengo una cita con el Doctor Benicio Cortez.

   Ella me miró con sus grandes ojos castaños, sonriéndome.

   ──Buenos días… ¿Tenía una cita para hoy?──me preguntó confundida.

   ──Si… Mi asistente llamó el día de ayer para cambiar la cita, era para el día anterior. Se me hizo imposible llegar a tiempo──admití.

   Tocó varias veces el botón izquierdo del mouse de su computadora y fijó la mirada en la pantalla. 

   ──Aquí está…──susurró.

   Sonreí aliviada. 

   ──¿No le avisaron ayer?──me pregunta confundida──El doctor tuvo que salir de la ciudad por una emergencia… No regresará, si no dentro de dos semanas. 

   «¡Joder! ¡Joder! ¿Dos semanas de incertidumbre?» 

   ──¿Dos semanas? 

   El terror se alojó en mi voz, mientras ella asentía.

   Mi rostro debía parecerle un efecto especial de terror profundo. Hice un ademán de mi cabeza, dirigiéndome a la salida. Miré al cielo, como si lograra encontrar una señal, al tiempo que respiraba profundamente, intentando tranquilizar mi mente.

   «¡No estoy embarazada! ¡No estoy embarazada! ¡No estoy embarazada!» Lo repetía casi como un mantra en mi cabeza, quizás ocurra la magia de los zapatos rojos de Dorothy, en El Mago de Oz. Pero eso no pasa en la vida real.

    

    

    

    

   Abrí la puerta de mi oficina, Carla iba detrás de mí. Dejé mi bolso a un lado del escritorio mientras veía que movía sus labios para hablar, aún sí no la escuchaba. Mi mente estaba divagando en otro lugar del planeta. Terminó de actualizarme con la agenda, agradecí tener la mañana despejada. Varias veces preguntó si estaba bien, creo haber asentido hacia ella, hasta que la vi alejarse y salir. 

   Alargué mi brazo hasta el móvil. Tecleé rápidamente un mensaje a Ana para almorzar juntas, me respondió de vuelta con emoción. 

   Perfecto, 

   Te mostraré el boceto de la fiesta.

   A.

   Dejé el teléfono a un lado, giré mi silla al computador y comencé a teclear: “¿Puedo estar embarazada si olvide tomar la píldora un día?” La pantalla de llenó de miles de resultados de búsqueda. 

   Respiré profundamente intentando calmar mi ansiedad. Cliqué una dirección de un blog de hablaba de un 96 % de posibilidad de embarazo. 

                 Luego estaban los comentarios. Comencé a sudar frío. Uno de ellos hablaba de una mujer, que había quedado embarazada y se enteró casi a su segundo mes, porqué no tuvo síntomas notorios. 

   A otra le pasó algo parecido, solo que estaba de viaje con sus amigas y fue diversión de una sola noche, así que no recordaba muy bien al padre. Todas parecían tener algo en común: Estaban embarazadas y asustadas porque no se esperaban que un descuido, muy parecido al mío las hiciera "mamás", sobre todo solteras. 

   Cerré rápidamente las pestañas del buscador. 

   Estaba distraída intentando ordenar el desastre de mis pensamientos, casi sin éxito, cuando el sonido de llamada me alertó. 

   ──¿Dónde estás?

   ──En la oficina…. ¿Dónde más podría estar?

   ──¿Sabes que son las 12:10, no?

   Revisé mi móvil, acababa de escribirle un mensaje. 

   Sí, hace dos horas.

                 ──Estaré allí en cinco minutos… Me distraje──balbuceé

                 ──Hablas raro… 

                 ──Nos vemos en unos minutos.

                 ──Vale.

   Colgué la llamada, recogí mi bolso y salí. Necesitaba tranquilizarme, el detector de malos momentos de mi mejor amiga estuvo a punto de alertarla de mi ansiedad.

    

    

    

   Traspasé la entrada del restaurante conocido. Vi a Ana, hojeando una revista. 

   ──¡Al fin! 

   ──Lo siento… Se me pasó la hora.

   Le di mi mejor sonrisa, casi parecía de terror.

   ──No importa. Mira esto──dejó la revista vierta sobre la mesa.

   ──Por favor… Dime que es algo sencillo y quizás algo elegante…

   ──Te prometo lo elegante. Dudo que lo sencillo. 

   Observo la imagen de personas vestidas que parecieran asistir a una exquisita fiesta de gala. Recorro la imagen muchas veces intentando descifrar lo que intenta decirme.

   Me mira expectante.

   ──Bien… Una fiesta… ¿Gala?──intento adivinar

   ──¿No lo ves?... La temática será: Blanco y Negro. Mira… aquí tengo más cosas.

   Esta vez me muestra su iPad, mientras desliza su dedo sobre la pantalla. La miro con asombro. Me gusta el estilo, es sobrio y elegante. Muy parecido a Gustavo.

   ──Es… perfecto…──susurro.

   ──Lo sé──dice con suficiencia, sonriéndome. 

    

    

    

    

   Había transcurrido la tarde mejor de lo que esperaba, atendí a varios clientes importantes, intercambié varios mensajes y llamadas con Ana, que se encargó de llenarme de propuestas, colores, música, bebidas, tarjetas de invitación. Daba la impresión que planificábamos una boda en vez de solo una fiesta. 

   Escuché el sonido del móvil personalizado de Gustavo. 

   ──Hola…──susurra

   ──Hola…

   ──¿Qué tal si sales antes… y me dejas darte una sorpresa?

   ──Estoy trabajando guapo ¿lo recuerdas?

                 ──Solo treinta minutos antes…

   Negué con mi cabeza con diversión.

   ──Lo bueno se hace esperar…

   ──Puedo esperarte unos minutos abajo…

   ──Entonces no te importará esperar treinta… 

   ──¿Negociamos?

   ──Nop… ya son menos minutos ahora, así que nos vemos en un rato.

   Corté la llamada, sabía cómo le molestaría el hecho de no sentirse al mando, pero conocía el matiz de sus venganzas. Creo que necesitaba esa clase de dulce tortura haciendo estremecer cada esquina de mi cuerpo.

    

    

    

                 

   Vi como Antonio Tolde, alcanzaba el botón del ascensor antes de que pudiera girarme y evitar el encuentro.

   ──Barza──pronunció con petulancia.

   ──Tolde──dije con fingida educación. 

   Se hizo un silencio incómodo, desafiante hasta que el ascensor llegó, aunque no tenía muchas ganas de compartir el espacio con este hombre, no me dejé intimidar. Cuando llegué aquí, hace algunos años había intentado conquistarme,  pero obviamente al no corresponderle comenzó a tratarme de forma distinta. Su nueva actitud indiferente y gélida me encantaba, por lo menos me ahorraba la demanda por acoso.

   Antonio estaba inmerso en su teléfono, mientras mirada distraída estaba fija a los números de los pisos que se iluminaban a medida que pasaban. Las siglas PB se iluminaron al llegar. Apresuré mi paso, para salir.

                 Antonio seguía detrás de mí.

   ──Así que es cierto… ¿Gustavo Tunes y tú? 

   «¿Pero que se ha creído este imbécil?»

                 ──¿Disculpa?

                 ──Buena suerte…──pronunció mientras se alejaba. 

   Guiñó un ojo hacia mí, mientras mis pies se paralizan en el medio del lobby, sin saber que pensar.

                 «¿Por qué me dijo eso? ¿Qué le habrá contado Antonieta?» 

   Arrastré mi mirada hasta donde estaba Gustavo. Su espalda reposaba contra el auto, mientras su sonrisa seductora iba robándome el aliento. Aclaré un poco mi garganta, al tiempo que caminaba con sigilo hasta él, su mirada traviesa me persigue, desafiándome a todo.

                 Cierra la distancia que nos separa, mientras sus manos toman mi rostro, besándome sin contemplación, tentándome, haciéndome caer, de esos besos que detienen el tiempo y hacen desaparecer el suelo bajo tus pies. Sentí sus manos descender por mi cuerpo hasta mis piernas, provocando escalofríos a su paso. 

   Había miles de personas observándonos, pero a mi “Dios italiano” no le importaba ni un poco. La risa de la gente que pasaba, con sus miradas reprobatorias, comenzaba a molestarme, pero era mi lugar de trabajo y debía cuidarme. Sentí sus brazos pasar detrás de mis rodillas, hasta que de pronto me levantó del suelo, poniéndome sobre su hombro, dejando mi trasero al aire. 

                 ──¿Qué haces?──pregunté furiosa──¡Bájame! ¡Bájame ahora mismo!──gritaba dando puños en su espalda. 

   «¿Cómo se atrevía? Lo mataría, estaba segura como el demonio que lo haría»

                 ──Puedes gritar todo lo que quieras──pronuncia burlón

                 ──¡Por Dios! La gente nos está viendo… ¡Bájame!──gruñí.

                 El portero nos observa con diversión, dando un ligero asentimiento con su cabeza mientras abre la gran puerta de vidrio para nosotros. Mi rostro estaba rojo de vergüenza. Estaba segura que ya era el hazmerreír de la oficina. 

                 ──¡Bájameee!──seguí golpeando su espalda.

   Mi molestia se había convertido en furia. 

                 ──Puedes seguir golpeándome──dijo divertido.

                 Me bajó, mientras me tambaleo, intentando no caerme.

   ──¿Estás loco? ¿Por qué hiciste eso? ──grité molesta

   ──Una pequeña venganza

   ──¿Qué?

   ──Colgaste la llamada

   Abrió la puerta del copiloto.

   ──Definitivamente estás loco…──lo fulminé con la mirada mientras caminaba en sentido contrario. Tomaría un taxi. Mi enojo no se iría tan fácil.

   ──¿A dónde vas?

   Seguí caminando. 

   Las lágrimas se agolpaban en mis ojos, luchando por salir, aunque más era la rabia contenida que otra cosa. Escuché sus pasos detrás de mí hasta que alcanza mi mano, intentando retenerme, a pesar de mi resistencia.

   ──Suéltame Gustavo… ──aparté mi mano.

   ──Vamos que estamos divirtiéndonos.

   Y comenzó a reírse. Lo odiaba.

   ──¡Joder! ¿Divirtiéndonos?.... Pero como me río──ironizo.

   ──Vale, ya que estás enojada…

   Se acercó hacía mi, con esa sonrisa traviesa. Alcé mi brazo, llamando a un taxi que se encontraba cerca. 

                 ──¿Qué haces?──pregunté desconfiada. 

   Mi mano casi llegaba a la manija del taxi, cuando volvió a alzarme. Dio una sonora cachetada a mi trasero y sonrió.

                 ──¡Gustavooo! ¡Bájame!... ¡Bájameeee!

   





   



Capítulo 25

                  

   Dar un paseo en globo aerostático era más que una sorpresa, sobre todo con el atardecer cayendo sobre el horizonte, flotando sobre montañas, casi remontando el sol. Podía sentir sus manos todavía tocándome, su respiración en mi cuello, mis ganas de arrancarle la ropa. Le sonreí a mi reflejo en el espejo, a mi rostro sonrojado. 

   La frescura de la brisa besaba nuestras mejillas. El champán nos había desinhibido lo suficiente. Su cálida voz me acariciaba encendiendo mi cuerpo: ──Tienes que quedarte quieta… El exceso de movimientos podría hacernos caer──murmura mientras riega besos sobre mi cuello. Emití un ligero gemido.

   Rodé la mano por mi cuello, mientras recordaba. Rocié un poco de perfume por mi cabello, sacudiéndolo para darle un aspecto natural.

   Sus manos apretaron mis pechos con sensualidad. Podía sentir mi piel erizarse. Repasó sus dedos acariciándome con lentitud. Llegó hasta el borde de mi falda, últimamente se había vuelto mi prenda de vestir favorita. Toma los extremos, hasta subirla con lentitud, mientras se aglomeraba en mi cintura. Sus dedos pasean sobre mis bragas, adentrándose más y más, debajo de mi ombligo. Roza mi clítoris, tentadoramente. Miles de sensaciones se dispararon sobre mí. Me aprieta contra él, al tiempo que su erección golpea contra mí.

   Repasé la máscara sobre mis pestañas, sentía mi piel arder. Cosas como estas alcahueteaban mis pensamientos. 

   Su mano repasaba la parte más húmeda de mi sexo. Su dedo jugueteaba dentro y fuera, una penetración lenta y placentera.

   ──¿Te gustó la sorpresa?

   ──Sii…──arrastré las palabras jadeando.

   Se volvió desesperado, más rápido, chupando y mordisqueando mi cuello. Se mecía cada vez más rápido detrás de mí.

   ──Córrete nena… Vamos.

   ──Gusta…──sentí la explosión de mi cuerpo recorrerme.

   ──Eso es… Tan perfecta… Tan mía──susurró en mi oído.

   Me giré hacia él, estampando nuestros labios con un profundo beso. Me arrodillé con cuidado mientras notaba el deseo en sus ojos. Desabroché su pantalón, arrastrando sus calzoncillos al mismo tiempo. 

   Intercambiamos miradas ansiosas. Tomé su erguida polla,  mientras la acariciaba con firmeza, de arriba abajo. Sus manos se aferran al borde del cesto que sujetaba el globo, inclinando su cabeza hacia atrás. Cierra sus ojos dando un largo jadeo, elevando mi deseo por él. Besé la punta de su miembro, volvió a gemir.

   Susurré: ──Tienes que quedarte quieto…──mi lengua repasaba su erección con suavidad, podía sentir su vibración en mi boca.

   Los recuerdos me hacían cerrar mis ojos. 

   Me di otro vistazo. Había ido de compras con Ana, aunque esta vez la había llamado yo. El vestido blanco hasta la rodilla, se amoldaba a mi cuerpo, tanto, que parecía parte de él. Tenía unas franjas negras en los laterales que destacaban mi figura. Gustavo aún no me había visto, tenía más de una hora arreglándome en este inmenso baño, ya había preguntado dos veces si estaba lista. 

   Me reí un poco. Mala pregunta para una chica──le había contestado divertida. 

   Llevé las manos a mi cabello, dándole los últimos retoques. Me calcé los zapatos y salí. Rebusqué con mi mirada, buscándolo por toda la habitación, pero no estaba allí. Mis manos estaban frías y no se debía al clima. Los nervios tenían la intención de atacarme esta noche. Ana y yo habíamos coincidido con la vestimenta. Un poco de glamor y elegancia. Nunca me había sentido tan nerviosa, y esta solo era la fiesta de mi mejor amigo. No imaginaba cuando le tocara el turno a la fiesta sorpresa de Gustavo. Tragué duro, una pelota de sentidos nerviosos se alojaba en mi garganta. 

   Cuidaba los pasos mientras bajaba los escalones, procurando no caerme, no era que precisamente deseaba que se reflejara mi torpeza. 

   Me vi reflejada en el inmenso espejo alargado que reposaba al final de las escaleras, impresionándome. Doy un largo suspiro, nerviosa.

   Estaba de espaldas, su mirada parecía perderse entre la ciudad más allá de las luces de los edificios. Se me escapó una sonrisa tímida. Este hombre hacía que mi corazón latiera tan fuerte, que sonaba como un jodido concierto de rock. A pesar de las reservas que me recordaba constantemente mi pensamiento: Antonieta.

   «¿Y qué hay de Jorge? No te subestimes. Por lo menos él ha hablado de ella, él admite su pasado» Mi mente me juzga demasiado, justo como una odiosa perra traicionera.

   Su chaqueta negra a la medida estaba desabotonada. Lo podía notar por la forma que caía, mientras su mano estaba en el bolsillo derecho de su pantalón. 

   «¿Alguna vez me cansaría de verlo? Imposible»

   Nota mi presencia, al tiempo que su cuerpo gira sensual hacia mí. Ladea esa seductora sonrisa, esa que había reservado para mí, esa que me había enamorado haciéndome suspirar como una adolescente. Pero quizás eso se lo cuento luego, aún no estoy preparada para admitir en voz alta que me he enamorado. Sonreí ansiosa, mientras se acercaba a mí.

   ──Estas… hermosa──susurró muy cerca de mi boca.

   ──Lo mismo digo.

   ──¿Estoy hermosa?──pregunta burlón.

   Sonrío, rodando mis ojos.

   ──Te ves sexy, también hermoso──bromeo.

   Sonríe pasando su brazo alrededor de mi cintura, con actitud posesiva.

   ──¿Lista?

   ──Si…

   Doy un largo suspiro, tratando de organizar mi corazón.

                 Toma mi rostro entre sus manos, besándome mientras su lengua se desliza entre la mía. Sus manos bajan hasta mi cintura, atrayéndome más a su cuerpo. 

   Podía sentir el hormigueo regarse por mi piel.

                 Su gemido sonó en mi cabeza. La explosión de su orgasmo que se derramaba en mi boca──¡Dios!… Verónica…──jadeó mientras acariciaba suavemente mi cabeza. Levanté mis ojos hacia él, sonriendo divertida. Fui directo a sus labios, quería que descubriera su sabor en mi boca. 

   El recuerdo volvió a mí haciéndome sonrojar.

                 Separamos el beso, dándonos cuenta que nuestras respiraciones ya era irregulares. Sonrió una vez más, besando tiernamente mi frente.

                 ──¿Estás segura que tenemos que ir?

                 ──Claro que estoy segura

                 ──Podemos pasarla mejor aquí.

                 ──Quizás, pero es mi mejor amigo… Así que vamos──ordené.

                 ──Vale──murmuró.

                 

    

   El espacio estaba dispuesto en la hermosa terraza.

   Las luces guindaban de guirnaldas dispuestas sobre postes de madera, revestidos en telas blancas y enredaderas. Algunas velas se regaban en lugares previstos, mientras el viento mecía las llamas. Escuchaba las risas de las personas mientras compartían alguna que otra anécdota. Repase mi mirada por el lugar buscando caras conocidas. Había imaginado una cena íntima, con las amistades y familiares cercanos. 

   Precisamente eso no era lo que estaba viendo. 

   El cielo estrellado le daba un toque clásico y romántico a la velada. El brazo de Gustavo rodeaba mi cintura posesivamente. 

   Noté su mirada desafiante a varios hombres que habían decidido dedicarme su atención.

                 ──Allá──pronuncia señalando con su mirada al frente.

                 Ana se reía divertida de algo que le había comentado Manuel y otra persona que estaba con ellos. Miré a Gustavo con algo de complicidad.

   Caminamos en su encuentro. Había tantas personas saludándonos, sobre todo a Gustavo, era como si se tratara de una celebridad. Me presentó como su novia, cada vez que escuchaba esa minúscula palabra salir de su boca, mis mejillas se teñían instintivamente, mientras mi cuerpo temblaba.

                 ──Buenas noches──pronuncia educado.

                 El grupo se giró hacia nosotros. El hermoso rostro de mi mejor amiga me sonríe con emoción.

                 ──¡Joder! Vero… ¡Estas deslumbrante!──me abraza con fuerza, pero Gustavo no se aparta de mí──Hola Gus…──saluda con efusividad, mientras le da un beso en cada mejilla. 

   Sonrío notando su mirada confundida. Supongo que ahora le tocará lidiar con la emoción de mi mejor amiga. Gustavo y Manuel estrecharon sus manos, al tiempo que nos presenta a la persona con la que anteriormente conversaban. Ana se acercó a mí:

                 ──Está precioso el lugar… 

                 ──Muy hermoso… ¿Donde están los anfitriones?

                 ──Deben estar en algún lugar saludando. Los vi hace un rato.

                 ──Pensé que sería una especie de cena íntima.

                 ──Nena… no sería el estilo de Carlos y Nando──comenta divertida.

                 ──Cierto.

                 Mi mirada vaga alrededor tratando de encontrar algún indicio de más personas conocidas, además de los anfitriones. 

   Gustavo ya no tenía las manos aferradas a mi cintura. Sé que no estaba muy complacido por eso. Lo notaba incómodo, aunque no creía que precisamente por dejar de tocarme. Era otra clase de incomodidad. Ana me arrastró hasta el bar, ladeé una mirada divertida hacia Gustavo, sus ojos parecían devorarme desde donde estaba, las chispas seguían dejando escalofríos en mi piel. Lo vi intercambiar opiniones con Manuel y Santiago, el recién conocido.

                La voz de Ana, me volvió a la realidad.

                 ──¡Ostia! Lo llevas loco──dice asombrada, mientras me entregaba una copa con Champán 

                 ──No lo creo.

                 ──Eso es buena señal… Muy buena

                 ──¿Como los arranques de cargarme en su hombro en medio del edificio donde trabajo?

                 ──¿Hizo eso?──rió mientras intentaba no atragantarse con el champán──Eso es sexy──deletreó con puntualidad cada una de las letras de la palabra, al tiempo que alzaba su copa──Muy sexy… 

                 ──No creo que tengamos el mismo concepto.

                 ──No seas tonta.

                 ──Allí está… ¡Al fin!

                 ──¿Quién?──preguntó al tiempo que se giraba e intentaba descubrir a quién saludaba.

                 ──¡Nena! No lo puedo creer… Estás ¡So hot/Caliente!──pronunció Carlos dándome dos besos, uno en cada mejilla.

                 ──Se lo dije… Y no me cree──pronuncia Ana encogiéndose de hombros.

                 ──Solo es un vestido.

                 ──Si solo fuera un vestido, Gustavo no estaría con su cara de perro enamorado contigo… Por ejemplo como ahora, que viene hacia acá──Ana me señala al frente. 

   Perseguí su mirada, mi “Dios italiano” camina hasta donde estoy mientras  sus ojos buscan los míos con desespero, y así, comenzaron a revolotear las mariposas en mi estómago. Alarga si brazo, tomando mi mano, dejando un tierno beso en mi frente, al tiempo que su brazo vuelve a mi cintura. Llegó Fernando, entrelazando su brazo al de Carlos, sus trajes en elegante combinación, deslumbraba con firma de diseñador. 

   Tan guapos, tan enamorados. 

   ──La cena está lista──dijo Fernando a Carlos con complicidad, unos segundos después.

                 Ana y Manuel se habían adelantado a pocos pasos de nosotros. La mano de Gustavo sujetaba mi espalda baja, bordeando mi trasero. Calor y muchos cosquilleos haciendo estragos en mi piel.

   Alguien tintineaba su tenedor contra una copa. Más allá la música de fondo dejó de sonar mientras todos giramos a ver lo que ocurría. Poco a poco los murmullos comenzaron a calmarse. Fernando estaba de pie en la mesa donde estaban ubicados él y Carlos, tomó una larga bocanada de aire, antes de acercar su voz al micrófono.

                 ──Queridos amigos y familiares… Agradecemos que hayan asistido esta noche a nuestra celebración. Es un honor contar con las personas más importantes de nuestras vidas…──aclaró con elegancia su garganta──Esta noche es muy especial… el amor de mi vida: Carlos…──se escuchan vítores suaves mientras él prosigue──Queremos anunciar… nuestro compromiso──el lugar estalló en aplausos──Así que… pido un brindis… Por Carlos. Por nosotros… Te amo──dijo hacia él mientras le regalaba la mejor de sus sonrisas enamoradas. Carlos secaba una lágrima de su mejilla mientras le robaba un beso. 

   Los aplausos y las felicitaciones no se hicieron esperar. 

                 ──Apunten en su agenda el 23 de Marzo del próximo año──dijo Carlos emocionado. 

                 El salón volvía a prorrumpir en aplausos.

                 La gente comenzó a acercarse a los futuros esposos con alegría. Gustavo tomó mi rostro suavemente, besándome fervientemente. No sé si era la emoción del momento o algo más, pero este beso me sabía diferente. Se separó lentamente fundiendo mirada en la mía. Quería que se quedara siempre en mis labios, haciéndome perder el aliento. 

    

    

    

    

    

    

    

   Sentí la mano de Gustavo sobre mi pierna, de una manera endemoniadamente sensual. De vez en cuando nos enviábamos miradas furtivas, casi censuradas por su contenido.              

                 ──Quiero llevarte a casa y hacerte el amor sobre la alfombra… En la escalera… Sobre la mesa…──susurró en mi oído, provocando que el rojo subiera a mis mejillas. 

   Solo esas palabras lograban una explosión de sensaciones por mi cuerpo.

                 ──Solo un poco más y estaremos en casa… Necesito todas esas opciones… Una por una──comenté seductora en su oído mientras disimuladamente mordía juguetona el lóbulo de su oreja. 

   Podía sentir su respiración entrecortada. Nos miramos por unos segundos mientras su mano apretaba con posesión mi pierna. Llevé la mía hasta su entrepierna, rozando mis dedos al descuido con su creciente erección. 

   Detuvo mi mano, con suavidad. Sonreí mordiendo mi labio. Estaba a punto de decirle algo más cuando una voz conocida interrumpió nuestras conversaciones.

   Entonces el frío pareció instalarse en mis venas.

                 ──¡Felicidades a los futuros esposos!──Antonieta sonreía socarrona hacia Carlos.

                 El rostro de Gustavo se volvió tenso. 

   Su mirada reflejaba odio y molestia. ¿Por qué le incomodaba tanto? ¿Que pudo ser tan fuerte que Gustavo no quisiera ni verla? Su mano se aferró a la mía. Lo miré confundida. Todos saludaron con educación a la recién llegada. El único saludo efusivo que recibió Antonieta fue el de Fernando. Carlos y Ana intercambiaron miradas extrañamente incómodas, confundiéndome aún más.

                 ──Gracias Antonieta──dijo Carlos. 

                 ──Bienvenido a la familia primo──pronuncia socarrona.

   Su mirada se volvió a Gustavo, luego saltó a la mía. 

                 El vestido rojo se ajustaba a su esbelto cuerpo. Su mirada gatuna y su elegancia sensual, podría hacer que cualquier hombre… o mujer se volviera loco por ella. La mesa se volvió un lugar incómodo. Mis nervios se dispararon. Mi mente gritaba mil cosas a la vez. La presencia de esta mujer no era algo tan deseado. 

   De a poco se retomaron las conversaciones, pero Gustavo estaba tenso, poniendo mi ansiedad al límite. Carlos me miraba con preocupación al igual que Ana. Era una situación extraña que intenté dejar de lado, aunque dejaba más sospechas en mi. Aparentemente la única que no sabía de la historia de Antonieta era yo. Y eso me generaba cierta desconfianza.

                 ──Ya vuelvo… Espérame aquí──dice Gustavo en mi oído. 

   Nos miramos uno segundos. 

                 ──¿Está todo bien?──pregunté confundida. 

   «¿A dónde iba? ¿Hablaría con Antonieta?»

   Los celos parecían estar detrás de mí, haciéndome una clase de burla.

   ──Tengo que hablar con Fernando un momento. No te preocupes. Ya regreso.

   Planta un beso en mi frente. Observé mientras se alejaba. Estaba preocupado por algo que no quería decirme, pero que ya sospechaba.

                 ──Tierra llamando a Verónica.

   Ana chasqueaba sus dedos intentando recuperar mi atención.

                 ──Lo siento… ¿Que decías?

                 ──¿Que decía? Ja, ja… ese hombre te lleva mal

                 ──Estoy bien… 

                 ──Si claro… Por cierto…──dijo cambiando de tema.──Carlos me pidió que lo ayudara con la planificación de la boda… 

                 ──Estoy segura que lo harás inolvidable──dije intentando disimular mi ansiedad──¿Donde están los baños?… ──pregunté distraída.

                 ──Vamos… Después te invito un trago… 

   Sonrió divertida, mientras entrelazaba mi brazo con el suyo. Seguía hablándome pero ya no la escuchaba. Mi mirada viajaba perdida por todo el lugar. Gustavo me había dicho que estaría hablando con Fernando. Esta vez tenía mis reservas con que fueran solo comentarios de negocios. 

   Mi mente ya estaba calculando muchas preguntas. 

   Este dilema llamado Antonieta tenía que resolverse cuanto antes. Ana volvía a comentarme de colores, luces y telas y mi cabeza solo divagaba en dudas, de vez en cuando asentía hacia ella intentando seguirle el hilo a la conversación. Supongo que en algún punto el hilo se enredó en mi cabeza haciendo un aparataje de muchos nudos. Estábamos cerca de los baños cuando apareció Manuel con aire seductor, ladeando su mirada en Ana. 

   Fue directo hacia él.

                 ──La pido por un rato…──dice sin apartar su vista de ella.

                 ──Toda tuya

                 ──¿Segura?

                 ──Es solo un baño… Diviértanse──les aseguré.

                 Rebusqué en mi bolso en forma de sobre, el labial mate que había tirado allí. Podía retocarme un poco. 

   La puerta del baño se abrió y la vi entrar sonriente. Antonieta y yo intercambiamos una mirada desafiante a través del espejo.

                 ──Verónica ¿Cierto?

                 Una sonrisa fingida se agrandó por su rostro.

                 ──Si

                 Se paró a mi lado, abriendo el grifo del lavamanos, mientras mojaba sus manos. Intercambiamos un par de miradas nerviosas a través del espejo. No entendía por qué esta mujer hacía el momento más incómodo. Repasaba el labial sobre mis labios cuando de pronto fijo su mirada algo más seria a través del espejo.

                 ──Gustavo y tu… ¿Así que va en serio?

                 ──¿Disculpa?

                 ──Deberías tener cuidado──dijo mientras intentaba arreglar su cabello──Gustavo tiene la costumbre de enamorar a las chicas y luego pasar… de ellas──pronuncia con suficiencia.

                 ──¿Experiencia propia? 

   Dejó de mirarme a través del espejo. Le di una sonrisa victoriosa, aunque sabía que estaba navegando por aguas turbias.

                 ──Querida… Gustavo no me enamoró a mí… Yo lo enamoré a él… Deberías preguntarle──comenta con malicia.

   Cerró su pequeño bolso y salió del baño.

                 Mi respiración era más rápida de lo normal. Esta clase de confesiones habían desatado una tormenta dentro de mí, golpeándome tan fuerte como para dejarme fuera de toda posibilidad. Quizás por eso Gustavo se ponía tan incómodo cuando estaba ella cerca, nunca me decía más que unas pocas palabras. Probablemente Antonieta quería provocarme, en cierta parte lo logró. Tomé mi bolso. Mire una vez más mi reflejo y salí del baño.

                 La gente a mi alrededor sonreía divertida, o quizás se burlaban de mi. Otros más allá bailaban al ritmo de la dulce música. La letra de “Can't take my eyes off of you/No puedo apartar mis ojos de ti” sonaba sensual en la voz del cantante de la banda. Mi mirada buscaba la de Gustavo. No estaba nadie en nuestra mesa. Ana y Manuel se debatían la pista con otra pareja. 

                 Caminé sin una dirección fija. 

   Necesitaba encontrarlo. 

   Necesita saber de una vez por todas, el rompecabezas que representaban ella y Gustavo. 

   Y el dolor comienza a aparecer. Algo iba más allá de lo común y no podía evitar las dudas que se iban armando en mi cabeza.

   «¿Y si yo era un medio para olvidarla?» 

    

    

    

   Vi la luz de una habitación encendida, a través de la rendija, al final de la puerta. Me acerqué sigilosamente, mientras la curiosidad estaba acechándome. Mis manos temblaban al tiempo que los latidos de mi corazón estaban a punto de contraatacar con mi respiración

   La voz de Gustavo resonó en un fuerte grito, era imposible no escucharlo.

   ──¿Y qué demonios se supone que tengo que hacer con Antonieta? Esta fastidiando mí jodida vida──pronuncia alterado. 

   Su nombre aparecía de nuevo en escena. No pude evitar escuchar. Mi mano aún estaba en el pomo de la puerta. La había abierto solo un poco. 

   Sabía que estaba mal, sé que debía irme de allí.

   Pero no lo hice, simplemente no lo hice.

   Me recosté cerca de la pared. 

   Nadie podía verme desde allí, ni siquiera Gustavo o Fernando. Aunque yo si podía verlos desde un ángulo incómodo. El pasillo tenía una luz tenue y por lo general nadie tenía que pasar por aquí. Si alguien necesitaba ir al baño, utilizaría los de la terraza.

   ──No entiendo qué pasa con ella.

   Fernando parecía igual de confundido.

   ──Es tu prima. Habla con ella.

   Gustavo caminaba de un lado a otro. 

   Su ceño estaba fruncido. Fernando estaba sentado en la silla frente al escritorio, de espaldas hacia mí. Logré ver como daba unos ligeros toques con la mano a su quijada. Quizás pensando en alguna solución.

   ──Antonieta necesita entender que eso forma parte de mi pasado. Que no quiero saber nada de ella, ni de ese mundo….──Gustavo se veía derrotado, su voz se volvió casi un susurro──No quiero perder a Verónica──dice con voz cansina, su mirada rogaba a Fernando por una respuesta. 

   Mis ojos comenzaron a empañarse. 

   No me había contado toda la verdad.

    ¿Antonieta no era su único pasado tortuoso? ¿Qué mundo desea olvidar? 

   No tenía escapatoria, necesitaba escucharlo todo. 

   ──¿Que esperabas? ¿Que no la invitara a mi compromiso?… Es mi familia…──pasa la mano por su cabello, levantándose de la silla──Necesitas hablar con ella de esto Gustavo. Verónica… Más que nadie merece saber──recomendó Fernando. 

   ──Si claro… ¡Qué buen plan!──pronuncia irónico──¿Qué quieres que le diga?: “Verónica, era un prostituto. Si, lo que oyes. Me pagaban por sexo. Y Antonieta me jodió la vida con un contrato de dos años. Ahora no quiere olvidarme, porque esta algo así como obsesionada conmigo. Por cierto estaba casada y se divorció por mí. Seguíamos teniendo sexo casual hasta hace unos meses, antes de conocerte” Y quizás le agregue: “Tus amigos Ana y Carlos prepararon una cita para mí. Eras tú. ¿No te conté? Hasta me pagaron para salir contigo. Pero yo…”

   Las voces se hicieron lejanas. Ya estaba corriendo.

   Mis ojos derramaban gruesas lágrimas, mis oídos dejaron de escuchar. Corrí hasta el final de pasillo. Entré al  baño que se encontraba allí. 

   Mi rostro en el espejo me repetía una y otra vez: 

   ¡Te lo dije!

   ¡Te lo dije!

   Mis ojos ya sin emoción me seguían mirando con mil preguntas. Comencé a recordar cada uno de los mejores momentos con mis amigos, mi madre, mi padre. 

   Solo podía llorar. 

   Quería olvidar. 

   Olvidarlo todo. 

   Sin amigos, sin Gustavo. Todos, parecían haberse divertido con mi jodida ingenuidad. 

   «Vamos que te han visto la cara de estúpida. Habían pagado a un jodido prostituto»

   Gustavo. Un jodido prostituto. 

   Abrí el grifo en un estado automático, eché un poco de agua en mi rostro, dando un respiro ahogado. Debía salir de aquí cuanto antes. Rogaba porque Gustavo y Fernando no salieran en este momento. Salí a paso firme, fijando la mirada en el lugar donde se encontraban, la puerta permanecía cerrada. Aún escuchaba la voz de Gustavo. 

   Comencé a desear tener un botón de reversa. 

   Pero eso… no pasaba en la vida real.

   En el medio de la sala vi el ascensor privado, formaba parte de una pared moderna, redondeada. Era fácil salir por allí, nadie se daría cuenta. Me arrastré dentro, pegando mi espalda al frio metal brillante que lo recubría. Corrí hasta las puertas del edificio, mientras salía. Sentí la brisa fría golpear mi rostro, como una cachetada. Quizás me la merecía.

   Entonces el piso se destruye bajo tus pies y no está el jodido apoyo. Entonces tu corazón se rompe… de nuevo, casi sientes la sangre empaparte.

   Sin retorno.

   Sin poder perdonar.

   Sin adiós.

   Escapar sonaba bien. 

   Dejé que las lágrimas corrieran por mi rostro esta vez. Alargué mi brazo, detuve un taxi, subiéndome en él. Vi como la calle detrás de mí se hacía más pequeña. 

   Cerré mis ojos, mientras las lágrimas seguían cayendo inevitablemente. Podía escuchar cómo se agrietaba mi corazón, cayéndose a pedazos. 

   Estaba rota.

    

    

   Continuará…
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